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El presente trabajo de investigación busca identificar imagen de lectura que ha 
construido el docente en los estudiantes, desde su  discurso pedagógico. Para tal 
efecto se partió del diagnóstico realizado en la I.E.Modelia, perteneciente al sector 
oficial y que bien puede enmarcar una problemática que se presenta a nivel general en 
todas las instituciones educativas, como el desarrollo de clases direccionadas hacia el  
adiestramiento en pruebas tipo icfes, poco interés hacia la lectura y la escritura, tanto 
de los estudiantes como de los docentes, entre otros aspectos que enmarcan la lectura 
como obligación y no como un proceso que se viva desde el sujeto mismo, en 
interacción con los otros.  
 
La investigación es de carácter mixto cuantitativo-cualitativo, desde técnicas como la 
encuesta, entrevista, observación de clase, análisis de documentos;  su método el 
análisis del discurso y las categorías de las que parte son: imagen, discurso 
pedagógico y lectura, desde los referentes teóricos de autores, como: Vygotsky, (1931) 
Thagard, (2008), Crane, (2008), Van Dijk, (1994-2008), Watzlawick y otros, (1991), 
Bajtín, (1998), Bernstein, (2000), Foucault (1992), Freire (1994), Ramírez (2004-2007), 
Larrosa, (2003),  Barthes, (1994), entre otros, cuyos aportes facilitaron la comprensión 
de lo que acontece en torno a la clase de lectura. 
 
Los resultados de la investigación conllevaron a la reflexión pedagógica y la evidente 
necesidad  de replantear las estrategias didácticas que promulguen por un verdadero 
encuentro con la lectura, desde el contagio emocional que el docente transmita a sus 
estudiantes, como lector modelo que vivencia la lectura. Ésta, ha de ser para la 
experiencia, bien sea que nos tras-forme o nos de-forme, experiencia al fin y al cabo, 
porque “algo nos debe pasar”. 
 






This research seeks to identify image reading teacher who has built on students from 
their pedagogical discourse. To this end the split made in the diagnosis IEModelia 
belonging to public sector and may well frame a problem that occurs across the board in 
all educational institutions, including the development of training routed to evidence 
icfes type classes, little interest in reading and writing, both students and teachers, inter 
alia read as framing the obligation and not as a process that is alive from the subject 
himself, in interaction with others.  
 
The research is mixed quantitative-qualitative character, since techniques such as 
survey, interview, classroom observation, analysis of documents; his method of 
discourse analysis and categories of the part are: image, pedagogic discourse and 
reading from the theoretical framework of authors, as Vygotsky (1931), Thagard (2008), 
Crane (2008), Van Dijk , (1994-2008), Watzlawick et al (1991), Bakhtin (1998), 
Bernstein (2000), Foucault (1992), Freire (1994), Ramirez (2004-2007), Larrosa, (2003), 
Barthes (1994), among others, whose contributions facilitated understanding of what is 
happening around the class reading.  
 
The results of the investigation led to the pedagogical reflection and the obvious need to 
rethink teaching strategies to enact a true encounter with reading from emotional 
contagion that teachers convey to their students, as a reader model reading experience. 
This has to be for the experience, whether we trans-form it or we de-formed, 
experienced and done, because "something we must go."  
 








El presente documento es el resultado del trabajo de investigación, en didáctica de la 
lengua castellana, orientada en la Maestría de Educación de la Universidad del Tolima, 
desde la cual se pretende reflexionar sobre el hacer pedagógico del docente, como 
investigador, capaz de indagar sobre lo que sucede en la interacción que se da entre 
él, sus estudiantes y el propio conocimiento, comprendiendo que cada día ha de ser  
una experiencia, que bien puede transformar, como también de-formar a esos niños, 
niñas, adolescentes y, al mismo tiempo, al docente. 
 
Es importante reconocer el papel de los sujetos (docente-estudiante) desde su voz 
discursiva, en la que se encuentra implícita o explícitamente la representación que 
tienen del mundo, comprendiendo  que en los discursos de la cotidianidad, como el de 
la clase de lectura,  las  imágenes se construyen en la interacción,  en las relaciones 
simbólicas de los sujetos, creándose  conceptos que tienden a ser estables, tal es el 
caso del papel del docente, o el del estudiante o el concepto de lectura que tiende a ser 
una idea estable, construida desde el discurso pedagógico, es decir la comunicación 
concreta entre estudiante-docente-texto-contexto, la cual se reitera en una puntuación 
de sucesos como condición para conservar el equilibrio de la relación del “yo” con los 
“otros”, bien sea que se esté de acuerdo o no, con los contenidos de la clase, así como 
con las mismas relaciones. 
 
De ahí que, la investigación no pretende analizar a los sujetos (docente-estudiante), 
sino tratar de comprender sus comportamientos discursivos, sus acciones o conductas 
en torno a la lectura y al contexto al que pertenecen, reconociendo que así como el 
lenguaje (discurso) puede manifestar explícitamente las intenciones del locutor, 
también puede ser una señal de aquello que se oculta en aras de influenciar la 
conducta de sus alocutarios, aún en los silencios, pues toda conducta (actividad-
inactividad) comunica algo, en este caso y desde el propósito de la investigación, el 
comportamiento lector, primordialmente  del estudiante, cuya actitud frente a la lectura 
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es el reflejo de los modelos que toma de quienes influyen en su formación, como la  
familia y,  de manera más influyente, los docentes. 
 
Por eso, como investigación, principalmente cualitativa, a pesar de que se utilizaron 
técnicas e instrumentos cuantitativos como las encuestas, tabulación de las mismas 
para su análisis, aplicadas a estudiantes, desde el grado sexto al grado once, 
pertenecientes a la I.E. Modelia, de la ciudad de Ibagué, sector oficial; así mismo,  
entrevistas (desde las preguntas cerradas) a docentes, tanto a los que orientan la clase 
de lengua castellana, como a los tutores del Ministerio de Educación pertenecientes al 
programa “Todos a Aprender” quienes acompañan a las instituciones educativas, entre 
ellas Modelia, en procesos de (aparente) mejoramiento en las competencias lectoras 
para mejorar los resultados de las pruebas SABER-ICFES. También, fue de vital 
importancia la observación (no participativa) de dos clases de lectura en grado quinto y 
grado sexto, para acercarnos a la imagen de lectura, desde las estrategias didácticas, 
interacción docente-estudiante-texto-contexto, así como del modelo de evaluación, 
procesos que permiten identificar la construcción (imagen) sobre docente y estudiante 
que se crean, en torno a la lectura. 
 
En relación a los límites de la investigación, se tomó en cuenta el aspecto de las 
relaciones estudiante-docente, desde la perspectiva de los dos, dentro de la interacción 
de la clase de lectura (como se dijo anteriormente), aunque las encuestas realizadas a 
los estudiantes se realizaron fuera de la clase, en espacios que facilitaron algunos 
docentes. Así mismo, dos entrevistas se realizaron a docentes, de manera planeada, 
pues las informantes no tuvieron disponibilidad de tiempo para el encuentro con la 
investigadora, razón por la cual se les envió el guion de la entrevista, a través del 
correo electrónico.  
 
Posteriormente, la lectura, análisis e interpretación de los datos recogidos, bajo la luz 
de la teoría sobre imagen, discurso pedagógico y lectura, implicó necesariamente partir 
del análisis crítico del discurso, por ser precisamente el discurso el que construye la 
imagen de lectura, en la interacción estudiante-docente. Los resultados de dicha 
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interpretación, sirve como sustento para replantear nuevas estrategias didácticas en 
torno a la lectura, al menos en la institución educativa donde se realizó la investigación, 
buscando concienciar a los directivos, estudiantes y docentes, en primer lugar desde 
una invitación a la reflexión sobre el hacer pedagógico, como maestros que son del 
lenguaje en todas las áreas del saber y, en segundo lugar, sobre la importancia de 
resignificar el encuentro con  la lectura, comenzando por la lectura del mundo para 
luego encontrarse con la palabra escrita y todas las posibilidades que la lectura 


















1. DESCRIPCIÓN DEL PROBLEMA 
 
 
El problema que suscita la presente investigación se plantea desde la mirada del 
estudiante y, a partir del discurso pedagógico generado en el aula: ¿Cuál es la imagen 
de lectura que ha construido el docente en los estudiantes, desde su discurso 
pedagógico?. La problemática surge de la reflexión pedagógica, como docente del área 
de lengua castellana, rol desempeñado en una institución educativa del sector oficial, 
en la que  se evidencia una imagen difusa para los estudiantes, sobre lo que es leer, de 
manera generalizada, en los diferentes grados de escolaridad.  
 
 Se comprende que en los discursos de la cotidianidad, las  imágenes se construyen en 
la interacción, en las relaciones simbólicas de los sujetos, en tanto que, en los 
discursos elaborados como el discurso pedagógico, en el que se crean conceptos que 
tienden a ser estables, tal es el caso del papel del docente, o el del estudiante o el 
concepto de lectura que tiende a ser una idea estable, direccionada y controlada desde 
el discurso pedagógico oficial y que se reduce a una actividad mecánica y repetitiva 
para lograr desempeños satisfactorios en pruebas de estado y no como el proceso, 
donde los sujetos sean capaces de expresar su pensar y su sentir sobre la realidad y 
sus sueños, por medio del discurso. En este caso, el discurso pedagógico, como 
imposición que se da en el aula de clase,  configura la imagen sobre lectura, siendo el 
docente la “voz” que orienta la significación de su contenido, a partir de las “voces” del 
discurso pedagógico oficial, a través de los estándares básicos de competencias y los 
lineamientos curriculares de lenguaje, que a su vez moldean el plan de estudios en el 
que se contempla la lectura como una de las habilidades a desarrollar en los 
estudiantes. 
 
De ahí que se deba examinar lo que sucede en la práctica pedagógica, 
específicamente en la clase de lengua castellana, en lo referido a la lectura, en razón a 
que se encuentra en el currículo desde el grado preescolar, básica primaria y 
secundaria, incluso como cursos de redacción en el nivel superior, sin que se asuma  
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como un proceso superior del pensamiento construido por el estudiante, sino más bien 
como una actividad mecánica controlada por el docente, que pretende (mentir, fingir) la 
búsqueda de competencias. 
 
Es por esta razón que, en básica primaria, se le asigna un promedio de cuatro a  cinco 
horas semanales; sumado a que se refuerza en los proyectos de lectura y escritura, 
cuyo propósito principal es, en apariencia,  el fomento de la lectura, más que el de la 
escritura. Aun así, nos encontramos con que al finalizar el nivel de secundaria, de 
manera reiterativa, se cuestiona el bajo nivel de comprensión de lectura que tienen los 
estudiantes, evidenciados en los resultados de las pruebas de estado SABER-ICFES. 
El mismo estado que define el proceso, es el que condena los resultados, quedando en 
tela de juicio la labor del docente de lengua castellana, tratando de ocultar la verdadera 
intención que se desprende del discurso pedagógico y los intereses que buscan 
reproducir una cultura de la no-lectura y, por ende la reproducción de sujetos pasivos. 
 
El  diagnóstico que se plantea en los Lineamientos Curriculares  en el documento se 
hace desde afuera, es decir con personajes que no conocen la realidad de la educación 
colombiana, en relación a la enseñanza del lenguaje: 
 
La relación entre literatura y educación puede abordarse desde tres tipos 
de reflexión: 1. qué han dicho los escritores, en tanto sujetos que trabajan 
con el lenguaje, sobre la educación; 2. qué relación se establece entre la 
literatura, entendida como orientación discursiva hacia el significante 
artístico, y la educación, y 3. cómo se configura en un determinado texto 
poético-literario el tópico de la educación. En este capítulo, y como una 
forma de acercarnos críticamente al trabajo sobre lenguaje y literatura en 
la escuela, se intenta explicar la primera de estas reflexiones, poniendo 
en diálogo a algunos escritores que de manera muy atinada han 
repensado tal asunto. Los textos recurrentes están constituidos por 
ensayos y conferencias de Alfonso Reyes, Juan José Arreola, Ernesto 
Sábato y Ortega y Gasset, entre un corpus amplio de escritores que se 
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han referido al problema de la escuela y de la educación. (Ministerio de 
Educación Nacional, Lineamientos curriculares lengua Castellana, 1998, 
p. 5). 
 
La lectura se sustenta desde el discurso oficial con planteamientos como saber leer y 
saber escuchar es, según Reyes, (1998), “el principio esencial para continuar con el 
desprendimiento paulatino de la figura del maestro. Lo que sigue luego es la capacidad 
de la imitación, experiencia definitiva en todo aprendizaje” (p.7). 
 
Reyes afirma que  la charla debe ser un capítulo fundamental en todo el proceso 
educativo, no la misma lectura. Por su parte, Arreola, Sábato, Ortega y Gasset, (s.f.) 
quienes apenas si se refieren a aspectos del proceso educativo, como la actitud del 
estudiante y lo poco atractivo de las clases de lenguaje, por descuido del docente por 
ejemplo, Arreola y Sábato, (s.f.) (unifican sus voces) afirman que: 
 
Lo peor que le puede ocurrir a alguien es tener que leer por obligación, o 
mecanizar listados de autores y obras– sino de la posibilidad de vivenciar 
el asombro, en el reconocimiento de lo que somos, con la lectura crítica 
de unas cuantas obras. (p.11).  
 
Estos autores que se mencionan, tampoco aparecen en las referencias bibliográficas,  
al  parecer no hay mucho interés en la teoría sobre la lectura, pues se citan unos 
escritores de literatura, con comentarios generales, sin que haya un concepto claro 
sobre qué es leer, mucho menos el papel fundamental del discurso pedagógico en  la 
conceptualización y construcción de su imagen en los estudiantes y en los mismos 
docentes, a partir de teorías reales sobre lectura, que puedan dar luces sobre un 
proceso que debe servir para liberar al hombre de su condición de sometimiento, a 
partir de la lectura crítica que hace de su mundo, de su propia realidad, para luego 
acercarse a los textos en los que encontrará que otros comprenden su condición sujeto 
en el mundo Freire, (1984) y para ello la lectura debe concebirse como un goce, como 
diría Barthes, (1994) “leer es hacer trabajar a nuestro cuerpo […] siguiendo la llamado 
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de los signos del texto, de todos esos lenguajes que lo atraviesan,  que forman una 
serie de irisada profundidad en cada frase”(p.37), esto  provocado por un deseo que se 
encuentra en el placer por las palabras, por una sensación de suspenso que produce 
ese goce de leer y que deberá llevarnos a escribir.  
 
Distante se encuentra el estudiante de  asociar la lectura con la posibilidad de hacerlo 
un sujeto diferente a los que no leen, pues a través de ella puede adquirir los 
conocimientos que le darán un estatus y le acercarán a la libertad, sujeto  capaz de 
cuestionar lo que lee y lo que vive, su propia subjetividad y la presencia del “otro”, 
defendiendo su crítica con argumentos, al mismo tiempo que respeta la critica que 
hacen los demás de esas lecturas, en los juegos del lenguaje que promueva el docente 
en el aula de clase, como encuentro propicio en el que el discurso pedagógico sea el 
medio para el debate y el encuentro, en palabras de Ramírez, (2004) sería un deber del 
docente propiciar en el aula de clase una relación de contacto con sus estudiantes, 
como verdaderos interlocutores, creando condiciones discursivas, de encuentro con el 
“otro”, en igualdad de condiciones. 
 
Un discurso pedagógico en estas condiciones podrá entonces trans-formar la imagen 
que tengan los estudiantes sobre lectura;  de manera que, si el discurso pedagógico ha 
creado una imagen difusa de la lectura, también tiene el poder para crear una nueva 
imagen  que permita acercarlos a ella, en una tarea gratificante, sabiendo que al leer es 
poco (o nada) lo que pierde y sí mucho lo que gana para sí mismo, para mejorar su 
condición como  sujeto libre,  capaz de hacer escuchar su voz, con la riqueza de los 








2. PREGUNTAS ORIENTADORAS 
 
 
2.1 PREGUNTA GENERAL 
 
 ¿Cuál es la imagen de lectura que ha construido el docente en los estudiantes, 
desde su discurso pedagógico? 
 
2.2 PREGUNTAS ESPECÍFICAS 
 
 ¿Qué se direcciona sobre la lectura, desde del discurso pedagógico oficial? 
 
 ¿Cuáles son las construcciones sobre el docente y el estudiante, a propósito del 
proceso de lectura, concebidas desde el discurso pedagógico oficial? 
 
 ¿Cuál modelo mental sobre lectura se instaura en los estudiantes, en la 
comunicación discursiva en el aula, desde el discurso pedagógico? 
 
 ¿Qué modelo curricular se vislumbra desde el discurso pedagógico oficial, en el 
discurso que se articula en el aula de clase? 
 
 ¿Qué modelo de evaluación se percibe desde la concepción de lectura, en el 
discurso pedagógico oficial? 
 
 ¿Cuál proceso metodológico se sugiere para el desarrollo de la lectura, desde el 










3.1 OBJETIVO GENERAL 
 
 Identificar la imagen de lectura que ha construido el docente en los estudiantes, 
desde su  discurso pedagógico. 
 
3.2 OBJETIVOS ESPECIFICOS 
 
 Determinar el direccionamiento sobre la lectura, que se da desde del discurso 
pedagógico oficial. 
 
 Indagar las construcciones sobre el docente y el estudiante, a propósito del proceso 
de lectura, desde el discurso pedagógico oficial. 
 
 Identificar  el modelo mental sobre lectura que se instaura en los estudiantes, en la 
comunicación discursiva en el aula.  
 
 Examinar el modelo curricular que se vislumbra, desde el discurso pedagógico 
oficial, en el discurso que se articula en el aula de clase. 
 
 Indagar sobre el modelo de evaluación que se percibe desde la concepción de 
lectura, en el discurso pedagógico oficial. 
 
 Identificar el proceso metodológico que se sugiere para el desarrollo de la lectura, 









El rol de  docente de Lengua Castellana hace que asuma una postura crítica frente al 
papel que desempeña el discurso pedagógico en la construcción que hacen los 
estudiantes de los contenidos que se planean en las clases, como es el caso de la 
lectura. La clase no puede ser vista como un espacio en el que el docente es un 
transmisor de información que el estudiante recibe de manera pasiva. Por el contrario, 
este espacio en el que convergen las subjetividades de los dos, no puede ser ajena al 
análisis de esas imágenes creadas a partir del discurso que el maestro maneja y que 
se evidencia en lo que sus estudiantes expresan, bien sea negativa o positivamente. 
 
Bien podría decirse de una vieja expresión “los hijos son el reflejo de sus padres”, que 
en correspondencia sería: “los estudiantes son el reflejo de sus docentes”, en los que 
ven un sujeto con el poder que le asigna el discurso oficial pedagógico, el cual articula 
con su propio discurso pedagógico, desde los saberes de su área y como modelo 
lector. Por otra parte, es común escuchar a los estudiantes refiriéndose a sus docentes 
de lengua castellana como motivadores o “torturadores” con respecto a la lectura, 
puesto que hay una imagen de que sólo el docente de esta área es el responsable de 
que haya “buenos” o “malos” lectores 
 
Los estudiantes están siendo formados en una escuela que educa en la hegemonía, de 
ahí que, por lo general, están acostumbrados a seguir instrucciones, que les digan qué 
leer, cómo leer, dónde y cuándo, qué preguntas responder para dar cuenta de lo leído; 
es más, preferirían no leer o que su profesor(a) de castellano sólo les pida el resumen, 
para buscarlo en “el rincón del vago”. Pero, ¿por qué esta actitud frente a la lectura?, 
¿acaso no debería ser una necesidad como comer, bañarse o dormir?, ¿qué pasa por 
sus mentes cuando escuchan la palabra leer?, ¿qué actitud asume frente al encuentro 




Estos interrogantes son de gran relevancia para una investigación en la que el discurso 
pedagógico debe dar cuenta de las respuestas, precisamente porque es en él que 
deben buscarse dichas respuestas, en la interacción en el aula de clase. Los 
estudiantes se hacen un modelo mental de ésta y del ritual que el docente dirige, de los 
dispositivos que utiliza para  su orientación. El contexto de clase es un  espacio físico 
para el ejercicio del poder y no  un encuentro de subjetividades, como debería ser. El 
discurso del docente influencia la conducta de los estudiantes y, por ende, sus 
reacciones frente a aspectos como la lectura. No sólo se leen los textos, también las 
imágenes, las situaciones cotidianas, los mismos sujetos y su lenguaje corporal y 
gestual, incluso el tono de voz, sus actitudes, entre otros. 
 
No existe  la no-comunicación. Watzlawick, Beavin y Jackson, (1991). Las encuentran 
mensajes que dan cuenta de los comportamientos o conductas, que influyen sobre los 
demás. Así mismo, la clase puede convertirse en el espacio para “la profecía 
cumplidora personas siempre están comunicando, inclusive en la inactividad y el 
silencio se” (p.58), cuando el maestro estigmatiza a sus estudiantes  con expresiones 
como: “es que los estudiantes de ahora no quieren leer”, “no les gusta leer”,  “nunca 
leen lo que se les deja” “no son buenos lectores”  “no interpretan lo que leen” “no 
comprenden” “no reconocen las tipologías textuales” “no…”. Estas expresiones o 
conductas, como las llamaría el autor, terminan logrando que los estudiantes actúen de 
acuerdo a la imagen que el profesor ha hecho de ellos. Causa y efecto, en la que ese 
estímulo negativo conlleva a una respuesta que se refuerza, porque el estímulo no 
cambia. Así, la clase se vuelve cíclica, desde la retroalimentación negativa de los 
estímulos y los refuerzos que el docente utiliza para con sus estudiantes. 
 
Si bien, existen muchas investigaciones alrededor de la lectura, desde preguntarse 
¿qué es leer?, ¿qué es la lectura?, así como  de  los procesos de lectura y escritura, 
sobre todo para indagar por qué los estudiantes no leen o para plantear estrategias 
para la motivación y promoción de la lectura, como se dijo anteriormente, que 
desemboque en la  mejora de  los resultados de las pruebas de estado y evaluar el 
desempeño del docente. En ese orden de ideas, vale la pena plantear una 
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investigación que indague no por las causas sino por los efectos de las conductas de 
los estudiantes frente a la lectura, en la interacción con el docente y desde el discurso 
pedagógico; de esta manera, como afirma Watzlawick, Beavin y Jackson, (1991) 
“cuando el  porqué de un fragmento de conducta permanece oscuro, la pregunta ¿para 
qué? Puede proporcionar una respuesta válida” (p. 53).  
 
Para el caso de la presente propuesta, se tendría que identificar las imágenes que 
tienen los estudiantes sobre lectura, construidas desde el discurso pedagógico y, a 
partir de ello, tratar de comprender la propia imagen de docente y estudiante que se 
construye en torno a la lectura, desde el discurso pedagógico oficial y las propuestas 
curriculares, que permitan replantear las prácticas pedagógicas, en torno al encuentro 
de los sujetos(enseñante y aprendiente) con la misma y, por ende, visionar el discurso 
pedagógico como mediador en el diálogo de esas voces, que ya no tendrán que ser la 
réplica de otras, sino las voces de sujetos críticos, capaces de proponer nuevas 
alternativas que mejoren su calidad de vida, con la visión de la lectura como posibilidad 

















5. MARCO TEÓRICO 
 
 
La presente propuesta de investigación nace de la inquietud que siempre ha 
despertado el papel que ejerce el discurso (como instrumento o medio y como 
información) en los sujetos, desde la manera cómo actúan, los intereses que manejan, 
el reflejo de sus imaginarios socioculturales, así como de lo que son en los diferente 
grupos sociales, entre otros factores. Al parecer ésta también fue una inquietud de 
muchos investigadores, quienes desde la sociolingüística, buscaron desentrañar la 
relación existente entre lenguaje-sociedad, bien sea que unos se centraron más en el 
estudio del comportamiento de los individuos frente al lenguaje, en la interacción 
comunicativa y cómo a través de él se manifestaba la cultura, sus creencias (desde la 
socio-cognición) y el entorno social. 
 
Por su parte, hubo otros investigadores, como Bernstein, (2010), Bourdieu, (2003) 
como el mismo Foucault, (1992) quienes plantearon sus indagaciones desde la 
perspectiva de “relacionar la estructura social, manifiesta en el discurso que manejan 
los individuos, (orden social- orden discurso)” (p. 63), así mismo Ramírez, (s.f.) quien 
plantea un discurso pedagógico desde la argumentación,  donde el “debate sea el que 
permita a los sujetos dejar oír su propia voz, no acomodarse a voces ajenas” (437). Es 
a través del discurso que  los hombres y mujeres ponen al descubierto su  cultura, sus 
creencias o imaginarios (sus modelos mentales), lo cual no debe ser ajeno al ámbito 
educativo,  aludiendo a que  el aula de clase es precisamente el lugar más apropiado 
para indagar sobre la relación lenguaje-cultura, como también discurso-cognición. 
 
 Es así que, hablar del aula de clase es también  hablar de comunidad de habla, en la 
interacción diaria, como encuentro de intersubjetividades y como espacio sociocultural, 
en donde convergen distintas formas de habla y se desarrollan diferentes eventos 
comunicativos, que permiten una comprensión de lo que allí acontece, desde el 
discurso de los estudiantes y desde el propio discurso del (la) maestro (a), 
comprendiendo que el lenguaje se dará siempre en relación al contexto, ya no siendo 
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visto éste como un lugar, sino “como  modelo mental de la experiencia cotidiana, que 
determina la forma en que  se adaptan nuestras acciones a la situación social o el 
entorno” (Van Dijk, 2008, p.71). 
 
En este orden de ideas, es importante aclarar que la investigación girará en torno a tres  
grandes categorías: imagen, discurso pedagógico  y lectura. La primera será elucidada 
desde los planteamientos de Vygotski, (1931) desde el desarrollo de las funciones 
psíquicas superiores (lenguaje y pensamiento), para llegar a la teoría de los modelos 
mentales planteada por Van Dijk, (1996) habiendo hecho, previamente,  una revisión 
del concepto de imagen desde la teoría de la mente con Thagard, (2008) y Crane, 
(2008).  
 
La categoría de discurso pedagógico será estudiada desde los planteamientos de 
Ramírez, (2007) y Bernstein, (1989), teniendo en cuenta aportes de otros teóricos que 
hablan del discurso desde la enunciación como Benveniste, (1999) Bajtín, (1998) desde 
el análisis crítico del discurso (ACD) como Van Dijk, (1996) así como un aporte 
relevante en la teoría de la comunicación con Watzlawick, (1991). A medida que se fue 
indagando en la teoría se hizo necesario indagar por conceptos como la argumentación 
y el ethos del discurso, sobre los que se hablará a través de la exposición. 
 
En relación a la categoría de lectura, ésta se definirá desde la teoría de Larrosa, 
(2003), junto con los planteamientos de otros autores como Freire, (2005); Zuleta, 
(1982); Escarpit, (1971) Barthes, (1994), previamente habiendo mirado la imagen de 
lectura que se vislumbra desde los Lineamientos  Curriculares en Lengua Castellana 
direccionados desde el Ministerio de Educación Nacional, (1998) así como de los 
Estándares Básicos de Competencias en lenguaje, Ministerio de Educación Nacional 
(2003). 
 
Como se dijo, el punto de referencia para hablar de imagen (de lectura), ha de ser el 
proceso de desarrollo del lenguaje y pensamiento, planteado por Vygotski, (1931) en 
relación a lo que él denomina “historia de del desarrollo de las funciones psíquicas 
29 
 
superiores”, (p.1) entre las que se encuentra el lenguaje, entendiendo que, “el arraigo 
de un niño normal en la civilización suele estar estrechamente relacionado con los 
procesos de maduración orgánica. Ambos  planos de desarrollo- el natural y el cultural- 
coinciden y se amalgaman el uno con el otro” (Vygotski, 1931, p.36). Al respecto, 
explica el autor que, en la medida en que el desarrollo de un niño se da en un medio 
cultural, este proceso necesariamente estará condicionado históricamente, es decir 
que, no se puede ser ajeno a ese archivo histórico que tiene el niño en el desarrollo del 
lenguaje y de su pensamiento, mucho más si se quiere comprender cómo es su 
proceso de aprendizaje en aspectos como la lectura-escritura, ya que esa historia que, 
la mayoría de las veces se ignora, podría ser el indicio para re-plantear estrategias 
didácticas. 
 
Pero, cuál es la relevancia de entender la historia del desarrollo de las funciones 
psíquicas superiores?, sencillamente porque de esta manera se podrán comprender los 
problemas que se presentan en el mismo proceso del desarrollo del lenguaje y del 
pensamiento, por ende, en el proceso de lectura(escritura), puesto que uno lleva al 
otro, prevaleciendo el papel fundamental del lenguaje, pues a pesar de que el 
pensamiento se dé independientemente de éste, se ha demostrado que es 
precisamente el lenguaje el que permite su desarrollo.  
 
Es entonces cuando su papel (el del lenguaje) es de actividad mediadora (no como 
herramienta), dirigida hacia adentro. Incluso para revertir la concepción que había de 
lenguaje como herramienta, el autor hace un paralelo entre la actividad mediadora de  










Figura 1. Actividad mediadora de herramientas y signos 
 
 
Fuente: El autor  
 
Hay un proceso de acumulación interna que inicialmente fue externa (social). “El niño 
primero ha debido utilizar los signos como medio de relación social, un medio de 
influencia sobre los demás y tan sólo después se transforma en medio de influencia 
sobre sí mismo”. (p.146). Al principio las funciones psíquicas superiores del 
pensamiento se manifiestan en la vida colectiva de los niños, como discusiones y luego 
solamente después aparece en propia conducta como reflexión. Así es como aparece 
la palabra inicialmente como una orden para los otros, luego vive una historia compleja 
de historias, de imitaciones, cambios de función (gesto indicativo a la misma acción), 
poco a poco se va disociando de la acción. “La palabra es siempre una orden, siendo 
por ello el medio fundamental para dominar la conducta” (p.147). 
 
Así mismo, el lenguaje es la función central de las relaciones sociales y de la conducta 
cultural de la personalidad. En esa relación social el niño ha sido un imitador de los 
“otros” que lo rodean, pero esa imitación ha de ser entendida, ya no por el sólo instinto, 
sino porque comprende lo que está imitando, “pasamos a ser nosotros mismos a través 
de otros” (p.149). Pero, no sólo a través de los otros, al convertirse en procesos 
psíquicos, sigue siendo cuasi-social, el hombre, incluso a solas, consigo mismo, 




Se va aclarando entonces que toda función psíquica tuvo que haber pasado por una 
etapa externa de desarrollo, porque la función al principio es social, por ende cultural e 
histórica; lo cultural deviene de la actividad social de los hombres. Dicha actividad está 
mediada para los niños por los signos, estímulos externos de los que se vale para la 
realización de alguna tarea, cuando ésta no puede ser realizada por él mismo. Dichos 
estímulos provocan la reacción que él esperaba y que por algún obstáculo no 
conseguía. Sin embargo, dichas reacciones corresponden también a unos procesos 
cerebrales internos, que permiten que se “abandonen los estímulos mediadores cuando 
se alcanza el proceso de arraigo” (p.167). Un ejemplo  puede ser cuando aprende a 
contar utilizando los dedos y luego pasa al cálculo mental (integración del todo). 
 

















Fuente: El autor  
 
El cuadro anterior resume el proceso de desarrollo del lenguaje pensamiento. Vale la 
pena aclarar que, es frecuente que niños y adultos no lleguen al a esa asociación 
consciente entre el signo y el significado, no alcanzan a comprender el significado 
convencional de la palabra, a lo largo de toda su vida. Es importante que los niños 
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sepan que las palabras tienen una historia, que es una historia del lenguaje, la cual 
surgió de manera natural. 
 
Dentro de este proceso, la lectura está asociada con el desarrollo de las formas 
superiores del lenguaje escrito: lectura silenciosa(o  para uno mismo) y lectura en voz 
alta, siendo socialmente  la primera la forma más importante, por ello se considera que 
ésta debe ser aprovechada en la edad escolar, por ser en este momento en el que el 
niño forma su lenguaje interior. 
 
A pesar de que el trabajo de Vygotsky, (1931) no fue centrado en el desarrollo de la 
lectura, él supone que, al igual que todo proceso, la utilización de la ley del lenguaje 
escrito en una determinada etapa de desarrollo se convierte en interior. “La 
comprensión de lo leído ha de ser definido, ante todo, desde el punto de vista genético, 
como un momento determinado en el desarrollo de la reacción mediada a símbolos 
visuales” (p.199). En cuanto al dominio de la lectura y la escritura, al parecer los niños 
que se educan en ambientes donde habitualmente se utilizan los libros y el lápiz y, 
sobretodo, donde hay niños mayores que leen y escriben, se sabe que un niño de 
cuatro a cinco años domina espontáneamente la lectura y la escritura, como domina el 
lenguaje oral. Esto bien nos serviría para suponer que al acceder al contexto escolar el 
niño tendría que continuar con un modelo lector-escritor, en este caso su maestra(o), 
así como el desarrollo de su personalidad y su propia imagen de lector-escritor 
 
El concepto del ‘yo’ se desarrolla en el niño a través del concepto sobre 
otros. Así el concepto de personalidad es social, es un concepto reflejo 
que forma el niño al aplicarse así mismo los procedimientos de 
adaptación de los demás. Podemos decir que la personalidad es social en 
nosotros […] el niño domina uno y otro proceso de conducta siguiendo el 
ejemplo como el adulto domina este proceso (Vygotsky, 1931, p.337). 
 
Sólo en la edad escolar se forma por primera vez en el niño una personalidad y una 
concepción del mundo más estable y consistente, entendiendo la concepción del 
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mundo como todo aquello que caracteriza la conducta global del hombre, “la relación 
cultural del niño con el mundo, es una actitud del niño frente al mundo en el que vive” 
(Vygotsky, 1931, p. 329) y sólo hacia los doce años comienza el niño (púber) a dominar 
sus procesos de pensamiento, es la edad de arraigo a la cultura, por lo tanto, viene a 
culminar todo el proceso de desarrollo cultural del niño, incluso se plantea como la 
manifestación psicológica en el desarrollo de la conducta (paso de las formas naturales 
a culturales). Esta conducta es volitiva, puesto que puede realizar actos volitivos, tomar 
decisiones, empleando estímulos del medio externo, como medio de resolución   de 
una compleja tarea intelectual y como medio de objetivar la motivación interna. “El 
objeto externo utilizado por el hombre como un motivo constituye un estímulo auxiliar, 
es decir que el motivo-estímulo, viene a sumarse con el estímulo fundamental anterior, 
asegurando así la posibilidad de dominar su propia conducta” (p. 370).  
 
En este dominio de la conducta hay una presencia del “otro”  desde la esencia del 
hombre como ser social quien estará siempre sujeto a la influencia de otras personas y 
del mismo lenguaje, siendo éste uno de los más poderosos medios de influencia sobre 
la conducta ajena y, como es natural, al propio hombre en proceso de su desarrollo 
llega a dominar los mismos medios que utilizaban otros para orientar su 
comportamiento (p. 290); o sea que, se reitera lo que se dijo anteriormente sobre que 
somos a través del concepto sobre otros y la concepción del mundo, o si se prefiere 
llamar imagen o modelo mental, estará siempre influenciada por las otras personas por 
el hecho de ser sujetos sociales, históricos y culturales.  
 
Luego de comprender el proceso de desarrollo del lenguaje y del pensamiento, desde 
la perspectiva de un psicólogo con orientación socio cultural, continuamos con la 
comprensión de la categoría de imagen,  desde la ciencia cognitiva, con los estudios 
realizados por Thagard, (2008). Según esta ciencia “las personas experimentas 
procesos mentales que actúan sobre las representaciones mentales para generar 
conocimiento y acciones. Los diferentes tipos de representaciones mentales, como las 
reglas y los conceptos se asocian  con distintas clases de procesos mentales” 
(Thagard, 2008, p.20). Sabemos que las ciencias cognitivas nacen del modelo 
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computacional, representacional de la mente, aludiendo que en ésta existen 
representaciones mentales análogas a estructuras de datos y procesos 
computacionales, a través de las neuronas y sus conexiones, así como desde la 
relación mente-cuerpo- contexto.  
 
De hecho, la importancia de comprender las presentaciones mentales no es sólo por lo 
que expresan, sino también porque que se puede hacer con ellas, como por ejemplo en 
la resolución de problemas (planificación, toma de decisiones, justificación), en la 
plausibilidad psicológica, así como en el mismo uso del lenguaje (comprensión, 
comunicación). En este punto, es muy importante el papel de la experiencia, por 
ejemplo “cuando una persona resuelve un problema, por lo general aprende de la 
experiencia, así, si se enfrenta a una situación semejante, le resulta más fácil encontrar 
la solución” (p. 37), aquí cabe la aplicación de la expresión “si se es inteligente se 
aprende de la experiencia”.  
 
A diferencia de Vygotsky, (1931) en lugar de funciones psíquicas superiores se habla 
de tareas superiores entre las que se encuentra la resolución de problemas, el 
aprendizaje y el lenguaje; así mismo hace alusión a criterios, desde la capacidad 
representacional (como cuando se nos pide algo, como por ejemplo inscribirse en un 
curso), la justificación (descubrir por qué ha ocurrido cierto suceso), “la plausibilidad 
psicológica” (capacidad cualitativa y cuantitativa de dar cuenta sobre el cómo de la 
realización y los resultados de las capacidades anteriores), “la plausibilidad 
neurológica” (reflexión sobre el funcionamiento de la mente) y, por último, la 
“aplicabilidad práctica”, es decir  que los resultados de la comprensión sobre el 
funcionamiento de la menta sean aplicables, por ejemplo en educación (Thagard, 2008, 
p. 36). 
 
Es importante referirse a varios aspectos a los que se describe esta teoría, en relación 
a lo que nos interesa, la manera como los sujetos forman sus imágenes de la realidad 
que los rodea, de los demás y de ellos mismos. En primer lugar, la lógica, esas 
inferencias, a partir de premisas, (proceso mental) como la deducción (si las premisas 
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son verdaderas la conclusión es verdadera), la inducción (cualquier inferencia que 
introduzca incertidumbre) y la abducción (inferencia en la cual se formula una hipótesis 
para llegar a una explicación).  Aunque se plantea que estas dos últimas pueden ser 
riesgosas por ejemplo cuando se afirma: si todos los estudiantes que uno conoce leen 
mucho, la conclusión podría ser errónea, ¿cuáles leen mucho? ¿Cuáles no? (inferencia 
inductiva). Otro ejemplo: - Manuel no leyó en clase hoy, - debe estar enfermo (hipótesis 
desde la abducción). 
 
En segundo lugar, las reglas, que se utilizan como un esquema que indicaría cómo 
hacer las cosas en el mundo, una especie de regularidades lingüísticas; pueden 
utilizarse para reproducir reglas de inferencia (sí… entonces…), “si yo hago el taller tal 
como dice el profesor, entonces tendré buena nota, gano tiempo y el profesor queda 
contento”. Los sistemas de reglas también pueden representar información estratégica 
acerca de cómo actuar (p.79).  Sin embargo, las reglas implican que haya una 
búsqueda (un universo de posibilidades que habrá que recorrer para la consecución de 
una tarea), incluso acudir a ese conjunto de reglas generales que ya se poseen y que 
proporcionan soluciones satisfactorias, sin necesidad de repasar todas las 
posibilidades existentes, como el ejemplo anterior.  
 
De igual manera, las reglas implican una planificación, esto es encontrar una sucesión 
de reglas que puedan aplicarse al punto de partida de un objetivo (p.83). Otros 
procesos que implica las reglas son: la toma de decisiones, la explicación (proceso 
deductivo, por medio de reglas formula hipótesis), el aprendizaje (se aprenden las 
reglas por generalización inductiva), las  reglas se adquieren gradualmente, a partir de 
la experiencia de la vida; igualmente, la especialización, proceso por medio del cual se 
modifica una regla existente para aplicarla a una situación en particular, por ejemplo: 
“voy en autobús al colegio todos los días, pero el viernes no, por el tráfico”,  “debo 
llevar el uniforme impecable los lunes cuando tiene disciplina el profesor “X”, pero el 
martes no me complico porque el profesor “Y” es descomplicado y no molesta”. Las 
personas tienen reglas mentales (modelos mentales) y cuentan con un conjunto de 
procedimientos para la aplicación de éstas, dentro de un universo de posibles 
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soluciones y con otro conjunto de procedimientos para la generación de nuevas reglas. 
La aplicación de esos procedimientos para la generalización de reglas da origen a la 
conducta (p.98).  
 
En tercer lugar, llegamos a los conceptos, definidos como “representaciones de 
individuos o situaciones típicas y no definiciones en sentido estricto” (p.103). Dichos 
esquemas han sido denominados como “marcos” y “guiones”, en términos de 
estructuras conceptuales, que representan las características típicas de los individuos a 
los que hace referencia un concepto, en lugar de la esencia del concepto, al igual que 
secuencias típicas de determinadas situaciones, como cuando un estudiante adquiere 
un concepto de la clase: la clase implica que haya un salón, estudiantes y profesor.  
 
Cada uno de estos elementos es llamado casillero conceptual, el cual será adaptado 
por el estudiante, de acuerdo a su necesidad o propósito, por ejemplo cuando tenga la 
opción de elegir un curso  donde aplique un docente que sea de su agrado, interés o 
satisfacción, lo hará. “Es decir que, un concepto estará en una organización jerárquica 
con otros conceptos y un casillero podrá ser reemplazado por otro. Veamos un ejemplo 
con el concepto materia” (Thagard, 2008, p. 106). 
 
Figura 3.  Ejemplo de casillero conceptual  
 
 




El autor alude al término de propagación (de activación) para explicar esa conexión 
entre un concepto y otro, como una especie de contagio eléctrico, “un objeto eléctrico 
contagia a otros que están conectados con él” (p.108),  demos por caso               
                                                       
     escritorio             mueble  
                            Cajón                 mesa       madera  
 
En cuarto lugar, tenemos las analogías, “el pensamiento analógico consiste en tratar 
situaciones nuevas mediante adaptaciones de situaciones parecidas que ya 
conocemos, mediante dos referentes: el análogo objetivo (situación nueva sobre la que 
se razona y el análogo fuente (situación anterior que puede adaptarse al análogo 
objetivo)” (p.131).  En relación al lenguaje, el fundamento del uso de las analogías son 
las metáforas. Las analogías son aplicables en la medida en que se utilizan fuentes 
conocidas, se hacen comparaciones claras entre elementos de los análogos, utilizar 
analogías profundas y sistemáticas, usar varias analogías. En relación a lo que se da 
en una clase, como la de lengua castellana es evidente este proceso, cuando se pide a 
los estudiantes que realicen una actividad, por ejemplo en torno a la lectura de un texto, 
ellos tienden a buscar una guía ya aplicada para la comprensión del texto y tratan de 
acomodarla a la tarea pedida, bien sea que se trate del mismo tipo de texto o no. 
 
En quinto lugar, encontramos las imágenes (mentales) en este caso no sólo las 
visuales, sino todas las referidas a la percepción (gustativas, auditivas, táctiles, 
olfativas y emotivas), como complemento de las imágenes (representaciones) verbales, 
no como su reemplazo. Se accede a ellas mediante: 
 
 Inspección. ¿Dónde está el libro, izquierda, derecha? 
 
 Búsqueda. ¿Dónde guardamos los útiles? 
 




 Rotación. Imagino el giro de las imágenes, como manera de buscar 
respuestas. 
 
 Transformación. Como capacidad de alterar y combinar las 
representaciones, visuales, mediante yuxtaposiciones y rotaciones 
(p.160-161). 
 
Por último, las emociones, las cuales juegan un papel muy importante. Ellas son 
definidas como juicios sobre el estado general de una persona que producen unas 
reacciones corporales. Así mismo se consideran elementos con funciones cognitivas 
relacionadas con la valoración, la concentración y la acción, como afirma Fryda, (1986): 
 
Las emociones ofrecen la valoración resumida de la situación que es muy 
importante en el pensamiento posterior, contribuyendo a que estemos 
listos para la acción y nos estimulan para que nos dediquemos a resolver 
el problema que nos ocupa, sin enredarnos en nuestros pensamientos. 
(Thagard, 2008, p.247). 
 
Es así como el aporte de las emociones en nuestra capacidad para representar el 
mundo tiene que ver con las asociaciones positivas y negativas que se hacen los 
conceptos. Las personas establecen asociaciones emocionales con muchas 
proposiciones, análogos e imágenes. Sería bastante importante que en el aula de clase 
el docente prestara más atención a las emociones, tanto de los estudiantes como de 
las propias, lo que le permitiría tener indicios de los intereses que se manifiestan a 









Figura 4.  Las emociones  
 
Fuente: El autor  
 
Finalmente, el autor concluye que 
 
El pensamiento no ocurre sólo en las mentes individuales, sino que 
implica la cooperación de muchos individuos. El éxito grupal depende del 
intercambio de representaciones cognitivas, como los conceptos, las 
reglas, y del intercambio de valores que se asocian con actitudes 
emocionales […] la comunicación emocional requiere mecanismos 
especiales que transmitan valores, a través de medios verbales y no 
verbales. El contagio emocional es un mecanismo directo, en el cual las 
personas adquieren emociones de los demás, con sólo observar y copiar 
los gestos […] solemos adquirir actitudes respecto de lo que vale o no la 
pena hacer, cuando interactuamos con personas que son nuestros 
referentes (como padres y maestros) y observamos sus emociones y 






Según Ekman, (2003) “en los humanos existen emociones universales de origen 
biológico como la felicidad, la tristeza y el enfado, pero aparentemente hay variaciones 
considerables entre culturas en lo que respecta a la descripción lingüística y a la 
manifestación de las emociones” (citado por Thagard, 2008, p.318). Es claro que la 
cultura juega un papel fundamental en las representaciones mentales de las personas, 
puesto que, como se dijo anteriormente, son seres sociales, influenciados por los 
demás, con uno de sus medios más poderosos el lenguaje (discurso), cristalizado en la 
palabra.  
 
Ahora bien, las palabras no representan cosas de ninguna manera natural, más bien 
representan por convención (uso social) “las palabras representan, por estar enlazadas 
convencionalmente a las ideas que los pensadores intentan expresar usando esas 
palabras… las palabras son marcas sensibles de las ideas” (Crane, 2008, p. 49), 
definidas estas últimas como imágenes mentales: “imágenes en la mente”, aunque 
hayan palabras que no pueden asociarse con imágenes. Las palabras, al igual que las 
imágenes, no representan en sí mismas (“intrínsecamente”). Necesitan una 
interpretación (algo que la mente concede a las palabras) que les asigne de alguna 
manera.  
 
Palabras e imágenes ganan interpretaciones que tienen, y por lo tanto, 
representan, en virtud de los estados mentales de quienes las usan. 
Estos estados mentales son representaciones también, organizadas en 
creencias, deseos, esperanza, miedo, conjetura, expectación, intención, 










¿Cómo los pensamientos (estados de la mente) representan?, veamos un ejemplo: 
 
Figura 5. Manera como representan los pensamientos 
 
 
Fuente: El autor  
 
Al hablar de estados mentales es necesario hacer alusión a la conciencia: “es lo que 
hace que nuestras vidas parezcan ser como son, y puede sostenerse que es la fuente 
última de todo valor del mundo: ‘sin esta iluminación interna-dijo Einstein, (s.f) al 
filósofo Herber, (s.f.) el universo no sería sino un montón de tierra’” (citado por Crane, 
2008, p.57).  El autor plantea la necesidad de explicar el pensamiento (estados de la 
mente) sin tener que explicar la conciencia, puesto que hay situaciones que se realizan 
de manera inconsciente, se podría poner  el ejemplo cuando se lee, preguntándonos: 
¿leemos de manera consciente? Incluso Sócrates (s.f.)  afirma que: 
 
Uno puede tener una especie de conocimiento o (digamos) ciertos 
principios matemáticos en ’algún lugar’ de uno, sin ser explícitamente 
consciente de ellos. Esa clase de conocimiento puede ser ‘recuperado’ y 
hecho explícito, pero puede también yacer dentro de la mente de alguien, 
sin ser recuperado nunca. (Citado por Crane, 2008,  p. 59).  
 
Esto es importante saberlo, puesto que cotidianamente nos encontramos ante 
comportamientos de los estudiantes en relación a su aprendizaje, cuestionándonos por 
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qué no retienen la información o no son capaces de resolver ciertas situaciones. Nos 
preguntamos entonces: ¿Cómo entender otras mentes? Al respecto el autor manifiesta:  
 
El modo como conocemos acerca de los estados de la mente de otros  no 
es, por así decirlo, simétrico con el como como conocemos nuestros 
propios estados mentales […] puedo decir típicamente qué pienso sin 
tener que observar mis palabras y vigilar mis acciones. Sin embargo, no 
puedo decir qué piensa usted sino observar sus palabras y sus acciones 
[…] no percibimos los pensamientos de otros o sus experiencias; 
percibimos sus palabras y acciones perceptibles. (Crane, 2008, p. 92).  
 
Esto es, que se termina aplicando el sentido común o teoría de otras mentes 
(psicología popular), esos supuestos o suposiciones que se adoptan al querer 
comprender otras mentes (explicación del comportamiento), se busca el sentido del 
comportamiento, atribuyendo estados mentales; un ejemplo de ello, cuando un hombre 
sale de su casa con un paraguas, hay posibles explicaciones como que se quiere 
proteger del sol (si no está lloviendo), lo va a utilizar de bastón, es su hábito cargar el 
paraguas, entre otras muchas posibilidades, como diría Lacan(1974): “lo real no es lo 
mismo que lo que habitualmente entendemos por realidad, pues esta última siempre 
está impregnada de lo imaginario”(p. 2). No podemos decir que conocemos realmente 
una situación, sino que es la realidad que percibimos, es decir la imagen que nos 
hacemos de dicha situación que, en últimas, no es lo real, es simbólico porque se ha 
construido una imagen cultural que asocia la sombrilla con determinadas situaciones, 
por eso, se acude a ellas para interpretar el comportamiento. 
 
Un aporte importante de esta teoría es el lenguaje del pensamiento, el cual denomina 
como “mentalés” (Crane, 2008, p. 221) plantea la hipótesis de que las oraciones son 
escritas en la mente. Cuando entendemos el significado de una palabra, podemos 
comprender su contribución a cualquier otra oración en la cual se presente; igualmente 
una creencia tiene su inscripción en la mente por medio de las oraciones, pongamos 
por caso que hay una creencia de que “X” profesor es aburridor, implica que la oración 
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“el profesor es aburridor” sería el vehículo de dicha creencia. Resumiendo, cuando un 
pensamiento tiene una creencia o deseo, con el contenido de ello hay una oración (o 
sea una representación con estructura semántica y sintáctica) que significa que esa 
creencia o deseo está escrito en su mente. Los vehículos de representación son 
lingüísticos. Por su parte, los símbolos en la mente pueden tener rasgos semánticos 
porque representan las cosas del mundo, o están en el lugar de éstas. 
 
Ahora bien, nos adentramos en un término más complejo que ayudará a comprender, 
aún más, la categoría de imagen, desde la cognición social, a la que alude Van Dijk 
(1996), partiendo inicialmente de la noción de modelo como: 
 
Representación mental en la memoria, es la cognición de un evento o una 
situación […] informaciones que hacen parte de nuestros conocimientos 
generales, sociales y culturales. Poseemos una representación, por 
ejemplo, un esquema de un accidente que se activa al leer (escuchar) 
una noticia (Van Dijk, 1994, p. 65).  
 
Los modelos, es el conocimientos que se tiene del mundo. La gente no tiene un solo 
modelo, tiene varios modelos viejos. Se busca relacionar, por ejemplo lo que se lee u 
oye con un esquema de conocimiento anterior, es decir con un modelo viejo y se 
actualiza, como en una especie de ires y venires de modelos viejos y nuevos, de 
entrecruzamiento de modelos en los que la actualización e integración de nuevas 
informaciones al modelo anterior es más o menos permanente. Dichos modelos o 
representaciones mentales, están asociados a la memoria a largo plazo (MLP), así 
como a la memoria a corto plazo (MCP) o episódica, en la que, además de los 
conocimientos, juegan un papel muy importante las emociones, las creencias, 
actitudes, necesidades, las preferencias, las normas (sistema de valores), entre otros, 
factores que determinan la información que seleccionamos, acentuamos, ignoramos, 
transformamos. Este conjunto de factores se les denomina “estados cognoscitivos del 




Estos factores son evidentes (explícita o implícitamente) en el discurso y son 
determinantes en su comprensión e interpretación, no sólo desde quien habla (locutor), 
sino también desde el receptor (oyente). Este último cuando percibe que su “equilibrio 
cognoscitivo”, por ejemplo sus creencias, es afectado, tiende a ignorar total o 
parcialmente el discurso (p.99). Esto quiere decir que, de acuerdo al modelo mental 
que se tenga, se acepta o no determinado discurso. Se acepta una información si ella 
hace parte de un “marco de conocimientos” o “marcos sociales”, sumado a la 
credibilidad del hablante, es decir, su ethos, del cual se hablará más adelante. 
 
Los marcos de conocimiento son entendidos como representaciones de 
los individuos, en relación a eventos o situaciones convencionales que les 
permite  organizar otros eventos o episodios  en la interacción social (una 
clase, ir a un restaurante, entrar a un cine, un supermercado…), esa 
experiencia acumulada en la MLP. (Van Dijk, 1996, p. 105).  
 
Debe aclararse que el modelo es personal y contextual, porque los marcos de 
conocimiento o la visión de mundo, está marcada por los estados cognoscitivos, 
mencionados anteriormente. Los usuarios del lenguaje no son solamente miembros de 
grupos sociales, también son personas con una historia propia de experiencias 
acumuladas. Sin embargo, esos modelos tienen conocimientos generales 
(convencionales) que son adquiridos dentro de la cultura, por eso se comparten como 
“cogniciones sociales, marcos culturales o marcos sociales” (Van DijK, 1994, p. 69). 
 
Según afirma Van Dijk, (2008) los modelos (representaciones mentales) son 
considerados como una interface entre la cognición social y personal, que se utilizan 
para procesar la producción del discurso o su comprensión.  
 
El hablante, según su intención, se valdrá de la cognición social para 
situaciones específicas, personales, así como también para la base de 
generalizaciones, abstracción y descontextualización, que se activan en la 
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formación del conocimiento y de las actitudes compartidas por los 
miembros grupales (citado por  Pardo & Rodríguez, 2009, p. 43).  
 
En ese orden de ideas y habiendo aclarado que la categoría de imagen se toma desde 
la definición de modelo mental (representación mental), por ende, se continuará con los 
conceptos que de él se derivan. Veamos un ejemplo que ofrece el mismo Van Dijk, 
(1980) de estos elementos que ayudará para la comprensión de los mismos y, por 
ende, de lo que se quiere clarificar sobre imagen (modelo mental): 
 
 Una actitud (étnica). Acerca de los negros 
 
 Contiene una creencia. Los negros son flojos, fiesteros. 
 
 Una opinión. Los negros deberían permanecer separados de los blancos 
 
 Conocimiento. Los negros viven en los ghetos, son pobres… 
 
 Normas (valores generales). Es bueno segregar a los negros.  
 











Fuente: El autor  
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De acuerdo a lo anterior, la actitud se presenta como una disposición de acción o 
posible energía para la formación de posibles acciones. Las creencias son 
consideradas como unidades menores de conocimiento meramente personal, aunque 
las creencias personales podrían volverse creencias de un grupo cuando sus miembros 
las comparten, en tal sentido se llamaría ‘sistema de creencias’ como las religiosas. 
 
Por su parte, las opiniones (sistemas) serían las creencias en las que los componentes 
evaluativos juegan un papel importante. Estas pueden ser de carácter particular, por 
ejemplo: “no me gusta la lectura de poesía” o de carácter general: “no me gusta la 
lectura”. Las opiniones generales, si son adoptadas por un grupo cultural, pueden 
formar el sistema de valores (normas). No hay que olvidar que estos sistemas 
cognitivos son los que el sujeto interpreta y actúa en el mundo, no son ajenos a sus 
intereses, deseos, motivaciones y que dependen del contexto y del “otro”, puesto que 
en la interacción hay unos sujetos (usuarios del lenguaje-discurso-) con ideologías que 
buscan influenciar o resistir, “ponen de manifiesto una estructura polarizada entre un 
“nosotros” y “ellos”, en tanto deben organizar un conjunto de actitudes dependientes de 
ciertos campos sociales”  (Van Dijk, 1996, p.19). 
 
De acuerdo al cuadro esbozado sobre ideología, queda claro que ella es precisada 
como un conjunto de actitudes complejas, definidas estas últimas como formas de 
esquematización organizada y, por tanto, representaciones sociales compartidas por 
los miembros de un grupo (Van Dijk, 2008, p. 208), o sea que, además  de ser 
cognitivas (personal) también  son sociales y definen un marco de interpretación y de 
acción, esto desde la relación discurso-ideología - sociedad. Es así como nos 
encontramos con diferentes clases de ideologías, según los intereses que se persigan: 
 
 Para dominar o legitimar el poder (grupos dominantes). 
 





 Profesionales (profesores, periodistas…). 
 
 Diferentes grupos (feministas, ecologistas…). 
 
Cada ideología la define una(s) categoría(s), como la identidad, la actividad, el 
propósito, las normas y valores, la posición, los recursos, entre otras, que limitarán las 
relaciones entre los individuos y que necesariamente se evidencia en el discurso, bien 
sea de manera explícita o implícita.  Por otra parte, si bien es cierto que los individuos 
tienen unos modelos mentales, que  definen su personalidad singular y sus acciones, la 
influencia del grupo social hace que estos modelos mentales sean afectados por 
ideologías de diferentes grupos, puesto que los sujetos desempeñan diferentes roles, 
de acuerdo a los contextos donde se desempeñan; es así que, muy seguramente 
tendrán que lidiar con dichas ideologías, según su filiación, en una especie de dilema, 
por ejemplo cuando el docente maneja un discurso (discurso pedagógico oficial) que no 
es el suyo, dejando ver también sus creencias personales, según sus intereses 
(profesional, institucional, personal…); de igual manera, el estudiante se encuentra 
(inconscientemente) con su propia confrontación, entre sus modelos mentales y los de 
los diferentes docentes que llegan al aula de clase con su propio discurso, es decir que, 
hay una ideología subyacente en todo discurso (Van Dijk, 1996, p.24) que busca 
influenciar los conocimientos y creencias, bien sea grupales o personales. 
 
En relación con las ideologías, las estructuras del discurso tienen siempre 
la función de poner en juego o ‘ejecutar’ ideologías subyacentes por una 
parte, pero por la otra pueden funcionar como medios de persuasión más 
o menos poderosos, esto es, como medios para influir en modelos 
mentales preferentes e – indirectamente - en actitudes e ideologías 
favorecidas. Es así que la formación, cambio y confrontación de las 
ideologías es también una función de la estructura del discurso. (p. 27). 
 
Teniendo en cuenta los diferentes tipos de ideología: por un lado son cognitivas 
(procesos mentales) y por otro lado son sociales (compartidas por los miembros de un 
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grupo o instituciones). Según Button, (1991) “a partir de marco interpretativos, que le 
permite a los miembros del grupo entender y dar sentido a la realidad social, las 
prácticas diarias y las relaciones con los otros grupos” (citado por Van DijK, 2008, 
p.205). Y aunque dichas ideologías no sean muy claras para los sujetos, llegando a ser 
borrosas, confusas e inconsistentes, esto no importa, mientras funcionen 
eficientemente (más o menos) controlando las interpretaciones sociales y la 
interacción. Sabemos que esto puede darse ya que la complejidad de las ideologías 
está determinada por aspectos como la estratificación social, las reglas sociales, la 
educación, entre otros que hacen que unas dominen. 
 
Además, el contexto juega un papel muy importante, ya se había dicho anteriormente, 
inclusive Van DijK, (2008) considera que éste también es un modelo mental, de 
acuerdo a las situación y a cada participante (según sus roles o papeles, intereses, 
emociones, motivaciones…), de ahí que, se considere que las ideologías son 
independientes de la situación, y únicamente sus expresiones variables son producidas 
localmente y comprimidas contextualmente. El modelo de contexto es una especie de 
modelo mental de la experiencia cotidiana, que determina la forma en que adaptamos 
nuestras acciones y la situación social o el entorno; de forma análoga los modelos de 
contexto guían la forma en que el discurso se estructura estratégicamente y se adapta 
a la situación comunicativa global; en consecuencia, los modelos de contexto tienen las 
propiedades de otros modelos de experiencia cotidianos: 
 
 Se almacenan en la memoria episódica 
 
 Son personales, únicos y subjetivos 
 
 Se basan el conocimiento sociocultural instanciado y otras creencias socialmente 
compartidas. 
 
 Son representaciones y opiniones sobre un evento en curso o acerca de sus 




 Representan eventos comunicativos específicos. 
 
 Son dinámicos y se actualizan durante la interacción o comunicación. 
 
 Son una interpretación estratégica de los acontecimientos actuales. 
 
 Se organizan  por categorías y esquemas que definen diversos tipos de eventos: 
ambiente, participantes, los roles, le evento comunicativo, el “yo” y sus funciones 
comunicativas (yo pienso, hago, interpreto…), organiza las relaciones entre “yo-mi 
ser- y los “demás”). 
 
 Pueden ser la base para la generalización, la abstracción y la descontextualización 
en la formación de conocimientos generales sobre la comunicación y el discurso. 
(Van DijK, 2008, Pardo, 2009, p. 213). 
 
Todo lo anterior, se enmarca dentro de la interacción comunicativa, en la que se busca 
influenciar la conducta del otro, bien sea en la dominación, la resistencia o simplemente 
para conseguir un propósito, de acuerdo al rol y a la mima situación. Cuando las 
personas se comunican desarrollan unas conductas, es decir se comporta de una u 
otra manera. Por eso, es importante la comprensión de las conductas, en este caso del 
encuentro maestro-estudiante,  puesto que 
 
La conducta debe analizarse a partir de la observación directa de la 
comunicación entre  el individuo y los otros en el aquí y el ahora […] en 
lugar de estudiarse las causas de una conducta, se mira el efecto en el 
contexto de la interacción (por ejemplo el aula de clase) en el que está 
inmerso el sujeto… cuando el porqué de un fragmento de conducta 
permanece oscuro, la pregunta ¿para qué?  Puede proporcionar una 
respuesta válida. (Watzlawick, Beavin y Jackson, 1991, p. 23). 
 
Nos encontramos tratando de comprender la imágenes que se construyen en la 
interacción docente-estudiante, desde el discurso pedagógico, o sea, en la 
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comunicación que se da en el aula de clase, en la que a diario se cuestiona los 
comportamientos(conductas) de los estudiantes, olvidando que es, en gran medida, el 
docente quien ejerce su influencia (bien o mal) sobre ellos, “aunque la influencia se da 
de ambas partes (reacción), en un círculo donde no hay ni comienzo ni fin” 
(Watzlawick, et al.,1991, p.23).  
 
Esto es porque no existe no-conducta (no-comunicación), es imposible no comportarse, 
como diría el autor: actividad o inactividad, palabra o silencio, tienen siempre valor de 
mensaje: influyen sobre los demás, quienes, a su vez, no pueden dejar de responder a 
tales comunicaciones y, por ende, también comunican (p.25), incluso cuando se está 
solo (comunicación interna), hay un hablante que busca influenciar a su oyente (él 
mismo).  
 
En las relaciones de los hablantes, además de la información que se transmite, se 
busca imponer conductas (modelos mentales). Es decir que, hay un contenido 
referencial del mensaje tras del cual subyace lo que vimos anteriormente, una 
ideología, máxime cuando el mensajes se repite cotidianamente a través del discurso, 
pongamos por caso la conducta reiterativa de la relación docente-estudiante, cuando el 
primero siempre recalca un comportamiento del segundo y éste a su vez reitera 
(refuerza) la conducta por las respuestas del docente, en lo que Watzlawick llamaría 
“puntuación de secuencia de los hechos” (p.31), sencillamente, se repiten las 
conductas con un propósito específico, de acuerdo a los intereses, una especie de 
“profecía auto-cumplidora” (p.58), la conducta que provoca en los demás una 
respuestas apropiada (conveniente). 
 
Vale la pena resaltar un aspecto al que hace referencia el autor, que puede dar luces 
para comprender esa imagen que construyen tanto docente como estudiante en su 
interacción diaria, el síntoma como comunicación. (p.45). Expresiones como “a mí me 
gustaría participar en clase, pero hay algo más fuerte que yo, de la cual no puede 
culpárseme, me lo impide…”no sé por qué no me gusta su clase”… yo sé leer, pero es 
que cuando me preguntan me bloqueo…”,  que bien podría ser un engaño o 
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mecanismos de defensa para evadirse de una censura o del control del otro. Existe un 
contenido del discurso y una relación entre los hablantes, y puede darse que: 
 
 Los participantes no están de acuerdo con el contenido pero esto no afecta la 
relación. 
 
 Los participantes están de acuerdo con el contenido, pero no en la relación. 
 
 Puede haber confusiones entre los dos aspectos, contenido-relación (fenómeno del 
desacuerdo, cuando uno de los dos se resuelve, el otro crea un problema de 
relación). 
Situación en la que la persona se ve obligada de un modo o de otro a dudar de sus 
propias percepciones en el nivel del contenido, para no poner en peligro la relación vital 
con la otra persona. Bien podría caber  en este punto,  “el mito familiar”: 
 
Se recurre al mito familiar toda vez que ciertas tensiones alcanzan umbrales 
predeterminados entre los miembros de la familia y, de alguna manera, real o 
fantaseada, amenazan con desquiciar las relaciones.  Entonces, el mito familiar 
funciona como el termostato que la “temperatura” de la familia pone en marcha. Como 
cualquier otro mecanismo homeostático, el mito impide que el sistema familiar se dañe, 
y quizá se destruya.  Por lo tanto, posee las cualidades de cualquier “válvula de 
seguridad”, esto es, valor de supervivencia… Tiende a mantener, y a veces incluso a 
aumentar, el nivel de organización de la familia, al establecer patrones que se 
perpetúan a sí mismos con la circularidad y la autocorrección características de 
cualquier mecanismo homeostático (Watzlawick, et al., 1991,  p.107). 
 
Incluso, el mito familiar se desplaza a contextos como la escuela, específicamente el 
aula de clase, en la que se precisan unos mecanismos (homeostáticos) que permitan 
ese equilibrio, así en determinados momentos se reconozca que son sólo una farsa 
para no romper la relación con los miembros del grupo. También es importante aclarar 
que la comunicación es vista como un sistema, una totalidad, (como la familia o el aula 
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de clase) en el que la conducta de cada individuo está relacionada con la de los otros y 
depende de ella. Toda conducta es comunicación y, por ende, influye sobre los demás 
y sufre la influencia de éstos; por ello, “se hace una interpretación desde la sumativa, o 
sea, a partir de la totalidad (sistema), no de las individualidades” (Watzlawick, et al., 
1991,  p.83).  
 
En ese orden de ideas, nos ubicamos en el discurso como concreción del proceso de 
comunicación, desde su papel en esa  de-formación (o transformación) de los modelos 
mentales (conductas). Para ello, inicialmente tomaremos la “voz” de Alfonso Ramírez, 
para quien “el discurso es un conjunto de instancia de voces agrupadas en una voz 
significante, ante unas necesidades concretas de relación comunicativa y de acción” 
(Ramírez, 2007, p. 17).  Es decir que éste se organiza en voces dependientes de las 
necesidades del contexto situacional, los intereses y motivaciones del sujeto discursivo, 
por tanto:  
 
El discurso es una reducción de la multiplicidad de voces a un nuevo 
significante en una distribución para imponer, seducir, o provocar 
sentidos. Es una cierta unidad significante con contenidos que 
manifiestan relaciones con esas voces requeridas de la memoria de 
saberes, asumidos de acuerdo a la ubicación del interlocutor como voz y 
resultado de interés y de las capacidades del locutor. (Ramírez, 2007, 
p.111). 
 
Es por eso, que el discurso es analizado desde sus producción en situaciones 
determinadas, o sea, desde el sentido que le dan los hablantes, quienes no son 
simplemente portadores de voces, sino también productores e intérpretes de ese 
discurso, por ello no es ajeno a esas voces sino que está precisamente vinculado a 





Recordemos que Bajtín (1998) plantea este concepto de las “voces” desde el papel del 
enunciador del discurso, en el que las palabras no pueden ser vistas como simples 
significados neutros (esos que se encuentran en el diccionario), sino que dependen del 
uso que de ellas se haga en la comunicación discursiva, dependientes de un contexto 
particular. De hecho afirma que: 
 
Cualquier palabra existe para el hablante en tres aspectos: como palabra 
neutra de la lengua, que no pertenece a nadie; como palabra ajena, llena 
de los ecos de los enunciados de otros, que pertenece a las otras 
personas; y, finalmente, como mi palabra, porque, puesto que yo la uso 
en mi situación determinada y con una intención discursiva determinada, 
la palabra está compenetrada de mi expresividad ( no perteneciente a la 
palabra misma, sino nacida del contacto de la palabra con la situación 
real). (Bajtín, 1998, p.18) 
 
Estas voces como afirma Ramírez, (2004) provienen de la cultura y del orden social en 
el que se desenvuelve el individuo, en otras palabras es un diálogo de voces diferentes, 
aunque en el aula de clase puede terminar siendo un monólogo del docente cuya voz 
(impregnada del discurso pedagógico oficial) busca imponerse sobre sus estudiantes. 
Se enmarcan así unas diferencias entre los sujetos, desde el discurso, por ende, en la 
comunicación misma, en el uso del lenguaje, en su relación con la cultura y la 
educación. Sabemos que el lenguaje es el  vehículo de la cultura y es su medida:  
 
Si analizamos el lenguaje (discurso) de un individuo o grupo de 
individuos, lo que hallaremos serán los elementos de la cultura que han 
sido adquiridos […]  la escuela estará aportando a la formación de los 
individuos, si en vez de proporcionarle enseñanzas, desarrolla su 
capacidad para aprender a relacionarse con los demás, para ser  críticos, 
para ser autónomos, para distinguir el bien del mal, para desarrollar su 




Es importante comprender lo anterior, porque es precisamente el análisis del discurso 
en el aula de clase el que se pretende analizar, desde ese lenguaje, para indagar si en 
realidad se hace el deber ser de la educación o, por el contrario, se da lo que 
mencionábamos anteriormente con Watzlawick, (1991) sobre la profecía 
autocumplidora, en la que se reitera un discurso con el fin de influenciar la conducta del 
otro, sin que éste se dé cuenta de esa intención oculta. “El lenguaje se vive en el uso 
social, por fuera no existe; funciona en la sociedad mediante formas socialmente 
aceptadas y compartidas” (p.23). Pareciera más bien aceptadas que compartidas, pues 
ante la imposición sólo se acepta (se resigna) aquello que se impone, por eso como 
afirma Amaya, de lo que se trata es de revertir ese orden de la escuela (cumplir y hacer 
cumplir las disposiciones oficiales), de ahí la importancia de comprender cuál es la 
verdadera función del lenguaje (discurso). 
 
El mismo autor hace una aclaración de la diferencia entre lo que es discurso educativo, 
discurso pedagógico y discurso pedagógico oficial. El primero se refiere a las 
condiciones en que se llevan a cabo los procesos educativos, bien sea de carácter 
formal o informal, incluyendo el discurso pedagógico, en las relaciones entre quien 
quiere enseñar a alguien que desea aprender, dándose en un marco de reproducción 
de la cultura, con agentes sociales. Recordemos que la educación se da dentro y fuera 
de la escuela, desde que se nace hasta antes de morir. En segundo lugar, el discurso 
pedagógico, es el que se lleva a cabo en el proceso de enseñanza aprendizaje, 
poniendo en marcha el Sistema Educativo, cuyo fin es la reproducción de una cultura 
que enmarca una diferencia de clases (dominantes-dominados), donde las voces de 
este discurso provienen de otros discursos elaborados y recontextualizados para dicho 
fin.  
 
El tercero, discurso pedagógico oficial, discurso del estado, divulgado a través del 
Sistema Educativo, por ende, responde a unas normas legales, al currículo (toda la 
organización que éste implica, tanto manifiesto como  oculto) las diferentes normas 
educativas,  y que se concreta por medio del discurso pedagógico en la interacción que 
se da en el aula de clase, a través de los diferentes discurso de las áreas del saber 
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Amaya, (2012). Esto último denominado recontextualización, desde la teoría de 
Bernstein, refiriéndose a las formas de pedagogización del conocimiento, distinguiendo 
dos campos: el campo de la recontextualización oficial (discurso pedagógico oficial) y el 
campo de recontextualización pedagógica (discurso pedagógico). El segundo es un 
mecanismo (dispositivo) para el control y la reproducción de las estructuras de la 
sociedad, por eso, habla de dos clases de pedagogías: visibles e invisibles (referidas al 
aprendiz controlado), lo que en otras palabras llamaríamos currículo oculto. (Díaz, 
2000, p. 17).  
 
Sin embargo, hay primero un proceso de descontextualización al que alude Bernstein, 
(1981) el cual consiste en que los discursos especializados (discursos de las diferentes 
áreas del saber) se desubican, se mueven (movimientos ideológicos) del lugar o 
posición en la que se encuentran, creándose un brecha entre los discursos: el 
desubicado y el nuevo discurso (es nuevo porque se transforma),  esto es en palabras 
de Bernstein, (1981): “el discurso pedagógico es un principio de recontextualización, 
compuesto por reglas que regulan la producción, distribución, reproducción, 
interrelación y cambio de lo que cuenta como textos pedagógicos legítimos” (p.24), 
aclarando que esta recontextualización se da en dos campos: campo de 
recontextualización oficial, creado y dominado por el estado, a través de la 
normatividad y agentes oficiales; y el campo de recontextualización pedagógica, que 
incluye las escuelas, colegios, departamentos de educación, revistas especializadas, 
fundaciones privadas, entre otras (Bernstein, 1981, p. 306; Díaz, 2000, p. 25). 
 
Es evidente que el discurso pedagógico carece de total autonomía, por la fuerte 
regulación desde el discurso pedagógico oficial, a través de la normatividad 
(Estándares Básicos de Competencias, Lineamientos Curriculares), sumado a que se 
condiciona a las exigencias del mercado con las competencias laborales que definen 
los énfasis de las instituciones, por ende la selección de los textos que se llevarán  a 
las bibliotecas escolares y a  las aulas de clase, por medio de los diferentes programas 
del estado. Estos textos vienen diseñados de tal manera que se fomentan el facilismo 
del docente, pues sólo es aplicar los contenidos que allí vienen a través de talleres ya 
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diseñados y con pruebas de evaluación al estilo de las pruebas de estado (SABER-
ICFES). 
 
Es decir, que no es tan difícil para el estado tener el control y el poder, puesto que los 
dispositivos son el mismo discurso pedagógico, los docentes y los estudiantes, sin 
nombrar a los padres de familia, sobretodo de los estratos bajos, cuyos (des)intereses 
no van más allá de que sus hijos logren conseguir un diploma de bachiller, por tanto, no 
se cuestionan sobre la educación que reciben (ni padres ni estudiantes). Es más, 
podríamos hablar de “pseudosimetría”. Este concepto proviene de lo planteado por los 
autores como interacción simétrica (cada participante puede aceptar la “mismidad” del 
otro, lo cual lleva al respeto mutuo y a la confianza) e interacción complementaria 
(basada en la diferencia), conceptos hacen parte de la teoría de la comunicación, 
enunciada anteriormente. La pseudosimetría, sería entonces una falsa simetría que se 
acepta, incluso como estrategia para no romper el vínculo con el otro, ni recibir rechazo 
o sanción alguna (lo que se había mencionado como homeostasis o equilibrio en las 
relaciones). (Watzlawick, et al., 1991, p.63). La pseudosimetría  también se da en la 
comunicación pedagógica, donde se simula una aparente simetría entre las partes 
(docente-estudiante), cuando en realidad es una complementariedad rígida, en la que 
el docente impone el discurso pedagógico oficial, pues, a su vez, el mismo docente es 
complementario en la comunicación con los agentes oficiales del estado, cumpliendo 
con sus disposiciones, al pie de la letra, desde una falsa autonomía, como dirían los 
autores:  
 
O (docente-estudiante) debe modificar su propia definición de sí mismo 
de forma tal que complemente y así corrobore la de P (docente-estado), 
pues es inherente a la naturaleza de las relaciones complementarias el 
que una definición del self sólo pueda mantenerse si el otro participante 





Es igual a lo que afirma Bernstein, (2000) cuando plantea la relación con el discurso 
pedagógico (docente-estudiante) en la que los estudiantes (la mayoría) se encuentran 
consumidos por el lenguaje (del discurso pedagógico), se aferran a esas condiciones 
impuestas por la transmisión del discurso regulativo; sucediendo algo parecido con los 
docentes(no todos) cuando realizan la transmisión de un discurso que no les 
corresponde y muchas veces no comparten, creándose un distanciamiento y 
desvinculación con el lenguaje, que más tarde llamaría “desafecto en la educación” 
(Díaz, 2000, p. 59). Se vuelve entonces como un círculo en la se reitera una conducta 
de relación que legitima el control. 
 
Debe tenerse claro que: 
 
El discurso pedagógico funciona como un proceso de significación (un 
discurso con sentido) como acción que relaciona significantes en una 
unidad mediante procesos simbólicos  por necesidades prácticas 
sociales; específicamente, con el propósito de formar y orientar a las 
nuevas generaciones en el conocimiento(re-producción)  de la cultura y la 
sociedad, para su actuación exitosa sobre ellas[…] integrado por muchas 
actuaciones lingüísticas de profesores, de estudiantes, académicos, 
acudiente y directivos […] agentes unificados en una superposición de 
voces o intertextos en la producción del discurso[…] el discurso del 
profesor además de esta inclusión del discurso de los estudiantes, es 
producto de discursos  asumidos desde la cultura, grados de 
conocimiento en el área, concepciones de educación y prácticas por 
intereses de diverso orden, como las ejercidas por grupos económicos y 
políticos, e intereses culturales y regionales. La voz del profesor es el 
resultado de la articulación de esas voces o discursos (Ramírez, 2004, p. 
188). 
 
De otra manera, Ramírez propone que el estudio del discurso vaya más allá de mirar 
ese control y regulación, eso es algo con lo que se tendrá que lidiar en la escuela 
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colombiana, pues las instituciones deben cumplir con la normatividad impuesta, con los 
requisitos y formatos que se llenan año tras año y que se ajustan de acuerdo a las 
administraciones que estén de turno; entonces ¿qué hay que hacer?, aprovechar el 
espacio que tiene el docente con sus estudiantes en el aula de clase, allí es donde hay 
que estudiar el discurso como estructura dialógica, desde las necesidades básicas del 
ser humano: “la necesidad de interactuar o de relacionarse con los demás, la 
necesidad de conocer y la necesidad de expresarse” (Ramírez, 2007, p. 82); ellas le 
permiten ser parte de una comunidad, la supervivencia la proyección y la reproducción, 
puesto que es a través del lenguaje que el ser humano logra  el desarrollo en todas sus 
dimensiones: cognitiva, biológica, psicomotriz, socioafectiva, emocional, moral. 
Ninguna funciona sin el lenguaje. 
 
La necesidad de interactuar, es la que permite que el niño desarrolle su proceso de 
socialización y lo sumerge en todos esos rituales que la cultura elabora, en los que se 
afianzan las relaciones y se cumplen unos roles específicos, por medio de discursos, 
tanto orales como escritos, en los que se manifiesta(implícita o explícitamente) la 
ideología, esto es, las creencias, las normas y valores, los juicios y opiniones, ese 
complejo marco de actitudes que regulan el comportamiento de los individuos dentro de 
un grupo y que les permite el reconocimiento del “otro”, según las posiciones que se 
ocupen, en una aparente igualdad que se promulga en el discurso regulativo;  se habla 
de un nos-otros, cuando en realidad se oculta la cara del poder a través de 
determinadas estrategias de control. 
 
Por su parte, la necesidad de expresión, por medio de la cual el sujeto expresa sus 
emociones, bien sea aquellas que le producen satisfacción, como las que le aquejan y 
que las manifiesta haciendo uso del lenguaje, en la interacción con sus semejantes, 
incluso con él mismo (comunicación interior), de tal manera que crea diferentes 
discursos, “en esa necesidad de actuar usando el lenguaje, motivado por razones 
voluntarias o impuestas” (Ramírez, 2007, p. 84). Se habla entonces de un sujeto que 
como persona actúa a través de los discursos que maneja desde su experiencia con el 
mundo, tanto objetivo como subjetivo, con su visión de mundo y que aplica sus 
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saberes, de acuerdo a las situaciones. Unas veces es libre en su producción discursiva 
“(cuando juega, cuando crea con el lenguaje…)” otras veces esa producción es 
sometida en contextos particulares como la familia, la escuela, la iglesia, entre otros. 
Pero, a pesar de esos condicionamientos ese sujeto tiene una voz que articula con 
otras voces, particularizando su estilo, manejando los contenidos y siendo partícipe 
desde su rol en los diferentes contextos donde se desenvuelve en esas luchas y 
contradicciones, entre el ser, el deber ser y el poder ser, se nos manifiesta el discurso  
(Ramírez, 2007, p.86). 
 
Luego, ese sujeto tiene la necesidad de conocer, para la supervivencia, desde la 
exploración, la transformación, adaptación y creación de mundos; es por medio del 
conocimiento que se arriesga al progreso, al desarrollo de la ciencia y la tecnología, 
respondiendo a las necesidades que impone aceleradamente la sociedad globalizada; 
ya no sólo se debe ser conocedor del contexto local pues la cultura ya no es una sola, 
los nuevos medios de comunicación y sus lenguajes hacen que los sujetos se muevan 
entre diferentes culturas y sus conocimientos, a pesar de ser fragmentados, sean muy 
amplios y, al mismo tiempo controlados.  
 
Esto último no se puede ignorar puesto que, qué son los medios masivos sino grandes 
dispositivos de control y manipulación, resumiendo a Chomsky, (s.f), cuando hace 
referencia a las diez estrategias de manipulación mediática: distracción, crear 
problemas y después ofrecer soluciones, la gradualidad, el diferir, tratar al público como 
criatura de poca edad,  provocar situaciones emotivas en lugar de reflexión,  mantener 
al público en la ignorancia y la mediocridad, reforzar la autoculpabilidad y finalmente, 
conocer a los individuos más de lo que ellos puedan conocerse a sí mismos;  basta 
entonces comprender que la vida privada se volvió muy pública y que el imaginario 
morboso se complace con el espectáculo que a diario se le ofrece para mantenerlo 
entretenido y que evada la realidad; esto es evidente pero no puede ser ajeno a la 
comprensión que debe hacerse del discurso desde esas nuevas formas de 
comunicación o, más bien, de des-información a las que acuden diariamente los 




Además, si la globalización nos puso en red, ya no podemos dar vuelta atrás y seguir 
pensando en el ayer. Ha de ser la misión de la escuela rescatar a “los niños 
murciélagos”, encerrados en la tecnología,  sin deseo de madurar, para rescatarnos a 
nosotros mismos como docentes y padres de familia, empoderándonos con el discurso 
pedagógico (no el del estado) para reconstruir la cultura del “nosotros”, en la que se 
fomente el diálogo, la unidad, la solidaridad, la confianza y por qué no, la esperanza de 
que este mundo puede ser más humano, no como lo quiere mostrar los medios 
masivos de comunicación, una masa morbosa que se complace con el espectáculo de 
hombres y mujeres que ya no tienen vida privada porque la vida se ha convertido en un 
“reality show”.  
 
Es deber del docente,  desde su discurso pedagógico y valiéndose de mediadores 
culturales como el libro, el arte en sus diferentes formas, la misma realidad de sus 
estudiantes y todo aquello que tenga a la mano, lograr transformar la vida de ellos  y la 
suya propia, haciendo lecturas críticas y reflexivas que les permita pensar en mundos 
posibles, en los que impere la justicia, la colectividad centrada en la beneficencia de 
sus miembros y su autonomía, en la que encuentren sus talentos, estos que los lleven 
a ser sujetos creativos, capaces de construirse y salir a flote ante cualquier adversidad. 
 
He ahí, que tendría que pensarse en un discurso para  la comunicación en la que los 
sujetos se relacionan a partir de intereses compartidos, donde cada uno participa en el 
acto grupal (socialización) con su propia voz (individualización del locutor) en el 
proceso de culturización (inserción y adaptación a los saberes con los cuales cada 
individuo crece, se forma y actúa), desde sus ideologías (creencias, conocimientos, 
juicios, actitudes, normas y valores…). En esas circunstancias el locutor es el centro de 
la comunicación, adquiriendo el derecho y la posibilidad de usar la palabra y configurar 
al otro, haciendo valer su voz, siendo protagonista en la producción del discurso, sin 
desconocer que pertenece a un grupo  por su condición de “sujeto social y cultural” 
(Ramírez, 2007, p. 92). En este sentido, se habla de unas relaciones intersubjetivas en 
las que todas las voces son escuchadas, así como que detrás de una voz (intervención 
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del locutor)  hay unos contenidos que pueden ser inferidos por esos saberes que 
convencionalmente se comparten y que no necesitan ser explícitos, por ejemplo en el 
aula de clase cuando el docente habla y sus estudiantes ya reconocen en su voz 
ciertos dispositivos frente a los cuales ellos actúan, muchas veces mecánicamente, sin 
acudir a la reflexión.  
 
Ya se había dicho anteriormente que existen unos saberes que la institución educativa 
recontextualiza y acomoda de acuerdo a las necesidades e intereses del contexto; 
también, que esos saberes hacen parte de la memoria de la cultura (como referencia), 
los cuales ha creado y desarrollado a partir de las necesidades que se le han ido 
presentando a medida que realiza actividades en las diferentes prácticas sociales, en 
las que el sujeto(como centro del mundo en el que actúa y conoce) puede ser original, 
en la medida en que interpreta y utilizas el saber de la cultura, así como las normas y 
reglas a las que debe sujetarse como parte del grupo social al que pertenece (ahí sigue 
siendo social). En palabras de Ramírez, (2007): 
 
La persona, tiene una ubicación en el ordenamiento social, en las escales 
de ascenso social por su poder y autoridad basado en tener, y en muy 
reducidos casos por el saber […] su ubicación como sujeto del discurso le 
da la posibilidad de constituirse como yo sujeto en la medida en que 
constituye al tú (intersujeto) […] sería esa relación con el otro que lo 
convierte en lo otro, en una simple fuente de información. La otra 
posibilidad es el sometimiento o adaptación y la negación del yo a las 
condiciones del tú […] el sujeto por lo tanto se constituye como conjunto 
de voces, unas compartidas por la memoria y otras como orientaciones 
en y para cada una de las acciones, pero cuya articulación con las voces 
constituyen un personalidad, un estilo de vida presente en las formas de 
enunciar y de construir el discurso. (p. 95). 
 
Ese sujeto, como autor del discurso, conserva su individualidad, a pesar de las 
imposiciones que se dan en la repetición de los saberes de la cultura y las reglas de la 
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sociedad que le obligan a manejar unas relaciones con sus interlocutores; aun así, 
posee la autonomía en la interpretación, la recreación, sus propios juicios, sus 
experiencias personales, los modelos mentales que crea de las diferentes situaciones 
cotidianas(el mundo de la vida) y las imágenes que idealiza de la realidad y de su 
propia fantasía, manifestados en el discurso como conjunto de voces organizadas en 
los contenidos provenientes de la cultura, de la sociedad y del mismo individuo. Sus 
modelos mentales son individuales y colectivos, pues provienen de los ecos(otras 
voces) de otros modelos manifiestos en la cadena de discursos(ajenos) en una 
polifonía definida  por Volovish, (1992) como “discurso en el discurso, enunciado dentro 
de otros enunciados, pero al mismo tiempo es discurso sobre otro discurso, enunciado 
acerca de otro enunciado” (citado por Ramírez 2007, p.157). La voz del locutor (sujeto 
enunciador) es un eco de voces ajenas provenientes de la cultura como memoria 
colectiva, de la sociedad con su sistema de normas y valores, de los contextos 
particulares donde se desenvuelve con sus reglas e intereses que se activan cuando 
produce el discurso. 
 
Dicha producción discursiva,  en relación con los mundos referidos, se da  por medio 
de la focalización o punto de vista y la modalización. El primero se refiere a la 
perspectiva asumida por el locutor al decir o escribir el discurso (p.117), en otras 
palabras, lo que se había mencionado desde Van Dijk, (1980) como los modelos 
mentales o las ideologías que permean el discurso, muchas veces sin que el mismo 
locutor se dé cuenta, como tampoco su alocutario. En segundo lugar, la modalización, 
es la manera como se asumen los mundos: mundos como existencias objetivas 
(modalidad alética), mundos como parte de la subjetividad (modalidad epistémica o 
doxástica), mundos donde se desarrollan relaciones con los otros (modalidad deóntica 
o del deber ser) el mundo de las verdades absolutas (modalidad paradigmática o 
normal). Cada una de estas modalidades se ajustan a las condiciones particulares del 
locutor, que lo llevan a asumir determinadas actitudes, bien sea que le permiten 
sentirse una persona segura, defensora de sus creencias o, por el contrario, insegura, 




Por lo general, en el aula de clase el estudiante tiende a creer que el discurso de su 
maestro es incuestionable, incluso el mismo maestro lo hace ver así, una verdad 
absoluta. Quizá esto se deba a lo que Foucault, (1992) manifiesta en el orden del 
discurso: “esa voluntad de verdad, dependiente del saber y, a la vez, basada en un 
soporte y una distribución institucional, tiende a ejercer sobre los otros discursos un 
poder de coacción” (p. 9).  Es algo así como que el autor del discurso es garante de la 
verdad manifiesta en sus enunciados, por eso no se sospecha por el prestigio y 
reconocimiento de los saberes que maneja; por ello hay una aceptabilidad de la verdad 
que no se refuta, porque las disciplinas (en la recontextualización de sus discursos) 
imponen unas reglas que permiten, a través de unos procedimientos, controlar el 
discurso, por ende, no todos tienen acceso a él. 
 
Además, en la recontextualización del discurso, a través de las prácticas sociales, 
como la educación, se termina por naturalizar sus contenidos, de tal manera que nos 
sujetos no se dan cuenta de la regulación y control, es así como  termina siendo una 
imposición libre, como cuando se le dice a los docentes que son autónomos y se 
sienten felices por ello, sin ofrecer resistencia, por el contrario, respondiendo con 
obediencia a cada uno de los dispositivos utilizados por el Estado y mencionados 
anteriormente (estándares, lineamientos curriculares, planes de estudio…) planificados, 
organizados y racionalizados en el discurso pedagógico oficial, replicado en el discurso 
del docente y luego en el discurso de los estudiantes. 
 
Es preciso aclarar que, aquí juega un papel muy importante la imagen del locutor, 
impregnada en su voz, la cual legitima el discurso que pronuncia, hace que su 
interlocutor lo acepte, lo que en la antigua retórica llamarían el ethos. Barthes, (1970) 
definió al ethos como “los rasgos de carácter que el orador debe mostrar al auditorio 
(poco importa su sinceridad) para dar una buena impresión: son sus aires […] El orador 
enuncia una información y al mismo tiempo él dice: yo soy esto, yo no soy eso otro” 
(Barthes, 1970, p. 315; Amossy, 1999). Hay una  necesidad del autor del discurso  de 
adaptarse a su auditorio, o sea de hacerse una imagen y, correlativamente, de construir 
una imagen fiable de su propia persona en función de las creencias y valores que él 
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brinde a su auditorio, en este caso la imagen que el docente construye en sus 
estudiantes, es una imagen que bien podría pertenecer sólo al hábito oratorio (ethos 
discursivo retórico) del aula de clase, y su hábito real quedar oculto: 
 
Nosotros distinguimos los hábitos oratorios de los hábitos reales. Esto es 
fácil. Puesto que uno sea efectivamente un hombre honesto, que uno 
tenga piedad, religión, modestia, justicia, facilidad de vivir con el mundo, o 
que, por el contrario, uno sea vicioso, […], es eso lo que llamamos 
hábitos reales. Pero que un hombre parezca tal o cual por el discurso, eso 
se llama hábitos oratorios, ya sea que efectivamente él sea tal como 
parece, o que no lo sea. Pues uno puede mostrarse como un tal, sin 
serlo; y uno puede no parecer un tal, aunque lo sea; porque esto depende 
de la manera en que se habla. (Gibert, 208; Amossy, 2000, p. 128). 
 
Inclusive el hábito oratorio, según Bourdieu, (2001)  parte del ethos discursivo previo o 
institucional, el cual comprende las imagen que el alocutario se hace del enunciador, 
que bien puede ser negativa o positiva, pero que, de todas maneras está impregnada 
del poder que tienen las palabras según la inscripción institucional citado por Amossy, 
(1999). Este ethos previo hace que el alocutario inscriba al enunciador en el mundo, en 
un marco social que le da cierta legitimidad dentro del mismo discurso que pronuncia 
(una manera de decir)  y, así mismo, se hace una imagen de él, como lo afirma 
Benveniste, (1999):  
 
Después de la enunciación, la lengua se efectúa en una instancia de 
discurso, que emana de un locutor, forma sonora que espera un auditor y 
que suscita otra enunciación a cambio…toda enunciación es, explícita o 
implícitamente una alocución, postula  un alocutario […] el enunciador se 
sirve de la lengua para influir de algún modo sobre el comportamiento del 




Así pues, el ethos  se puede enmarcar en diferentes clases: Un ethos de seriedad y 
competencia, por el hecho de desempeñar un rol que lo legitima desde su profesión 
(sabe-puede-debe), incluso el género juega un papel importante aquí (a veces 
excluyente); el ethos de credibilidad, puesto que representa una institución y su voz es 
entonces la voz del grupo que representa y supone un alejamiento de su propia 
palabra, porque toma el discurso institucional; el ethos de identificación, en el que el 
alocutario se siente en términos de igualdad con el enunciador, cierta solidaridad en la 
que puede pensarse que el trato es entre pares para ganar adhesión;  el ethos de 
complicidad, en el que se edifica una cooperación en beneficio, tanto del locutor como 
del alocutario o de un grupo, si es el caso. El ethos virtuoso (por ejemplo 
tolerancia/intolerancia) en virtud de que está desprovisto de cualquier motivación 
personal, por el contrario se acomoda a los principios que rigen el orden social (Grana, 
2011).  
 
En ese orden social sabemos que también existe un orden del discurso, en el que la 
verdad se legitima, bien sea porque el autor del discurso es suficiente garantía para 
ello, por la ritualización del discurso, como sucede en los ritos religiosos  y la misma 
clase,  o bien porque la verdad se desplazó al mismo enunciado; sin embargo ese 
discurso necesita la aprobación del orden social, por eso se adecúa a los contextos 
sociales, a través de prácticas como la educación Foucault, (1992), pues a pesar de 
que se hable de que ésta es inclusiva y otorga autonomía a las instituciones, hemos 
venido reiterando que el discurso pedagógico está condicionado por la regulación que 
hace el discurso pedagógico oficial, por ende sigue una distribución, en lo que se le 
permite y en lo que se le impide. “Todo sistema de educación es una forma política de 
mantener o de modificar la adecuación de los discursos, con los saberes y los poderes 
que implican”. 
 
Podría decirse que ahora desde el ethos discursivo de la educación no se habla de 
exclusión, sino de una no participación de los agentes en la re-producción del discurso, 
porque como dice el mismo autor, se debe sospechar de lo que hay detrás de ese 
discurso que promulga la inclusión, la cobertura, la autonomía, la flexibilidad, la 
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eficiencia y la calidad, entre otros términos que  a diario se escuchan y se fomentan al 
interior de las instituciones educativas, entonces denominaríamos este ethos no 
virtuoso, porque lo que promulga no es la realidad, por tanto la faz del docente estaría 
también en duda, porque repite el discurso que se le ha impuesto desde el discurso 
oficial. 
 
Importante esta clasificación del ethos, puesto que  permite estudiar la imagen que 
construyen tanto el locutor como el alocutario, en este caso el docente y el estudiante 
en la interacción que se realiza en el aula de clase y que repercute en la imagen de 
lectura, para el caso de la presente investigación. Es darse cuenta qué tan positiva(o 
negativa) es la imagen del docente, como para que ejerza influencia en sus estudiantes 
y logre los propósitos que se propone como voz competente desde su discurso, o como 
voz ajena del discurso pedagógico oficial.  
 
A manera del cuadro figurativo al que alude Benveniste, (1974) “cuando el emisor A se 
hace una imagen de sí mismo y de su interlocutor B; recíprocamente el receptor B se 
crea una imagen del emisor A y de sí mismo “ citado por Amossy, (2000), la imagen 
que se crean de ellos mismos, la que se crean del otro, y la que se imaginan que otro 
tiene de ellos mismos, lo que incide en que muchas veces se adopte cierta 
representación, una actuación preestablecida que incluye una rutina en el habla, en la 
postura del cuerpo, los gestos, la entonación. De acuerdo a Goffman, (1973) una 
totalidad de actividades que los interlocutores utilizan (y se repiten), de acuerdo a la 
situación y su necesidad de influenciar en el otro, hasta convertirse en el rostro que se 
reconoce, o en palabras del mismo autor tener faz (tener cierta apariencia), que se 
delinea según unos atributos socialmente aprobados, como el rol de docente cuya 
imagen busca imponerse sobre sus estudiantes (citado por Amossy, 2000, p. 23). 
Aunque podría darse el caso del ethos llamado panfletario, según Angenotsobre, 
(1982) 
 
Una imagen de sí mismo más genérica que se brinda como más personal. 
El panfletario se presenta como marginal que se auto-otorga poder (él 
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está excluido del sistema institucional), como hombre que no posee 
competencia particular alguna fuera del poder de la verdad que él asume 
por necesidad interior, como solitario dotado de coraje intelectual, como 
hombre del énfasis y de la indignación. Él es una voz que grita en el 
desierto, pues él se dirige a la vez a todo el mundo y a nadie: él va por 
delante de la incomprensión arrojando sin embargo su botella al mar.  
(Citado por Amossy, 2000, p. 185). 
 
Esta sería la excepción del docente/estudiante que no se acomoda al discurso 
pedagógico oficial y corre los riesgos que sean necesarios para hacer escuchar su 
propia voz,  para llevar a cabo lo que considera verdaderamente significativo para él, al 
menos desde la interpretación que hace del mundo, desde los conocimientos, las 
experiencias, su encuentro con los libros, lejos de formatos y reglas impuestas, su 
disposición para no aceptar verdades absolutas, sino aquellas que ayuda a construir 
con su interlocutor, porque se niegan a los discursos impuestos, a las evaluaciones 
mecánicas, va pidiendo que se desentrañen las palabras que escucha, porque no se 
conforma con lo que recibe, necesita convencerse por sí mismo, necesita ser 
escuchado  y confrontar las voces para encontrar la propia. En este sentido el discurso 
tendría una estructura dialógica, por  
 
esa presencia de voces que,  como se dijo anteriormente, provienen de la 
tradición y de la ordenación social, pero que se disponen en una actitud 
de manejo en la voz propia del locutor, en una polifonía que denomina de 
varias formas: soliloquio (una sola intervención), coloquio(intercambio de 
intervenciones), autismo (no tener en cuenta al interlocutor en la 
intervención), discusión (intervención que tiene en cuenta al interlocutor); 
es decir que el discurso supone un diálogo desde la intervención de la voz 
autorial y la voz ajena (Ramírez, 2007, p.120). 
 
Otra estructura del discurso(pedagógico) es la argumentativa, pues supone una 
intencionalidad(significancia) de influenciar en el otro, desde unos procesos de 
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significación(constitución de un discurso con sentido) que se manifiestan en una 
pedagogía del diálogo hacia el discurso pedagógico argumentado, que desarrolle una 
competencia expresiva y  desplace el discurso narrado, esto es que  fomente  el interés 
por la conceptualización, por las razones desde la autenticidad de las voces, que a 
pesar de ser el eco de voces ajenas, puedan alcanzar la autenticidad desde la 
interpretación y el entendimiento, dado desde la crítica, la rectificación si fuere 
necesario, sin prohibiciones ni sanciones. 
 
Así pues, no serán sujetos de manipulación, sino sujetos de acuerdos a partir de una 
didáctica que se lleve a cabo desde del fomento de la pregunta y las opiniones, o 
puntos de vista, que conlleven al planteamiento de soluciones a problemáticas a las 
que están expuestos los estudiantes como la injusticia, la pobreza, la rebeldía, las 
adicciones productos del abandono por parte del estado, su indiferencia ante la 
realidad de su región o su contexto más próximo. Esto tendría que ser el resultado del 
diálogo que fomente el docente con sus estudiantes en la interacción escolar, en la 
confrontación de las voces y con las diferentes lecturas que realicen, no sólo de los 
textos escritos, sino también de la realidad,  de las nuevas formas de lectura como son 
los hipertextos, la internet, las imágenes de la publicidad, los mismos programas de 
televisión, entre otros; a la par que siempre quedará la posibilidad de dejar abierta la 
discusión porque el discurso no lo cerrará el monólogo del profesor; se abrirán siempre 
más preguntas, se sospechará del lenguaje; acciones que conllevan a más 
interpretaciones, otros entendimientos, otras reflexiones, otros puntos de vista 
sustentados, por ende más propuestas que busquen mejorar las condiciones de vida, a 
encontrar el “sentido de la existencia” (Ramírez, 2004, p. 189 & Ramírez, 2011, p. 12). 
 
Para ello, el discurso pedagógico debe superar falacias como: pedagogía de las 
verdades incuestionadas, cuando lo que se enseña es incuestionable, por tanto el 
profesor se considera un vocero de la verdad (secreto-falsedad-mentira) que  se 
aprende y se recita. Pedagogía reproductora, en la que prevalece la enseñanza de los 
contenidos (transmisión de conocimiento) y no la construcción del sentido. Pedagogía 
narrativa, para la reproducción de conocimientos, por medio de la narración de 
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conocimientos dichos por otros, que el profesor repite y que luego exige que sean 
repetidos por sus estudiantes, omitiendo la presencia de sus propias voces como 
actores del discurso. Pedagogía monofónica, nace de esa repetición de discursos 
ajenos de los que se conoce su autoría, carentes de confrontación en la valoración de 
los discursos y sus interpretaciones, por ausencia de entendimiento.  
 
“Pedagogía del monólogo”, aquí no se reconoce al estudiante como interlocutor, más 
bien es un ente que debe ser informado y transformado por la autoridad del profesor 
como transmisor de conocimientos. “Pedagogía del saber conceptual y lógico”, aquí 
prevalece el valor del conocimiento científico y se relega el lenguaje estético, la 
fantasía y la crítica, así como los cuidados del cuerpo, la salud psíquica y física. 
“Pedagogía de la exclusividad lingüística”, se reduce la comunicación al texto 
lingüístico, desconociendo otros lenguajes no verbales, alejándolos del proceso de 
construcción del sentido. “Pedagogía de las formas y la apariencia”, se presta más 
atención a la forma que el contenido, se valora más a los estudiantes por su buen 
comportamiento, por sus trabajos estéticos, por la cantidad y no la calidad, se 
cuestiona a aquellos que debaten, que critican, que van contra las reglas establecidas 
(Ramírez, 2004, p. 191). 
 
Aparte de estas falacias a las que alude Ramírez, (2004) se suma la de la visión que se 
tiene de la lectura, entendiendo que no se corresponde con las exigencias de la 
sociedad actual, una sociedad de la información (comunicada) y de las imágenes, pues 
a pesar de las desigualdades que se viven en la sociedad colombiana, vivenciada en la 
precariedad de las instituciones, sobre todo las que se enmarcan en contextos 
socioeconómicos bajos, como la Institución Educativa Modelia, en la que se lleva a 
cabo la investigación, donde se adolece de espacios básicos para las prácticas 
escolares, como la biblioteca, laboratorios, espacios para el deporte y la recreación, así 
como para el desarrollo de eventos  culturales; sin embargo, el acceso a la tecnología 
no es ajeno a la población, pues es natural el uso de los celulares, el acceso a las  
redes de internet, así sea  a través de los centros públicos que prestan el servicio. Lo 
que se quiere decir es que el contexto actual está sumergido en las nuevas formas de 
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representar e interpretar el mundo; por ende, las instituciones no pueden quedarse en 
el desarrollo de clases magistrales, en la falacia del docente sabelotodo y único 
portador de verdades absolutas. 
 
Pero, ¿cómo se define la lectura desde el discurso pedagógico oficial? Cuando el 
docente de lengua castellana se acerca a los mecanismos de difusión del discurso 
pedagógico oficial, se encuentra con definiciones tales como: 
 
El acto de “leer” como comprensión del significado del texto. Algo así 
como una decodificación, por parte de un sujeto lector, que se basa en el 
reconocimiento y manejo de un código, y que tiende a la comprensión. En 
una orientación de corte significativo y semiótico tendríamos que entender 
el acto de leer como un proceso de interacción entre un sujeto portador 
de saberes culturales, intereses deseos, gustos, etcétera, y un texto como 
el soporte portador de un significado, de una perspectiva cultural, política, 
ideológica y estética particulares, y que postula un modelo de lector; 
elementos inscritos en un contexto: una situación de la comunicación en 
la que se juegan intereses, intencionalidades, el poder; en la que está 
presente la ideología y las valoraciones culturales de un grupo social 
determinado… “leer” resulta ser un proceso complejo y, por tanto, la 
pedagogía sobre la lectura no se podrá reducir a prácticas mecánicas, a 
técnicas instrumentales, únicamente […] escribir, ocurre algo similar. No 
se trata solamente de una codificación de significados a través de reglas 
lingüísticas. Se trata de un proceso que a la vez es social e individual en 
el que se configura un mundo y se ponen en juego saberes, 
competencias, intereses, y que a la vez está determinado por un contexto 
socio-cultural y pragmático que determina el acto de escribir: escribir es 





Desde estas definiciones, la lectura se tendría que vivir en la escuela de una manera 
significativa; sin embargo, esta teoría parece perderse en tanto formalismo que se 
exige por parte de las secretarías de educación, del Ministerio de Educación y los entes 
internacionales como el Banco Mundial Internacional, a través de las diferentes 
pruebas, que utilizan para medir el nivel en lectura de todos los países del mundo, con 
el objetivo de discriminar desde unas condiciones estandarizadas que ellos mismos 
imponen por medio de los dispositivos que se han venido mencionando como lo son los 
Estándares de Competencias, Lineamientos Curriculares, Planes de Estudio, Pruebas 
de Estado; por eso, su teoría no pasa de una fundamentación en el  papel,  la realidad 
se queda en un currículo técnico que exige resultados(ya condicionados por ellos 
mismos). 
 
De igual manera, si se indagan los Estándares Básicos de Competencias, se encuentra 
que su justificación se enuncia desde la formación en lenguaje hacia el enriquecimiento 
de seis dimensiones: la comunicación, la transmisión de información, la representación 
de la realidad, la expresión de los sentimientos y potencialidades estéticas, el ejercicio 
de la ciudadanía responsable y el sentido de la propia existencia. 
 
Formando hombres y mujeres capaces de conceptualizar la realidad, de 
comprenderla e interpretarla, de comunicarse e interactuar con sus 
congéneres y de participar de la construcción de un país solidario, 
tolerante y diverso en el que quepan todos, sin distingos ni exclusiones 
(Ministerio de Educación Nacional, Estándares Básicos de Competencias 
2003, p. 21). 
 
Por otra parte, se desglosa la pedagogía del lenguaje de la siguiente manera: 
Pedagogía de la lengua castellana, desde la que se busca el desarrollo de la 
competencia comunicativa, para que los estudiantes puedan interactuar en el mundo, 




Necesidad de consolidar una tradición lectora en las y los estudiantes a 
través de la generación de procesos sistemáticos que aporten al 
desarrollo del gusto por la lectura, es decir, al placer de leer poemas, 
novelas, cuentos y otros productos de la creación literaria que llenen de 
significado la experiencia vital de los estudiantes y que, por otra parte, les 
permitan enriquecer su dimensión humana, su visión de mundo y su 
concepción social a través de la expresión propia, potenciada por la 
estética del lenguaje…una pedagogía de la literatura centrada 
básicamente en la apropiación lúdica, crítica y creativa de la obra literaria 
por parte del estudiante…se debe estimular la capacidad productiva de 
los estudiantes, es decir, estimular y propiciar la escritura con intención 
literaria: cuentos, socio-dramas, poemas, ensayos, etc. De tal forma que 
puedan expresar sus formas particulares de sentir, ver y recrear el 
mundo, a la vez que desarrollen su producción escrita, teniendo en 
cuenta que el texto literario aporta al mejoramiento de las capacidades 
expresivas, imaginativas y cognitivas de los estudiantes. (Ministerio de 
Educación Nacional, Estándares Básicos de Competencias, 2003, p.25). 
 
La pedagogía de otros sistemas simbólicos (Kinésica, proxemia, prosodia), que permita 
a  los estudiantes expresar sus ideas, deseos y sentimientos en la interacción con los 
demás.  Para ello, se hace énfasis en las competencias del lenguaje, asociadas al 
desarrollo evolutivo de los estudiantes, sus características particulares, teniendo en 
cuenta las necesidades que  la institución educativa ha identificado en la elaboración 
del Proyecto Educativo institucional y de acuerdo al contexto cultural. Así mismo, se 
recalca la transversalidad de la ética de la comunicación, para la formación de sujetos 
participativos, críticos, capaces de construir cualquier tipo de conocimiento, es decir 
una “cultura de la argumentación en el aula” y en la escuela, de tal forma que éstas se 
conviertan en el espacio en el que los interlocutores con acciones pedagógicas 
mancomunadas transforman las visiones, concepciones y haceres que se tienen frente 




Parece que estos planteamientos “suenan bien” ,  hay unas definiciones que podrían 
ser aplicables en el encuentro con la lectura, bien llámese esta una lectura del mundo,  
de la palabra o de la propia experiencia, porque incita a los docentes a que se realice 
en la interacción, desde los intereses particulares y los ritmos evolutivos de los 
estudiantes, a pensar la lectura no sólo desde el lenguaje escrito, sino desde todos los 
sistemas simbólicos que faciliten y motiven a los estudiantes a expresarse e 
identificarse con toda clase de lecturas, sin descuidar sus necesidades y los diferentes 
contextos donde se desempeñan.  ¿Qué pasa entonces con la realidad de las aulas en 
el encuentro con la lectura? ¿En qué parte de la cadena se rompe el eslabón? ¿Por 
qué no se evidencian estos planteamientos en la interacción escolar? La respuesta es 
sencilla: hacen referencia a situaciones teóricas ideales, apenas es una abstracción en 
la praxis de los sistemas educativos, de una educación bancaria, Freire, (1970) en su 
Pedagogía del oprimido, hace alusión a la educación bancaria, en la que es sujeto es 
visto como un recipiente que hay que llenar de contenidos, para la formación de seres 
que deben adaptarse al mundo (cuanto más educado, más adaptado al mundo), 
robándole la posibilidad de ser creadores del mundo que sueñan en la que docente-
estudiantes son sólo unos eslabones de muchos, para perpetuar unos intereses del 
estado y cuando el docente quiere superarlos, entonces se encuentra maniatado ante 
los condicionamientos de ese mismo estado, por ejemplo las pruebas de estado que 
evidencian la necesidad de depositar en el estudiante unos conocimientos “objetivos” 
para evaluaciones mecánicas de adopción y adaptación, sin debate, sin discusión, lejos 
de la individualización y sí, más bien, para la homogenización. 
Tal vez si avanzamos en la revisión del discurso pedagógico oficial encontremos algo 







Tabla 1. Ejemplo de estándares de Competencias 
 
ESTÁNDARES BÁSICOS DE COMPETENCIAS  
GRADO QUINTO 





Comprendo diversos tipos de texto, 
utilizando algunas estrategias de 
búsqueda, organización y 
almacenamiento de la información. 
(Enunciado identificador) 
 
Elaboro hipótesis de lectura acerca de 
las relaciones entre los elementos 
constitutivos de un texto literario, y entre 
éste y el contexto. 
(Enunciado identificador) 
Utilizo estrategias de búsqueda, 
selección y almacenamiento de 
información para mis procesos de 
producción y comprensión textual. 
(Subproceso) 
 
Comparo textos narrativos, líricos y 
dramáticos, teniendo en cuenta algunos 
de sus elementos constitutivos. 
(Subproceso) 
GRADO SEXTO /SÉPTIMO 
PRODUCCIÓN TEXTUAL COMPRENSIÓN E INTERPRETACIÓN 
TEXTUAL 
Produzco textos escritos que responden 
a necesidades específicas de 
comunicación, a procedimientos 
sistemáticos de elaboración y establezco 





Comprendo e interpreto diversos tipos de 
texto, para establecer sus relaciones 





ESTÁNDARES BÁSICOS DE COMPETENCIAS  
GRADO QUINTO 





Reescribo un texto, teniendo en cuenta 
aspectos de coherencia (unidad 
temática, relaciones lógicas, 
consecutividad temporal...) y cohesión 
(conectores, pronombres, manejo de 
modos verbales, puntuación...). 
 
Identifico las principales características 
formales del texto: formato de 
presentación, títulos, graficación, 
capítulos, organización, etc. 
  GRADO OCTAVO /NOVENO 
PRODUCCIÓN TEXTUAL LITERATURA 
Produzco textos escritos que evidencian 
el conocimiento que he alcanzado 
acerca del funcionamiento de la lengua 
en situaciones de comunicación y el uso 
de las estrategias de producción textual. 
Determino en las obras literarias 
latinoamericanas, elementos textuales 
que dan cuenta de sus características 
estéticas, históricas y sociológicas, 
cuando sea pertinente. 
 
Utilizo un texto explicativo para la 
presentación de mis ideas, pensamientos 
y saberes, de acuerdo con las 
características de mi interlocutor y con la 
intención que persigo al producir el texto. 
Caracterizo los principales momentos de 
la literatura latinoamericana, atendiendo 
a particularidades temporales, 
geográficas, de género, de autor, etc. 
 
 
GRADO DECIMO/ ONCE  
MEDIOS DE COMUNICACIÓN Y OTROS SISTEMAS SIMBÓLICOS 
Interpreto en forma crítica la información 
difundida por los medios de 
comunicación masiva. 
Retomo críticamente los lenguajes no 




ESTÁNDARES BÁSICOS DE COMPETENCIAS  
GRADO QUINTO 





ESTÁNDARES BÁSICOS DE COMPETENCIAS  
GRADO QUINTO 





Asumo una posición crítica frente a los 
elementos ideológicos presentes en 
dichos medios, y analizo su incidencia en 
la sociedad actual. 
Produzco textos, empleando lenguaje 
verbal o no verbal, para exponer mis 
ideas o para recrear realidades, con 
sentido crítico. 
Fuente: El autor  
 
Para nadie es un secreto que la intencionalidad de los Estándares Básicos de 
Competencias es la de homogenizar, no sólo a los estudiantes, también a los docentes, 
desde el control y la vigilancia, que  las Secretarías de Educación han denominado  
“Inspección y Vigilancia”,  para  llevar la rienda de las instituciones educativas, como 
una especie de panóptico que facilita la visión de las islas que han ido edificando y las 
cuales necesita tener controladas. Se hace alusión a islas porque los docentes se 
encuentran solos en su labor como formadores de las nuevas generaciones, en un afán 
de poder cumplir con todos los requerimientos que a diario se les exige, a pesar de 
todo lo que aparentemente se ofrece desde los entes gubernamentales; por ejemplo, 
todos los años lectivos las instituciones reciben circulares con un sin número de 
capacitaciones para docentes, a las que asisten sólo unos pocos, reciben la 
información y, por lo general, se queda en ese (o esos) docentes que asistieron, sin 




Esto no quiere decir que se esté juzgando a los docentes, porque en últimas es un 
cumplir por cumplir para lo que se ha reiterado tantas veces: dar unos “buenos” 
resultados en las pruebas de estado, sumado a  los proyectos que se quedan en los 
anaqueles de las instituciones, porque son  de obligatorio cumplimiento y que en 
palabras de directivos: “hay que tenerlos para cuando venga la visita o por si se 
presenta la oportunidad de presentarse en alguna experiencia significativa, por lo que 
no hay que olvidar tomar la fotico”. No se trata ser pesimistas, sino de reflexionar sobre 
el hacer pedagógico, en aras de tras-formarlo, tomando lo que ha de ser beneficioso 
para los estudiantes, en este caso como lectores, de su realidad, de la palabra y del 
mundo que habitan, para no quedarse con lo que afirma Freire, (1970):  
 
La educación se torna un acto de depositar, en que los educandos son 
depositarios y el educador el depositante. En lugar de comunicarse, el 
educador hace comunicados y depósitos que los educandos, meras 
incidencias u objetos, reciben pacientemente, memorizan y repiten. He 
ahí la concepción bancaria de la educación, en la que el único margen de 
acción que se ofrece a los educandos es el de recibir los depósitos, 
guardarlos y archivarlos […] dictamos ideas. No cambiamos ideas. 
Dictamos clases. No debatimos o discutimos temas. Trabajamos sobre el 
educando. No trabajamos con él. Le imponemos un orden que él no 
comparte, al cual sólo se acomoda. No le ofrecemos medios para pensar 
auténticamente, porque al recibir las fórmulas dadas simplemente las 
guarda.  (p. 62). 
 
Entonces, ¿cómo debería pensarse  la lectura? ¿qué deben leer los estudiantes? ¿qué 
clase de lector es el docente para sus estudiantes? ¿qué imagen de lector se construye 
en la interacción escolar?, entre otros interrogantes que deberían plantearse a la hora 
del encuentro con la lectura, encuentro que según Paulo Freire, debe comenzar con la 
lectura del mundo que precede a la palabra, porque lenguaje y realidad no pueden 
excluirse, sino por el contrario, complementarse dinámicamente, puesto que la lectura 
ha de ser contextualizada (texto y contexto), es decir, no puede pretenderse llevar 
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directamente al sujeto a la lectura de la palabra sin antes haber logrado que sea capaz 
de leer su entorno, de interpretarlo, compartirlo, reflexionarlo, cuestionarlo y 
cuestionarse dentro de la realidad que vive: 
  
La  lectura del mundo precede siempre a la lectura de la palabra y la 
lectura de ésta implica la continuidad de la lectura de aquel. En la 
propuesta a que hacía referencia hace poco, este movimiento del mundo 
a la palabra y de la palabra al mundo está siempre presente. Movimiento 
en que la palabra dicha fluye del mundo mismo a través de la lectura que 
de él hacemos. De alguna manera, sin embargo, podemos ir más lejos y 
decir que la lectura de la palabra no es solo precedida por la lectura del 
mundo sino por cierta forma de «escribirlo» o de «reescribirlo», es decir, 
de transformarlo a través de nuestra práctica consciente. (Freire, 1984, 
p.87) 
 
De esta manera será natural el encuentro con la lectura, porque el sujeto que leyó tan 
naturalmente el mundo, encontrará que los libros expresan otros mundos en los que 
puede encontrarse el propio o la posibilidad del que se sueña. Para ello, el mundo de la 
palabra “(la otra realidad)” la de los libros, tendría un sentido de encuentro, en el que su 
uso es necesario porque se desean, sin sacralizaciones, de manera voluntaria, sin 
tabúes, ni restricciones de intereses, edad o cualquier prohibición que los tilde de 
inadecuados (Krauze, 1997, p.15). 
 
Tal vez así, el lector deja de ser un simple hombre que (no) lee para convertirse en un 
verdadero ser humano que se ha ido llenando de esas otras vidas que transitan en las 
páginas, cohabitando con su experiencia personal que deja de ser solitaria (Krauze, 
1997, p. 74), en palabras de la autora “los poetas… son como tú y  como yo, sólo que 
escuchan su voz interior y la expresan con palabras, y esas palabras nos hacen 




En esa intención liberadora de transformar el mundo, a través de la lectura, se requiere 
de un docente que crea que eso es posible, que su discurso esté impregnado de la 
palabra convincente, amorosa y segura (sin convertirse en tías (os), más allá de los 
formalismos de los proyectos que elabora para su hacer pedagógico, más allá de 
hablar de cobertura de (falsa)inclusión; es jugar un papel serio para que los estudiantes 
puedan ver en su docente un modelo a seguir, como en el caso del papel de lector 
modelo, ¿son  los docentes aquello que piden ser a sus estudiantes?.   
 
Este análisis del mote "maestra-tía" es un capítulo más de la lucha contra la tendencia 
a la desvalorización profesional, que viene cristalizando desde hace casi tres décadas, 
representada por el hábito de transformar a la maestra en un pariente postizo. (Freire, 
2002, p.10). 
 
La tarea del docente, que también es aprendiz, es placentera y a la vez 
exigente. Exige seriedad, preparación científica, preparación física, 
emocional, afectiva. Es una tarea que requiere, de quien se compromete 
con ella, un gusto especial de querer bien, no sólo a los otros sino al 
propio proceso que ella implica. Es imposible enseñar sin ese coraje de 
querer bien, sin la valentía de los que insisten mil veces antes de desistir. 
Es imposible enseñar sin la capacidad forjada, inventada, bien cuidada de 
amar [...] Es preciso atreverse en el sentido pleno de esta palabra para 
hablar de amor sin temor de ser llamado blandengue, o meloso, 
acientífico si es que no anticientífico. Es preciso atreverse para decir 
científicamente, y no bla-blablantemente, que estudiamos, aprendemos, 
enseñamos y conocemos con nuestro cuerpo entero. Con los 
sentimientos, con las emociones, con los deseos, con los miedos, con las 
dudas, con la pasión y también con la razón crítica.  (Freire, 2002, p.21) 
 
Habría que inculcarle a los jóvenes estudiantes que el estudio(la lectura) es un hacer 
exigente, que implica tanto placer como dolor, que se enfrentarán constantemente a la 
duda, que algunas veces encontrarán respuestas y se sentirán victoriosos, en otras la 
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derrota les llevará a querer desistir; por ello,  deben ser disciplinados(tanto el docente 
como el estudiante), para fortalecerse y superar las amenazas; adherirse a la lectura 
como un deleite, para no abandonarla; ser recursivos, utilizando diferentes medios, 
estrategias, aceptando que no se ha comprendido el texto y procurar ver la lectura 
como una composición entre el lector y el autor, una experiencia dialógica, de esta 
manera se superan esos miedos que suelen aparecer cuando nos enfrentamos a un 
texto.  
Como experiencia dialógica la lectura se convierte en intersubjetividad, en la que se 
construye el significado: leyendo, discutiendo, criticando, mejorando, re-inventando el 
texto, evitando la lectura bancaria en la que el lector (estudiante) “come” el contenido 
del texto del autor con la ayuda del maestro nutricionista:  
 
Si el estudiar no fuese para nosotros casi siempre una carga, si leer no 
fuese una obligación amarga que hay que cumplir, si por el contrario 
estudiar y leer fuesen fuente de alegría y placer, de la que surge también 
el conocimiento indispensable con el cual nos movemos mejor en el 
mundo, tendríamos índices que revelarían una mejor calidad en nuestra 
educación.  (Freire, 2002, p. 41). 
 
Sin embargo, como plantea Freire en su quinta carta (Cartas a quien pretende 
enseñar), debe hacerse una lectura de la clase, estar atentos a las acciones y 
reacciones de los estudiantes para comprender(observar, imaginar, comparar, creer, 
liberar, intuir) lo que sucede, desde una pedagogía del afecto que permita darse cuenta 
que, “ muchos estudiantes(como los de Modelia) conviven con la muerte, más que con 
la vida […] la vida pasa a ser un simple pretexto para la muerte[…] debemos regalarle a 
nuestros estudiantes la posibilidad de un mundo mejor, promulgando por la imaginación 
de mundos posibles” (p.77). Esto implica también una lectura del cuerpo (conocimiento 
de sí mismo), mi presencia en el mundo, con el mundo, con el otro (haciendo historia, 
de manera consciente); una lectura de los espacios y de las (inter) subjetividades, en 
una interacción en la que el docente es testimonio desde su discurso coherente y 
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permanente: ¿Qué se queja de la injusticia gubernamental pero es injusto con sus 
estudiantes?, “haz lo que digo y no lo que hago”( p. 79). 
 
En un diálogo como el que se propone (docente-estudiantes, estudiante-texto, texto-
contexto) se aprende a reconocer que existe “otro” con derecho a tener su propia voz, 
puesto que además de escuchar a su docente, también es escuchado y concertado, es 
decir que se estarán formando ciudadanos críticos capaces de preguntar sin temor, que 
discuten y debaten los contenidos, su realidad, su mundo, que manejan un discurso 
coherente, respetando las diferencias, “es inmoral tener nuestra voz silenciada, o 
“nuestro cuerpo prohibido”, como inmoral es usar la voz para falsear la verdad, mentir, 
engañar, deformar” (Freire, 2002, p. 98).  
 
La voz ha de ser para la posibilidad de la esperanza, como necesidad ontológica del 
ser, “una esperanza, no importa que no sea siempre audaz, en las esquinas de las 
calles, en el cuerpo de cada una y de cada uno de nosotros” (Freire, 1993, p. 24), para 
levantarse del pesimismo en el que encuentra sumergido, por las pocas posibilidades 
que el contexto le ofrece ; sin embargo, como afirma el mismo Freire, esa esperanza no 
puede quedarse sólo en el discurso, ella necesita anclarse en la práctica, debe ser 
educada, de lo contrario se quedaría en una esperanza vana. De ahí que, el estudiante 
tendría que comprender que es un sujeto cognoscente, que su paso por la escuela 
debe convertirse en una experiencia que lo tras-forme (o lo deforme); así mismo, para 
quien la lectura se convierte en el conjunto de voces que le aportan a su deseo de 
transformar también la realidad que lo rodea, que, por tanto, exige de él esfuerzo, como 
se dijo anteriormente: 
 
Enseñar y aprender son así momentos de un proceso mayor: el de 
conocer, que implica re-conocer. En el fondo, lo que quiero decir es que el 
educando se torna realmente educando cuando y en la medida en que 
conoce o va conociendo los contenidos, los objetos cognoscibles, y no en 
la medida en que el educador va depositando en él la descripción de los 
objetos, o de los contenidos. El educando se reconoce conociendo los 
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objetos, descubriendo que es capaz de conocer, asistiendo a la inmersión 
de los significados en cuyo proceso se va tornando también significador 
crítico (p. 66). 
 
Sin embargo, el docente tendría que estar en la condición de reconocer que para 
enseñar aún no lo sabe todo (quizá nunca lo sepa), así como el estudiante tendrá que 
reconocer que necesita aprender porque no sabe nada. Esto no evade el conocimiento 
que tiene del mundo, su experiencia personal y colectiva, se refiere más bien a la 
disposición para recibir el conocimiento que la escuela le ofrece o, en su defecto, el 
diálogo para el debate y la discusión de toda la información que lo asedia en el mundo 
virtual en el que se encuentra actualmente (texto-hipertexto). Ya se había mencionado 
antes que la globalización exige una visión también global de la educación, por tanto de 
la lectura que no se queda sólo en el libro, sino que debe abrirse a todas las 
posibilidades de una sociedad de la información y de la imagen. 
 
Desde esta visión, la lectura tendría que pensarse como formación para el estudiante, 
como una actividad del lector: no sólo con lo que el lector sabe, sino con lo que es(o 
desea ser). “Se trata de pensar la lectura como algo que nos forma (o nos de-forma, 
nos con-forma o nos trans-forma), como algo que nos constituye o nos pone en 
cuestión con aquello que somos” (Larrosa, 2003, p. 25). Implica también una relación 
entre el texto y la subjetividad que se convierte en experiencia (lo que nos pasa). “La 
vida está llena de acontecimientos, pero, al mismo tiempo, casi nada nos pasa […] 
permanecemos exteriores, ajenos, impasibles […] sabemos muchas cosas, pero 
nosotros mismos no cambiamos con lo que sabemos” (p.28). Antes había tiempo para 
todo, espacios para compartir, lecturas del mundo que hacer; ahora, cuando hay tanto 
texto-hipertexto, ya el tiempo no alcanza, ya los espacios no se comparten. Hay un 
exceso de información que ya no conmueve y es precisamente la lectura como 
formación la que debe rescatar lo que sabemos con lo que somos (lo que nos pasa). 
De ahí que no sólo se piense la lectura como formación, también la formación como 
lectura, involucra necesariamente nuestra capacidad de escuchar (o de leer) eso que 
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tienen que decirnos, algo a lo que debemos prestar atención, el texto (libros, obras de 
arte, personas, objetos, naturaleza, acontecimientos), donde lo importante no es el 
texto sino la relación con el texto (p. 29). Por eso, se estaría dispuesto a escuchar 
incluso lo que no se quiere escuchar, lo que no se necesita, dejándose llevar por ese 
“otro” (texto) que viene a nuestro encuentro, quizá para perdernos o trans-formarnos, 
sin esperar ponerlo a nuestra medida, simplemente vivir la experiencia (que hagamos 
acaecer aquí, sufrir, padecer, tomar, someternos sin imposición), llegar a ser 
plenamente humano (p.32). 
 
Esa humanidad se refiere a la configuración que la lectura puede hacer del sujeto como 
persona singular, con una ética o modo de conducirse en el mundo y una estética que 
define su estilo. Un sujeto de la experiencia que es pasional (no activo), que se 
convierte en territorio de paso, en el que algo pasa, dejando huella (herida, rastro, 
incertidumbre, riesgo, aventura) por eso, siempre vuelve al recuerdo de su experiencia, 
del viaje que emprendió como pasajero permanentemente en movimiento, en un 
recorrido sin ley ni amo, como errante, como nómada. Parece que poco o nada de esto 
sucede actualmente con los jóvenes, atiborrados de tanta información que los medios 
les ofrecen en la inmediatez, ajenos de la experiencia y externo a su propio ser. Al 
llegar la noche están tan saturados de tanta información que ya nada les-pasa:   
 
La vida se ha hecho pobre y menesterosa y el conocimiento moderno no 
es ya el saber activo que alimentaba, iluminaba y guiaba la vida de los 
hombres, sino algo que flota en el aire, estéril y desasido de esa vida en 
que no puede ya encarnarse.  (p.36). 
 
Al igual que Freire, (1984); Larrosa, (2003) promulga por una lectura de la vida, en una 
relación del “yo” que se constituye en una unidad de sentido para sí mismo, en relación 
con los “otros” y el mundo, en la temporalidad de una historia, un relato que desea ser 
contado. Ese sentido de las narraciones se da en las prácticas sociales como la clase y 
su comprensión en medio de otras historias que forman la cultura, en torno de la cual 
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se organizan las experiencias individuales (lo que nos pasa) y, al mismo tiempo, 
colectivas (la identidad de grupo, el sentido de lo que somos). 
 
Por ello, la lectura es una experiencia impredecible y libre; acontecimiento que tiene 
lugar en raras ocasiones, que es a la vez experiencia del pensamiento y experiencia 
del lenguaje “puedo llegar a pensar lo que aún no había pensado” (me formo, me 
transformo). Muy diferente al hablar de experimento, en cuyo caso la lectura es más 
bien regular y rutinaria, cuyo fin es controlar la “experiencia” de la lectura: “toda 
pedagogía ha intentado controlar la experiencia de la lectura… conducirla a un fin 
preestablecido. Es decir, convertirla en un experimento, en una parte definida y 
secuenciada de un método o de un camino seguro y asegurado hacia un modelo 
prescriptivo de formación” (p.41); de ahí que, no pueda predeterminarse el 
desciframiento de la lectura como código, sino construir su sentido en la lectura misma, 
esto es, que el texto asegura su sentido en el mundo, como si éste  suspendiera su 
sentido y permitiera que la lectura lo re-significara. 
 
Entonces, ¿cuál es el papel del profesor (maestro) según la experiencia de lectura?:  
 
 No limitar el texto a un código porque lo convierte en una cosa analizable, 
sino ofrecerlo como una voz que hay que escuchar. 
 
 Mostrar su experiencia no para enseñar cómo se ha apropiado del texto, 
sino cómo se le ha escuchado, es mostrar una inquietud frente al texto. 
 
 Transmitir una relación con el texto: una forma de atención, una actitud de 
escucha, una inquietud, una apertura. 
 
 Mantener viva la biblioteca como espacio de formación. 
 




 Crear condiciones para la pluralidad del sentido. (p.44) 
 
Larrosa se refiere a la pluralidad, por ejemplo cuando se habla de una comunidad 
lectora (comunidad de experiencia), aquella que no se define por lo que los individuos 
tienen en común, sino en la que lo que tienen en común es el espacio en el que se 
despliegan sus diferencias, nutriéndose de ellas. Es ahí donde la experiencia toma 
sentido, porque no se transmite mecánicamente, ni tampoco desde el uso dogmático, 
por el contrario, se aprende de la manera como ponemos nuestra experiencia en 
relación con la de los demás. Necesitamos elaborar con alguien nuestra propia 
experiencia, aunque ésta sea para cada cual (padre-hijo, profesor-estudiante). 
 
Afirma Larrosa, (2003) que, por eso, no es posible negarles a los niños la pluralidad. No 
hay tal unanimidad, no hay un sujeto de la voluntad, puesto que la experiencia es libre, 
es impredecible. De ahí que a pesar de que haga lo que haga el profesor, la 
experiencia de la lectura siempre es posible.  
 
El discurso no puede controlar la lectura y la novedad se produce 
constantemente en los intersticios de todos los aparatos encaminados a 
reducirla. Cada viajero hace un viaje distinto. La lectura convierte al 
viajero (lector) en otro distinto del que había partido. (p.46). 
 
Sin embargo, más allá de hablar del viajero (lector), la lectura se convierte en una 
defensa de la soledad, siempre y cuando se aleje de su propósito de ser enseñada y 
aprendida: 
 
Y saben también que estos juegos, con el pretexto de enseñar a leer y a 
escribir, no nos dejan ni leer ni escribir. En esos juegos siempre estamos 
leyendo con otros y para otros, presionados por el tiempo, atendiendo 
demandas circunstanciales, dispersas en infinidad de lecturas hechas 
para una infinidad de propósitos. (Larrosa, 2000) 
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Sería entonces una defensa de la soledad en la que no se habla, “una soledad que es 
comunicación: retirarse a leer es establecer una separación que une, una distancia que 
aproxima”, esa distancia de la palabra cotidiana en la que se dice de todo pero no se 
dice nada, las palabras van demasiado de prisa, de tal manera que al terminar una 
conversación se pierden, se dispersan, se disgregan, no se retienen por la inmediatez 
del tiempo en que vivimos, por la prisa de las circunstancias; por eso, la lectura nos 
ofrece ese algo de aventura y de incertidumbre, de experiencia liberadora, sin 
intenciones, sin dominación. 
 
Sólo podemos salvarnos de la presión del tiempo y de las circunstancias 
si somos capaces de rescatar las palabras… y la lectura viene a "salvar 
las palabras" de la usura del tiempo y de la vacuidad de la comunicación 
circunstancial… Al leer vemos, oímos, saboreamos y sentimos las 
palabras de un modo que no se da en el habla, en ese tomar y soltar las 
palabras que es el habla […] El retener las palabras propio de la lectura 
supone entonces una modificación de nuestra relación con ellas que nos 
permite detenernos en ellas, demorarnos en ellas. Lo que, en definitiva, 
es condición para reconciliarnos con ellas, para reencontrar con ellas "una 
perdida amistad" y, a veces, para aprender a amarlas. (p.5).  
 
Luego, propone Larrosa que no se hable de la lectura que se hace, porque al 
introducirla en el habla se pueden pulverizar las palabras, como en la conversación. 
Por eso, lo que no se puede decir se escribe y lo que no se puede escuchar se lee, de 
ahí que, aluda al término de  Zambrano, (s.f.) “El secreto”: escribir después de leer, 
para que no se quede en mera información, sino como algo que necesita ser sacado de 
ese silencio que le regaló la soledad con la lectura (sacar algo de sí mismo), cuando se 
ha alcanzado la liberación. ”Uno no lee lo que quiere sino lo que pasa, y lo que pasa es 
de la dimensión del acontecimiento, esto es, de lo que no se puede predecir, ni prever, 
ni prescribir, ni desde luego dominar” (Citada por Larrosa, 2000, p.6). Si la lectura nos- 
pasa, entonces la escritura vendrá como esa necesidad de conservar el silencio de las 
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palabras, no porque no se puedan comunicar, sino porque hay que vestirlas con 
elegancia para que puedan ser leídas. 
 
En ese orden de ideas, entre lectura-soledad-silencio, cabe preguntarse de qué manera 
se vislumbraría la clase en el encuentro con la lectura, cuando se ha reiterado la 
manera como el sistema educativo la prescribe, aparatos pedagógicos, que  posicionan 
y fabrican al lector como alumno (o investigador), es decir, desde el punto de vista de la 
obligación y del trabajo. No deja de ser sintomática la naturalidad con la que llamamos 
‘trabajos’ a los informes de lectura de los estudiantes y a los productos de los 
investigadores (p.7).  
 
Habría que considerar entonces la concepción que se tiene de maestro (modelo lector) 
y de su vocación, para lo cual el autor  de nuevo retoma las palabras de la filósofa 
española Zambrano, (1967): 
 
Solamente un pensamiento que rescate el ser y la razón, la verdad y la 
vida para la existencia concreta del hombre estarían en condiciones de 
alumbrar y de sostener el fenómeno de la vocación que parece tan 
extraordinario y que resulta que de un modo o de otro todos tienen, 
aunque no lo sepan. Y que la vocación de maestro es la vocación entre 
todas la más indispensable, la más próxima a la del autor de una vida, 
pues que la conduce a su realización pleno.  (Zambrano, 2008, p. 13) 
 
Para ello, el maestro tendrá que recobrar el estatus que ha venido perdiendo, recobrar 
su “voz”, en primer lugar desde la voz de la clase, porque no es cierto que este espacio 
haya sido desplazado por los espacios de la tecnología, del maestro virtual. Todavía es 
posible reconocer la clase como “lugares de la voz donde se va a aprender de oído”.  
Dilucidándose la voz como:  
 
Marca de la subjetividad en el  lenguaje, esa experiencia, esos avatares 
que hacen que los que hablan y los que escuchan, los que dan y los que 
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reciben, sean unos sujetos concretos, singulares y finitos, de carne y 
hueso, y no sólo máquinas comunicativas (emisores y receptores de 
significados) o máquinas cognitivas (codificadores y decodificadores de 
información). La voz, entonces, sería como la cara sensible de la lengua 
[…] Al sujeto, al que habla, al que está presente en lo que dice, le tiembla 
la voz. Y ese temblor tiene que ver con la relación que cada uno tiene con 
el texto: con la admiración, con el entusiasmo, con el afecto, con la actitud 
interrogativa, con la veneración, con la ira, con la indignación, con la 
conciencia de que es mucho más, y mucho más importante, lo que no 
sabemos que lo que sabemos  (Larrosa, 2008, p.2). 
 
Advierte el autor que estos tiempos modernos pretenden deslenguarnos, en el sentido 
de que la clase está perdiendo la voz. Hay un aparente diálogo y desproporción de las 
opiniones sin profundidad. Incluso señala que si entregamos la lengua por el lenguaje 
de la tecnología, estaremos despojando a los alumnos de la voz (y de sus silencios) 
que les pertenece (pertenecía), les robamos la posibilidad de que tengan voz propia, 
que hablen y que piensen por cuenta propia, que no deleguen su lengua y su 
pensamiento, eso es algo a lo que  no tenemos derecho (p. 4). Más bien, el maestro 
debe dejar de  prostituir la palabra diálogo y retornar a ese silencio del que habla 
Zambrano, (2008) ese que abría el ritual de la clase en el que los estudiantes sentían la 
presencia del maestro:  
 
Podría medirse quizás la autenticidad de un maestro por ese instante de 
silencio que precede a su palabra, por ese tenerse presente, por esa 
presentación de su persona antes de comenzar a darla en modo activo. Y 
aún por el imperceptible temblor que le sacude. Sin ellos, el maestro no 
llega a serlo por grande que sea su ciencia”. Antes de empezar a hablar, 
el maestro tiembla. Y ese temblor se deriva de su presencia. De su 
presencia silenciosa, en ese momento, y de la inminencia de su presencia 
en lo que va a decir. Eso es seguramente la voz, la presencia en lo que 
se dice, la presencia de un sujeto que tiembla en lo que dice. Y por eso 
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las aulas son, o han sido a veces, o podrían haber sido, lugares de la voz, 
porque en ellas los alumnos y los profesores tenían que estar presentes. 
Tanto en sus palabras como en sus silencios. Quizá, sobre todo, en sus 
silencios.  (p.6) 
 
Pero, luego de ese silencio ya podría darse la posibilidad del diálogo, porque el 
maestro ha logrado captar la atención de sus estudiantes, quienes lejos ya de la 
ignorancia sienten que tienen un maestro a quien pueden preguntar y ante quien 
preguntarse:  
 
La presencia del maestro… hacia el cual la atención se dispara. El 
alumno se yergue. Y es ese segundo instante, cuando el maestro, con su 
quietud, ha de entregarle lo que parece imposible de, ha de transmitirle, 
antes que un saber, un tiempo… El maestro ha de llegar. Como el autor, 
para dar tiempo y luz, los elementos esenciales de toda mediación 
(Zambrano, 2009).   
 
La cuestión es encontrar ese tiempo en que ignorancia y saber se encuentran, 
comienzan a circular en la clase, para que nazca el verdadero diálogo, para que éste 
no se quede sólo en la palabra ya desaliñada por el uso que se le ha dado en los 
últimos tiempos.  Rescatar el papel del discurso del maestro, su voz, la voz del aula de 
clase que es en conjunto voz del maestro y voz del estudiante, voz individual que se 
vuelve experiencia (voz) colectiva (algo nos pasa,  nos trans-forma…). 
 
Larrosa, (2003) propone una manera de dar la lectura a los estudiantes, en primer lugar 
definiendo los libros como cartas que se escriben para nadie, para un destinatario 
desconocido y, a la vez, singular, quien exige un discurso modulado como llamada y 
como deseo. Esa carta exige, como toda carta, tener una fecha y un lugar del 
remitente:  
Te diré que esta carta que hoy y aquí te escribo está escrita desde un 
tiempo de crisis, de incertidumbre, de transición, tal vez como todos los 
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tiempos, pero en el que, a diferencia de otros tiempos, nos es muy difícil 
orientarnos, como si hubiéramos perdido el sentido del tiempo. Y te diré 
también que esta carta está escrita desde un lugar al que nos es muy 
difícil llamar nuestra casa y que, por eso, que puede ser cualquiera de los 
lugares del exilio, de la extrañeza, de la extranjería, del afuera, del 
extrañamiento, del desarraigo […] Además, esta carta es una carta 
colectiva [...] Mi voz, que es una voz de lector, está hecha de todas las 
voces que me han sido dadas. Por eso es mía y no lo es, al mismo 
tiempo. Esta carta que yo hoy, aquí, te escribo, es, entonces, una carta 
polifónica, hecha de muchas voces, como un tejido o una trama de voces. 
Y tú no me leerás a mí, sino a mi voz, es decir, al modo como yo he 
tramado o he tejido para ti una polifonía en movimiento […] y las leerás 
con tu propia voz (Larrosa, 2004, p.7). 
 
Esta carta debe ser enviada por el docente como lector que da a leer, en quien se 
conjuga la pasión de enseñar y aprender, de dar y recibir, así como la pasión de vivir, 
es decir para quien la lectura es una de sus formas de vida, como regalo que se debe 
transmitir, darse al "otro”, sin pretender que éste sea su proyección, porque las 
intenciones del docente pueden escaparse a lo que la lectura llega a ser para su 
destinatario (estudiante),  si en realidad ha comprendido que ésta es verdadera 
experiencia individual y que el lector no se fabrica sino que se piensa como alguien que 
va a nacer desde su propia experiencia, que origina un futuro fecundo, puesto que el 
lector que da, necesita “morir” en el instante en que da la lectura para que nazca ese 
nuevo lector: 
 
La transmisión comporta una enseñanza que ya se dibuja en la 
receptividad misma del aprender y la prolonga: el verdadero aprender 
consiste en recibir la lectura tan profundamente que se hace necesidad 
de darse al otro: la verdadera lectura no permanece en la conciencia de 
un solo hombre sino que estalla hacia el otro. (p. 9). 
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A diferencia de Larrosa y Escarpit, (1962), plantea que la obra si tiene un destinatario 
(público) “existe un público-interlocutor, en las mismas raíces de la creación literaria 
[…] Cada escritor lleva consigo el peso de un público posible más o menos extendido 
en el tiempo y en el espacio” (Escarpit, 1962, p.91). El creador de la obra desde sus 
inicios, bien sea imaginaria o realmente tiene un diálogo con su interlocutor, inclusive si 
ese interlocutor es él mismo, con intención de emocionar, convencer, informar, 
consolar, liberar, desesperar.  
 
Sin embargo, la obra misma introduce al lector anónimo como un extranjero en el 
diálogo “el placer que encuentra, por resonancia, dejándose llevar por los sentimientos, 
las ideas  y el estilo, es un placer gratuito porque no lo compromete a nada” (p.96). 
Además, en referencia a la comprensión de la obra (en su construcción) en un espacio 
y un tiempo a la que pertenece, pues ella responde a unas creencias, una cultura. Esto 
no quiere decir que no se pueda leer en otro tiempo y espacio, en tal caso se habla de 
una “traición necesaria”. En consecuencia, los géneros literarios y los estilos no se 
inventan sino que se adaptan a las nuevas exigencias de los grupos sociales, “una 
evolución de los géneros calcada sobre la evolución de la sociedad”  (p.101). 
 
A pesar de estos condicionamientos de la obra, Escarpit, (1962) define la lectura como 
“una experiencia que compromete al ser viviente entero, tanto en sus aspectos 
individuales como vivientes” (p.112), en este caso cualifica al lector como culto 
(conocedor), ese que simplemente se limita en el tiempo y el espacio de la obra; 
Además, su motivación es funcional, pues seguramente que lee por informarse, 
documentarse o desde su necesidad profesional; entonces, la lectura es un medio. El 
lector consumidor, es quien lee por placer, quien vive la lectura en presente, cuya 
motivación no va más allá que la de respetar la gratuidad de la obra, su creación 
original, vista como compañera a la que se visita, como cuando se va a la casa de otro 
y por tanto se sale de sí mismo; de ahí que la lectura se considere como una ocupación 




El hombre que lee no habla, no actúa, se separa de sus semejantes, se 
aísla del mundo que le rodea […] la lectura no deja margen alguno de 
libertad a los sentidos y absorbe la totalidad de la conciencia, haciendo 
del lector un impotente […] Toda lectura es, en realidad, y en primer 
término, una evasión (p.116). 
 
Así mismo, Escarpit, (1962) plantea la dificultad que se puede presentar a la hora de 
realizar encuestas sobre la lectura, puesto que  la censura moral de no conocedor, 
puede llevar a las personas a que respondan de acuerdo a la presión del grupo socio 
cultural al que pertenecen, por ejemplo el gremio de maestros. Obligado por su 
conocimiento a presentar gustos bajo los juicios motivados. Es conocedor porque tiene 
el conocimiento de su área del saber, es decir que debe definirse como un lector culto 
“¿cómo un hombre «cultivado», que sabe apreciar el valor de una obra de Racine, 
osaría confesar que su gusto le lleva a preferir la lectura de un "comic"?” (p.112). 
También Pierre Bourdieu, (2003) se refiere a este aspecto:  
 
La más elemental interrogación sobre las formas sociológicas de 
interrogar enseña que las declaraciones que conciernen a lo que la gente 
dice leer, son muy poco confiables, en razón de eso que yo denomino el 
«efecto de legitimidad». Desde el momento en que uno pregunta a 
alguien sobre lo que lee, el interrogado entiende: ¿qué hay en lo que yo 
leo que merezca ser mencionado?». Es decir: « ¿qué leo yo de ‘literatura 
legítima’?». Cuando uno pregunta: « ¿Le gusta la música? ¿Le gusta la 
música clásica ?», lo que la gente responde no es aquello que 
verdaderamente escucha –o lee–, sino aquello que le parece socialmente 
legítimo […] es decir su itinerario espiritual, deben ser tratados con 
sospecha.  (Bourdieu & Chartier, 2003, p. 7). 
 
Desde otra perspectiva, la lectura es vista como un trabajo (actividad) en el que es 
necesario que el lector lleve a cabo un ejercicio de búsqueda del significado que de 
ninguna manera puede ser prescrito, ni por él, ni por ningún experto como se cree. 
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Sabemos que hablar de trabajo en la lectura implica una serie de procesos de 
pensamiento a los que, por lo general, no se quiere llegar, sobre todo en una época 
donde el acceso a la tecnología propende por el facilismo, porque pensar no es 
precisamente lo que esté de moda. Al respecto, de la lectura como trabajo, Estanislao 
Zuleta, (1982) se refiere de la siguiente manera: 
 
Que leer es trabajar, quiere decir ante todo que no hay un tal código 
común al que hayan sido “traducidas” las significaciones que luego vamos 
a descifrar. El texto produce su propio código por las relaciones que 
establece entre sus signos; genera, por decirlo así, un lenguaje interior en 
relación de afinidad, contradicción y diferencia con otros “lenguajes”, el 
trabajo consiste pues en determinar el valor que el texto asigna a cada 
uno de sus términos, valor que puede estar en contradicción con el que 
posee el mismo término en otros textos (citado por Jurado, 1995, p. 17). 
 
 
Un trabajo de lectura no implica que se asocie trabajo con algo que nos canse, que 
cause una fatiga desagradable, porque su resultado ha de ser la satisfacción de la 
interpretación, de la comprensión de lo leído, aún si ese resultado no tiene “nota”, por el 
sencillo placer que produce el texto y que se manifiesta en el mismo cuerpo del lector, 
que ha trabajado por ello y que, al mismos tiempo, le da vida al texto: 
 
Leer es hacer trabajar a nuestro cuerpo (ese cuerpo que sobrepasa 
ampliamente nuestra memoria y nuestra conciencia) siguiendo la llamada 
de los signos del texto, de todos esos lenguajes que lo atraviesan y que 
forman una especia de irisada profundidad en cada frase […]  al leer 
imprimimos una determinada postura al texto, y es por eso por lo que está 
vivo (Barthes, 1994, p. 37). 
  
En ese ejercicio de lectura, en donde  pensamiento y cuerpo se funden con el texto, 
puede hablarse de que hay un dominio de la lectura, sin pertinencia de objetos, porque 
el verbo leer  permite que se lean textos, imágenes, ciudades, rostros, gestos, escenas, 
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entre otros (aunque ya se había hecho alusión a que estos objetos también pueden 
denominarse como textos); es decir que los objetos de lectura no pueden unificarse 
bajo ninguna categoría sustancial, ni formal, más bien podría hablarse de una unidad 
intencional: la intención de leer;  es aquí cuando el texto (que puede llegar a ser legible 
o ilegible, deseado o rechazado) ya no necesita de la aplicación de reglas, ni niveles, ni 
ningún artefacto de control, es decir que la lectura se libera y, al mismo tiempo, libera al 
lector de una interpretación prescrita, lo lleva a la libertad de leer o no leer (p.39). 
 
Barthes, (1994) coincide con otros autores , al asociar la lectura con la soledad, 
sumado al deseo, en una especie de erotismo que no puede compartirse más que con 
el propio texto, por eso requiere del apartamiento del mundo real (para acercarse a un 
mundo posible), del bullicio; el lector se exilia para encontrarse con su enamorado, para 
disfrutar del placer que le brinda (el texto), como el niño se pega a la madre y el 
Enamorado se queda suspendido del rostro amado. “El retrete perfumado de lirios es la 
clausura misma del Espejo, el lugar en que se produce la coalescencia  
(La coalescencia es la posibilidad de dos o más materiales de unirse en un único 
cuerpo) paradisíaca del sujeto y la Imagen -el libro-“ (p.44). Para comprender esta 
imagen de lectura, Barthes alude a un pasaje de “En busca del tiempo perdido” de 
Proust, (s.f.): 
Me subía a llorar a lo más alto de la casa, junto al tejado, a una 
habitacioncita que estaba al lado de la sala de estudio, que olía a lirio, y 
que estaba aromada, además, por el perfume de un grosellero que crecía 
afuera, entre las piedras del muro, y que introducía una rama de flores por 
la entreabierta ventana. Este cuarto, que estaba destinando a un uso más 
especial y vulgar, y desde el cual se dominaba durante el día claro hasta 
el torreón de Roussainville-le-Pin, me sirvió de refugio mucho tiempo, sin 
duda por ser el único donde podía encerrarme con llave para aquellas de 
mis ocupaciones que exigían una soledad inviolable: la lectura, el 




Vale la pena resaltar las clases de placeres de la lectura a las que se refiere Barthes, 
(1994) y que hacen  que el lector se sienta aprisionado en ella y por ella: el primero, 
hace referencia a la lectura metafórica o poética,  en ella  el lector se pierde en las 
imágenes (visuales, auditivas, gustativas, olfativas, táctiles, emotivas) que se crean, en 
el juego con las palabras. El segundo, la lectura se da por el orden del suspenso, del 
placer metonímico, vigilante, a la expectativa de saber qué ocurre, qué devela; es una 
imagen del puro goce. El tercero, cuando el placer se ha acercado al lector, entonces 
ese mismo placer lo conduce hacia el deseo de escribir (placer de la escritura) y es en 
ese momento en que la lectura es verdaderamente producción: “ya no de imágenes 
interiores, de proyecciones de fantasmas sino, literalmente, de trabajo: el producto 
(consumido) se convierte en producción, en promesa, en deseo de producción […] 
cada lectura vale por la escritura que engendra” (p.44). 
 
Y cuando la escritura aparece como deseo producido por la lectura, entonces le llega la 
muerte al autor. Hay que recordar que antes veníamos hablando de las voces. Cuando 
el lector se apropia de la lectura, deja de escucharse la voz del autor (precedido por 
otras voces) y se escucha la voz del lector, en su interpretación; pues bien, cuando 
comienza la escritura también comienza a desvanecerse la imagen del autor, en primer 
lugar del que fue leído y después, de ese mismo lector que ahora es escrito “se 
produce una ruptura, la voz pierde su origen, el autor entra a su propia muerte, 
comienza la escritura” (p.65). Sin embargo, es claro que aún el autor permanece 
latente en los análisis que se hacen de los textos, haciendo que el valor de lo que se 
lee se defina por la vida del autor, alejando la lectura de la experiencia (trans-
formadora, de-formadora, conformadora). “Darle un autor a un texto es imponerle un 
seguro, proveerlo de un significado último, cerrar la escritura/lectura” (p.69) 
 
Barthes, (1994) a tono con Larrosa, define al lector como el sujeto de la travesía, quien 
se deja traspasar por los interminables lenguajes de la lectura,  es un individuo en su 
totalidad a quien está sujeta la lectura y ésta a su vez le permite encontrarse consigo 
mismo, en su estructura individual: ya sea deseante, perversa o paranoica, o 
imaginaria, o neurótica; y, por supuesto, también en su estructura histórica: alienado 
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por la ideología, por las rutinas de los códigos (p.47). También,  es quien desvela el 
sentido de la escritura:  
 
Un texto está formado por escrituras múltiples, procedentes de varias 
culturas y que, unas con otras, establecen un diálogo, una parodia, una 
contestación; pero existe un lugar donde se recoge toda esa 
multiplicidad… la unidad del texto no está en su origen, sino en su 
destino: el lector… ese alguien que mantiene reunidas en un mismo 
campo todas las huellas que constituyen el escrito (p.70).  
 
Podría decirse entonces que en ese diálogo de voces que es la escritura, es también 
un susurro de la lengua, en su buen funcionamiento,  una especie de entidad musical 
como diría Barthes: “un ruido que produce lo que funciona bien” (p.98), en este caso la 
lengua que susurran los lectores, bien sea cuando leen a la par que escuchan las 
voces del texto, como cuando todos quieren compartir ese goce plural de la lectura, 
cuando los sentidos se liberan del mundo agresivo en el que se encuentran y se 
adentran a esos mundos posibles que sueñan, porque el susurro se traslada a la propia 
vida del sujeto, a su experiencia, como escena sonora del día a día, desde la emoción 
que le produce la lectura. 
 
Sin embargo, para que ese susurro de la lengua, a través de la lectura, se pueda dar, 
debe considerarse a un lector capaz de actualizar el texto, es decir, cooperar con él 
para que pueda encontrarle sentido, de manera consciente, así logrará rellenar esos 
intersticios que le permitan disfrutar verdaderamente de la experiencia de la lectura; 
porque, “incluso aun cuando se crea que no se escribe para un destinatario, el texto 
espera (o desea) que alguien exista alguien concreta y empíricamente” (Eco, 1987, 
p.77), así sus intereses no sean los mismos (autor-lector) pareciera que la existencia 
del uno dependiera del otro; el texto, de alguna manera, necesita que exista un lector 
enciclopédico que coopere en la actualización de su contenido a la hora de su 
interpretación o su goce, a la par como pudo hacerlo el autor de manera prevista 
cuando creó su obra, incluso después de haberla hecho sin la previsión de un lector, el 
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texto se moverá para atrapar a ese lector, quien no tendrá más opción que dejarse 
atrapar por esa experiencia de lectura. Eco lo define de la siguiente manera: 
 
Un texto es un producto cuya suerte interpretativa debe formar parte de 
su propio mecanismo generativo: generar un texto significa aplicar una 
estrategia que incluye las previsiones de los movimientos del otro; como 
ocurre, por lo demás, en toda estrategia… (el autor) debe suponer que el 
conjunto de competencias a que se refiere es el mismo al que se refiere 
su lector. Por consiguiente, deberá prever un Lector Modelo capaz de 
cooperar en la actualización textual de la manera prevista por él y de 
moverse interpretativamente, igual que él se ha movido generativamente 
(p.79). 
 
Recordemos que cuando se habla de texto, se hace referencia a todas aquellas formas 
de texto como los libros, la pintura, las imágenes de publicidad, las personas, en fin, el 
mundo entero como signo que puede significar y, por tanto, interpretarse: 
 
Leer no es solamente leer libros y leer no es solamente leer objetos 
impresos. Los “nativos digitales” son lectores de revistas u otros textos 
electrónicos y no solamente usuarios de juegos electrónicos o escritores 
de mails o SMS. Por otro lado, leer no es solamente leer un texto desde la 
primera hasta la última línea. La historia de la lectura nos ha enseñado la 
diversidad de las prácticas designadas por la palabra “lectura”: leer en voz 
alta para los otros o para sí y leer silenciosamente, leer intensivamente o 
extensivamente, leer para el estudio o leer para el entretenimiento, o 
como dice Eco, (1993) leer libri da legere y leer libri da consulta. 
Debemos tener en cuenta estas variadas modalidades del leer —que se 
fueron volviendo contemporáneas con el correr de los siglos— antes de 
establecer un diagnóstico demasiado general sobre la pérdida de la 
lectura que no puede deducirse inmediatamente del retroceso de la 
lectura de libros. (Chartier, 2012, p. 111). 
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Entonces, ese lector modelo debe tener competencia para interpretar  cualquier tipo de 
texto, por ejemplo cuando hace lectura de su entorno, incluyendo sus congéneres, 
quienes seguramente tendrán actuaciones que están impregnadas de su cultura, 
llámese estudiantil, familiar, comunitaria, entre otras, que ameritan una lectura 
contextual para no hacerse falsas imágenes de ellos o lecturas farfulleras, como diría 
Barthes, (1994). Se hace necesario un lector enciclopédico que pueda cooperar con el 
texto, que sepa escucharlo, bien sea para darse cuenta de que le agrada o, por el 
contrario, tener los contraargumentos para refutarlo. Sin embargo, ese lector puede no 
existir, como afirma Noé Jítrik (s.f.), el lector se construye con el texto: “el lector no 
existe; existe el texto, que crea al lector. En el momento en que alguien se encuentra 
con un texto, empieza a funcionar como lector. O no: evita funcionar como lector” 
(citado por Madrazo, 2005, p. 7). 
 
No obstante, hay textos en los que la intención del autor se pierde en el interés del 
lector, es el caso de cartas que han sido escritas por encargo de otra persona, quien se 
ve limitada como escritora y acude al que anteriormente se llamaba amanuense o 
escribiente; así que es el lector quien tomará la carta y vivirá su experiencia personal, 
se formará como lector con ella. Un ejemplo, lo encontramos en “cartas de amor 
traicionado” (Allende, s.f., p. 4)  en que Analía, personaje central,  recibe unas cartas 
que se convierten en su motivo de vida, pues se encontraba encerrada en un convento, 
donde su única compañía es inicialmente su imaginación y luego las cartas que 
llegaban acompañadas con libros y descripciones del mundo que le era negado. Las 
guardó como un tesoro, sin desanimarse cuando se dio cuenta de que el emisor de las 
mismas no era quién ella imaginaba. De todas maneras, Analía fue pensada por quien 
escribió esas cartas, se previó una lectora modelo que se fue construyendo a medida 
que avanzaba la correspondencia. Quizá ese lector modelo como Analía tiene la 
imagen que describe Jítrik, (1998):  
 
Es, simplemente, la lectura. Es decir, hay un refinamiento posible de 
quien se convierta en lector. Y es el de que perciba este movimiento; 
esto, incesante, que no concluye jamás. Puesto en otros términos: uno 
99 
 
puede imaginar que los textos apilados en una biblioteca están hirviendo. 
Están en permanente movimiento, unos más que otros; el movimiento se 
agota en algunos casos, renace en otros. Pero hay ese hervor en los 
textos. Que, cuando existe, no concluye nunca. (p.7). 
 
Pero, además de un lector enciclopédico se necesita también un lector de la 
cotidianidad, puesto que las nuevas formas de lectura, ya mencionadas, han logrado 
borrar las fronteras existentes entre los libros que parecían tan distantes de los 
lectores, como los científicos y los literarios, ya hacen parte de los demás, de los 
asequibles, a través de los diferentes medios. Por eso, se hace necesario tener claro 
las formas de entendimiento:  
 
Explicativo o lecturas del ámbito de la ciencia y sus discursos; 
comprensivo, entendimiento de la práctica discursiva en la cotidianidad; y 
entendimiento de interpretación, presente en el discurso del arte y de la 
literatura … presentes en toda la actividad humana… es inútil buscar 
límites entre una y otra forma de entendimiento, pero sí es posible notar 
cierto énfasis a partir de los ámbitos y los dominios propios de la 
producción y recepción de esos géneros discursivos, aunque, en muchos 
ejemplos, haya combinación o mezcla de lecturas estéticas, científicas y 
ordinaria. (Ramírez, 2007, p. 239). 
 
Lo anterior, demuestra que además del goce del texto, de la experiencia que con él se 
logre, es importante determinar que existen unas tipologías textuales (orales, escritos, 
no verbales…) las cuales deben ser reconocidas por los lectores para poderlas 
comprender y hallar su sentido, dependiendo del propósito que se tenga al aproximarse 
a dichos textos:  
 
Lecturas y escuchas de entendimiento con fines estéticos y como parte 
del ocio, para expresarse, valorar y mostrar su perspectiva ante los 
mundos. Lecturas y escuchas dirigidas a la búsqueda de conocimientos, 
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de información; lecturas escuchadas para orientarse en el sentido común 
de la vida cotidiana (p.238).  
 
Es como si los mismos textos nos dijeran de qué manera leerlos “Los textos,  cuando 
se los interroga no solamente como textos, transmiten una información sobre su modo 
de empleo… Hay pues una manera de leer el texto que permite saber eso que se 
quiere «hacer hacer» al lector” (Bourdieu & Chartier, 2003, p.5).  
 
Esto es, que el lector sienta que deja de ser un sujeto común, que se vuelve alguien, un 
sujeto con estatus, pues a través de la lectura logra conocimientos que de otra forma 
no podría alcanzarlos y le permite liberarse de la dependencia de lo que digan los 
otros, porque él mismo lo ha comprobado, como sugiere Bertolt Brecht en su poema 
Elogio al estudio: “… ¡No temas preguntar, compañero! ¡No te dejes convencer!  
¡Compruébalo tú mismo! Lo que no sabes por ti, en realidad no lo sabes. Revisa la 
cuenta,  tienes que pagarla. Pregunta: Y esto, ¿de dónde salió? ¡Tú debes asumir la 
dirección! …  
 
En ese orden de ideas podría hablarse de una lectura crítica, en la que la experiencia 
con el texto se logra de manera consciente y echando mano de los conocimientos que 
se tengan, no sólo desde la academia, sino todos aquellos que se han ido acumulando 
en la cotidianidad, en el encuentro con los pares lectores. Jítrik, (1998) es muy claro al 
referirse a la lectura como un actividad que implica un actuar consciente de esa 
capacidad que se posee de leer, la cual va más allá de los objetivos materiales, dice el 
autor: es un en sí, en el que se ponen a prueba todas las potencialidades de la lengua 
y el papel fundamental que ocupa en la cultura de los sujetos: 
 
La lectura crítica es la más perfecta y, por tanto, constituye un objetivo, y 
no un oficio, de privilegiados; implica la intervención de las mejores 
capacidades lectoras y, además, una mayor conciencia de la lectura, 
tanto en el plano de las virtualidades del texto como de las operaciones 
para explotarlas. En este último nivel, la letra parecer generar significados 
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y el lector recupera el proceso organizativo y estructurante del autor, 
además de hacer consciente lo inconsciente del texto mediante 
operaciones voluntarias. Se trata aquí de una lectura privilegiada, de la 
lectura ideal.  (Jítrik, 1998, p.18) 
 
Y ese estar conscientes implica también que el lector además de acercarse a la 
información (texto como necesidad de conocimiento) que el texto le ofrece, comprende 
lo que está haciendo (entiende lo que sucede en el proceso de lectura), por eso disfruta 
o no disfruta el encuentro con el texto:  
 
Añadiría el estremecimiento que produce: ese estremecimiento es la 
verificación del ser en el mundo, para usar términos un poco más 
heideggerianos. Es la comprensión de la extensión y de la finitud, todo 
junto. Ésa es una experiencia muy fuerte, y es la razón por la cual 
algunos leen y otros no leen. Quienes leen están buscando ese 
estremecimiento; los que no, están huyendo de él.  (Jítrik, 1998 &  
Madrazo, 2005, p.7).  
 
Finalmente, el mismo Chartier, (2012) en diálogo con Bourdieu plantea un atrapar a ese 
lector crítico pero más que eso, es también un lograr que ese lector elabore su propia 
experiencia lectora, es decir que su viaje por los textos no se pierda en la memoria 
superficial, sino que, por el contrario, logre controlar su  “voluntad de construir una 
identidad y una historia personales a partir de los recuerdos de lectura…intentar volver 
a interrogar los propios ‘objetos’ leídos” ((Bourdieu & Chartier, 2003, p. 5). Ese proceso 
implicaría reconocer que la lectura se hace por una necesidad, bien sea por el 
cumplimiento de una tarea (en la mayoría de los casos), por la casualidad de una 
invitación a leer, porque no había más que hacer en determinado momento o por el 
placer del encuentro con la lectura (posición menos afortunada), sobretodo porque en 
un país como Colombia los costos de los libros se convierten en un dificultad (y una 
excusa) para que los estudiantes no puedan (o no deseen) acceder a ellos, sumado a 
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lo que se dijo inicialmente sobre la  carencia de bibliotecas escolares, entonces termina 






























6. DISEÑO METODOLÓGICO 
 
 
6.1  METODOLOGÍA APLICADA 
 
Teniendo en cuenta que: 
 
La investigación científica como iniciada en una teoría de la cual se 
deducen objetivos que dan lugar a la construcción de la evidencia 
empírica. Además, todas las decisiones metodológicas (de 
procedimientos) en la elaboración del proyecto o la realización de la 
investigación, tienen implicaciones teóricas y los resultados siempre son 
evaluados en función de su aporte a la comprensión de una clase de 
procesos, situación, tipos de personas, grupos o comportamientos. Se 
produce así la transformación de las entidades empíricas a conceptos 
abstractos que los contienen.  (Sauto, Boniolo, Daile & Elbert, 2005, p. 23) 
 
Por eso, la presente investigación es de carácter mixto cuantitativo-cualitativo, y busca 
comprender lo que sucede en la interacción alumno-maestro, mediada por el discurso 
pedagógico y las imágenes que construyen los estudiantes a partir de éste, mirando 
cuáles son las consecuencias, más allá de los datos recogidos. Teniendo en cuenta los 
objetivos de la propuesta y el mapeo que se realizó, en relación al contexto donde se 
llevaría a cabo, se plantearon las siguientes técnicas que permitirían recoger una 
información pertinente: la entrevista, la encuesta y la observación no participante. Por 
otra parte, los instrumentos fueron evaluados y validados por el Magister Jaime Amaya, 
quien hizo las correspondientes correcciones y recomendaciones para que finalmente 
se aplicaran. 
 
De ahí que, se haya procedido con la aplicación de varias entrevistas con los docentes 
que orientan la asignatura de lengua castellana en la Institución Educativa Modelia. 
¿Por qué la entrevista?: 
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La entrevista es una técnica que permite recoger información —a través 
de la interrogación (la narración, el diálogo o la conversación)- de las 
descripciones, explicaciones, significados, percepciones, opiniones o 
creencias que los sujetos hacen sobre el objeto de estudio. La técnica 
permite acceder a la información desde la perspectiva del sujeto. Se da 
en una relación directa con el o los sujetos (Díaz & Sime, 2009, p. 4). 
 
Se considera, en tal sentido, que la propia estructura, con que la persona 
entrevistada presenta su relato, es portadora en ella misma de ciertos 
significados que no deben alterarse con una directividad muy alta, 
particularmente, lo repetimos, al comienzo del proceso. (Sandoval, 1996, 
p. 145). 
 
Se pidió la colaboración a la docente del grado quinto de la jornada tarde (Normalista 
Superior) y a la docente de los grados sextos (licenciada en básica primaria), jornada 
mañana y una docente orientadora del grado octavo (licenciada en básica primaria con 
énfasis en ciencias naturales) para dichas entrevistas. También fueron entrevistados 
tres tutores formadores, pertenecientes al programa “Todos a aprender” del Ministerio 
de Educación Nacional, teniendo en cuenta que los directos transmisores del discurso 
pedagógico oficial, quienes están acompañando a los docentes de básica primaria, en 
las áreas de matemáticas y lengua castellana. Una de las tutoras formadoras, viene 
acompañando la Institución Educativa Modelia, en el área de lengua castellana. 
 
Los grados de noveno a once se omiten, por objetividad, debido a que son orientados 
por la docente que desarrolla la investigación. Por otra parte, se realizan encuestas, 
teniendo en cuenta que 
 
Es una técnica que recoge de modo muy estructurado –a través de un 
cuestionario– las opiniones, descripciones o percepciones que tienen los 
sujetos sobre el objeto de estudio… cuando es posible anticiparse a las 
respuestas. Ello supone que se tiene claridad en los indicadores del 
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estudio y las alternativas de respuesta…El instrumento aquí, es el 
cuestionario que consiste en una serie de preguntas formalizadas y –en 
algunos casos– estandarizadas que deberá responder el sujeto 
encuestado. El cuestionario asegura que todas las preguntas son 
planteadas de la misma manera independientemente de quien sea el 
investigador o el sujeto que responde. Incluso se puede mantener el 
anonimato de las respuestas. Las preguntas del cuestionario pueden ser 
abiertas (el sujeto puede responder con sus propias palabras) o cerradas 
(cuando las alternativas de respuesta están definidas de antemano). El 
cuestionario se puede administrar de modo individual o colectivamente. 
(Díaz & Sime, 2009, p. 6-7). 
 
Cuya muestra fue seleccionada en los estudiantes de grado sexto a once, en aras de 
recoger información que permita identificar la imagen sobre lectura en ellos. Los 
estudiantes fueron escogidos al azar, buscando la heterogeneidad, en cuanto al género 
y edad. Los grados sextos son orientados por la misma docente, licenciada en básica 
primaria y orienta la asignatura de lengua castellana en ese grado, debido a que la 
institución no cuenta con el personal docente especializado, que cubra todos los 
grupos. EL grado séptimo (tres grupos) y un grado octavo es orientado por una docente 
licenciada en básica primaria con énfasis en lengua castellana. Los grados octavo 
(uno), noveno (uno), décimo (uno), once (uno), son orientados por la misma docente, 
licenciada en español y literatura. 
 
También, se llevó a cabo la observación de dos clases (grabación audiovisual): una en 
el grado quinto, jornada tarde y la otra en grado sexto, con el fin de observar el 
comportamiento discursivo en relación a la lectura. Las dos docentes además de 
colaborar voluntariamente con la observación y grabación de la clase, facilitaron la 
actividad que realizaron los estudiantes como producto de la clase de lectura. Para ello 
se tuvo en cuenta que: 
106 
 
Los periodos de la observación cualitativa son abiertos Anastas, (2005). 
La observación es formativa y constituye el único medio que se utiliza 
siempre en todo estudio cualitativo. Podemos decidir hacer entrevistas o 
sesiones de enfoque, pero no podemos prescindir de la observación. 
Podría ser el caso de que nuestra herramienta central de recolección de 
los datos cualitativos sea, por ejemplo, la biografía; pero también 
observamos. La observación es muy útil: para recolectar datos acerca de 
fenómenos, temas o situaciones delicadas o que son difíciles de discutir o 
describir; también cuando los participantes no son muy elocuentes, 
articulados o descriptivos; cuando se trabaja con un fenómeno o en un 
grupo con el que el investigador no está muy familiarizado; y cuando se 
necesita confirmar con datos de primer orden lo recolectado en las 
entrevistas. (Cuevas, 2009; Hernández, Fernández & Baptista, 2010, 
p.418). 
 
La observación no participante, entonces, permite apoyar el "mapeo" sin 
exponer al investigador a una descalificación por "incompetencia cultural". 
Contar con un registro estructurado sobre ciertos elementos básicos para 
comprender la realidad humana, objeto de análisis, permite focalizar la 
atención de la etapa de observación participante o de análisis en 
profundidad, sólo o prioritariamente, sobre los aspectos más relevantes, 
lo que resulta muy conveniente, cuando el tiempo disponible para el 
trabajo de campo no es muy amplio.  (Sandoval, 1996, p.139). 
 
Más que realizar o perseguir una representación estadística de las encuestas, 
entrevistas, así como de la observación de la clase, es buscar en los datos esos 
conceptos que permitan identificar el significado del discurso en la interacción alumno-
maestro y que se verá reflejado en la imagen que construyen de lectura. Por eso, había 
que hacer un sondeo a través de la encuesta para mirar cómo ha sido el proceso en 
torno o en relación con la lectura, tanto en los estudiantes como en los docentes, por 
medio de la entrevista y, luego, cómo esto se refleja directamente en la didáctica. De 
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ahí que, sea importante la triangulación entre, lo que afirma el docente (entrevista), la 
didáctica de la lectura (observación de la clase) y el producto de la misma (actividades 
que desarrollan los estudiantes en su cuaderno y las encuestas), para dar cuenta de la 
coherencia que debe existir entre la teoría y la práctica. 
 
 6.2  MÉTODO DE ANÁLISIS 
 
Considerando que la propuesta tiende a analizar la imagen de lectura que se construye  
en los estudiantes, desde el discurso pedagógico, es evidente que el método que se 
utilizará para el análisis de los datos recogidos es el Análisis Crítico del Discurso 
(ACD), comprendiendo, como se ha venido diciendo a través del presente documento, 
que los discursos significan más allá de las palabras, puesto que a través de ellos, bien 
sea implícita o explícitamente, hay asomo de las representaciones mentales (modelos 
mentales) que reproducen  los sujetos, en las diferentes interacciones sociales, de 
acuerdo a los roles que desempeñan en cada una de ellas,  desde la imagen que 
tienen  del mundo, de sus realidades y de ellos mismos: 
 
Analizar discursos es una tendencia que como indicábamos en la 
introducción ha logrado importante aceptación en las Ciencias Humanas y 
Sociales. En lingüística se trata de un movimiento que en su origen dice 
relación con la necesidad de estudiar el lenguaje en uso, es decir, 
emisiones realmente emitidas por lo hablantes, superando el principio de 
inmanencia tan propio de la lingüística saussuriana, interesada en el 
sistema formal del lenguaje (llamado lengua), antes que en su uso real (el 
habla). A ello se suma la valoración de lo que Verón, (1998) y otros 
autores de la llamada segunda semiología denominan la materialidad de 
los signos, o sea, los efectos sobre la realidad social que tienen los 
discursos -constituidos por signos de diferente naturaleza, no sólo 




Por otra parte, teniendo en cuenta que la investigación se ha apoyado en los 
postulados de Van Dijk, (1994) para definir la categoría de imagen, desde los 
conceptos que él maneja como ideología, creencias y modelos mentales, entre otros, 
se valdrá también de sus consideraciones en relación a la importancia del ACD, puesto 
que los sujetos se relacionan a diario, a través de prácticas discursivas,  como es el 
caso de la clase, en la que docente-estudiante confrontan sus creencias, desde el rol 
del docente como dispositivo para la reproducción  del discurso oficial, a través de su 
discurso pedagógico y el dominio que ejerce sobre los estudiantes como sujetos que 
(no) se resisten: 
 
La manera como el discurso contribuye a la reproducción del poder, y 
sobre todo del abuso del poder, de la dominación. La gente que tiene el 
poder, desde el presidente, el primer ministro, hasta el profesor, el 
médico, son personas que hablan, que escriben, que controlan el discurso 
público. El discurso y la comunicación se convierten entonces en los 
recursos) se puede lograr comprender los recursos d y de dominación 
utilizada por las élites, pues éstas son las que tienen un control específico 
sobre el discurso público. Es un poder que permite controlar los actos de 
los demás, definen quién puede hablar, sobre qué y cuándo. Considero 
que el poder de las élites es un poder discursivo pues a través de la 
comunicación hay lo que se denomina "una manufacturación del 
consenso": se trata de un control discursivo de los actos lingüísticos por 
medio de la persuasión, la manera más moderna y última de ejercer el 
poder. Los actos son intenciones y controlando las intenciones se 
controlan a su vez los actos. Existe entonces un control mental a través 
del discurso. Es muy interesante Ilegar a la conclusión de que los actos 
de la gente, en general, son actos discursivos. (Van Dijk, 1994, p. 9). 
 
La interpretación del discurso pedagógico, se llevará a cabo luego de realizar la 
transcripción de la información recogida a través de las encuestas, entrevistas y 
grabación de las dos clases en mención. Inicialmente, se explica lo que acontece 
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discursivamente en la clase de lectura, para luego interpretar el discurso y llegar a la 
































7. CORPUS DEL TRABAJO 
 
 
7.1  DESCRIPCIÓN DE LOS SUJETOS PARTICIPANTES 
 
Tabla 2.  Descripción de los sujetos participantes (docentes que orientan el área de 
lengua castellana). 




Sujeto 1 23 F Normalista Superior Quinto (JT) 
Sujeto 2 43 F Licenciada en Básica Primaria Sexto 
Sujeto 3 31 F 
Lic.Básica Primaria con énfasis 
en Ciencias Naturales y 
Edu.Ambiental Séptimo/octavo 
Fuente: El autor 
 
Tabla 3. Descripción de los sujetos participantes (docentes tutores del Programa Todos 
a Aprender del Ministerio de Educación Nacional). 
 PARTICIPANTES EDAD GÉNERO ESTUDIOS 
REALIZADOS 
(Título Obtenido) 
GRADO QUE ORIENTA 
Sujeto 1 41 M Magister en Educación  
Docente Tutor Programa 
Todos a Aprender (MEN) 
Sujeto 2 35 F 
Licenciada en Básica 
Primaria con énfasis en 
Lengua Castellana 
Docente Tutor Programa 
Todos a Aprender (MEN) 
Sujeto 3 31 F Magister en Educación  
Docente Tutor Programa 
Todos a Aprender (MEN) 
Fuente: El autor 
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Tabla 4. Sujetos participantes (estudiantes) 
Participantes Número de estudiantes Porcentaje Estrato 
Entre 11 y 12 años 12 26 % 1 
Entre 13 y 14 años 17 37% 1 
Entre 15 y 16 años 07 15% 1 
Entre 17 y 19 años 10 22% 1 
TOTAL  46 100%  
Fuente: El autor 
 
La tabla muestra que el 26% de los estudiantes encuestados  se encuentran ubicados 
entre las edades de 11 a doce años, el 37 % entre las edades de 13 a 14 años, el 15% 
entre las edades de 15 a 16 años y  el 22% entre las edades de 17 a 19 años, 
pertenecientes al estrato socioeconómico 1. 
 
7.2   INSTRUMENTOS UTILIZADOS PARA LA RECOLECCIÓN DE DATOS 
 
A continuación y teniendo en cuenta que ya se habían explicado los instrumentos 
utilizados (encuesta, entrevista, observación de la clase) se hace una lectura de los 
datos que arrojaron cada uno de ellos, luego de haber realizado la correspondiente 
tabulación, valiéndose del programa de Excel y los gráficos que facilitaron el ejercicio. 
Fue necesario unificar las respuestas de las preguntas abiertas, es decir, agruparlas de 
acuerdo a los conceptos dados para poderlas tabular y así poder realizar la  lectura 
como también su interpretación. Recordemos que la investigación es cuantitativa-







Figura 7.  Gusto por la lectura en los estudiantes 
 
Fuente: El autor 
 
La figura muestra que al 43%  de los estudiantes poco les gusta leer, en tanto que a un 
57% les gusta esta actividad. 
 
Figura 8.  Antecedentes sobre el método con el que aprendieron (les enseñaron) a 
leer. 
 
Fuente: El autor 
 
En la figura  se observa que 50% de los estudiantes manifiestan haber aprendido a leer 
con el método de las letras. Un 41% manifiesta haber aprendido a leer con el método 
silábico y el 30% con una cartilla, la cual también se enmarca dentro de los métodos 




























Conducta al leer 
Pregunta No. 3: ¿Cuál es la conducta que más se 
presenta cuando lee? 
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Figura 9.  Conducta que se presenta a la hora de leer. 
 
Fuente: El autor 
Esta figura  evidencia que  dentro de las conductas que más se presenta en los 
estudiantes cuando leen: el 33% manifiesta que se cansa, el 19% que le da sueño, no 
comprende y no retiene la información; el 49%  relee los textos, el 8,6% tarda mucho 
en leer y el 28% otras conductas. 
 
Figura 10.  Los textos que  más leen los estudiantes 
 
Fuente: El autor  
 
La figura muestra que: el 41% de los estudiantes leen poco tebeos mientras que el 35% 
los lee mucho. El 43% no lee libros de terror y el 33%  los lee mucho. El 37% lee poco  
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libros de aventura y el 26% no lee nada de ellos. El 37% de los estudiantes lee muchos 
libros de aventuras y 26%  no lee nada de ellos. El 30% de los estudiantes lee poesía y 
el 26% no lee nada de ella. El 28% lee bastantes textos de películas y el y el 30% nada 
relacionado con ellas. El 39% lee poco textos periodísticos y el 24% dice leerlos 
mucho. El 37% lee poco revistas y el 33% dice no leer nada de ellas. El 52% dice leer 
poco hipertextos y el 22%   los lee mucho. 
 
Figura 11.  Comprensión de textos por parte de los estudiantes 
 
Fuente: El autor  
 
La figura evidencia  que el 78% de los estudiantes cuando leen un texto, algunas veces 
deben regresar al párrafo, el 15% dice que siempre,  y el 7 % que siempre debe 














Figura 12.  Comprensión de lectura 
 
 
Fuente: El autor  
 
Esta Figura  está en concordancia con la tabla anterior, en razón de que el 43% de  los 
estudiantes asumen, que entienden  bastante la lectura, el 35%  manifiestan entenderla 
poco; el 22% manifiesta que entiende mucho y nadie reconoce que no la entiende.  
 
Figura 13.  Las razones que dan los estudiantes del porqué no entienden cuando leen. 
 
Fuente: El autor  
 116 
 
La figura representa las principales causas por las cuales los estudiantes creen que a 
veces no comprenden bien los libros: el 31% aluden que se debe a que no se 
concentran cuando leen porque no prestan atención; el 28%  porque los libros son 
difíciles de entender; el 13% cree que es porque los libros que leen no son 
interesantes; el 11% porque no comprenden lo que leen;  el 7% de los estudiantes 
creen que se debe al vocabulario desconocido; un 4% lo asocia a no tener un hábito 
lector y otro 4% a que no analizan bien lo que leen. Finalmente, el 2%  creen que se 
debe a que no retienen lo que leen. 
 
Figura 14. La imagen de lectura que tienen los estudiantes, desde el discurso 
pedagógico (en la comunicación que se da en la clase en la relación docente-
estudiante-lectura). 
 
Fuente: El autor  
 
Esta figura  muestra la manera como los  estudiantes conciben la lectura, desde el 
discurso pedagógico: el 41,3% cree que se lee en clase para  comprender y entender 
mejor lo que leen;  el 24% afirma que para aprender mejor; el10,9% para mejorar 
lectura ; para tener buena lectura con las letras y signos de puntuación el 6,5%; para 
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que la profesora me califique bien o mal el 6,5%; para conocer las letras el 2,2%; para 
mejorar el hablar 2%; para ser diferentes y vivir otros mundos el 2,2%; para hacer 
análisis, argumentar y dialogar el 2%; para sacar buen puntaje en el ICFES el 1,2%. 
 
Figura 15. Frecuencia con la que se lee en clase 
 
Fuente: El autor  
 
La figura  muestra que de acuerdo a la  frecuencia con que leen los estudiantes el 43% 
dice que lee poco, el 35% dice que lee bastante, el 17% lee mucho y el 4% considera 










Figura 16. Imagen que ha construido de su docente como lector(a) 
 
Fuente: El autor  
 
La figura muestra que la imagen que tienen los estudiantes de su profesora en relación 
a la clase de lectura es: el 63% manifiesta que su profesora lee con ellos en clase; el 
30%  dice que su profesora les dice que lean; el 6,5%  que ninguna de las dos 
anteriores. 
  
Figura  17. Imagen en torno a la didáctica de la lectura 
 
 
Fuente: El autor  
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Según esta figura, el 78%  de los estudiantes cree que su profesor(a) sí les ha 
enseñado estrategias para leer, por el contrario, el 22%  considera que su profesor(a) 
no les ha enseñado ninguna estrategia para leer. 
 
Figura 18.  Estrategia pedagógica ideal que desearían los estudiantes se aplicara, en 
torno a la clase de lectura. 
 
Fuente: El autor  
 
Según la figura  anterior, los estudiantes manifiestan  lo que les gustaría hacer en la 
clase, en relación  a la lectura: al 26% de los estudiantes les gustaría que se utilizaran 
otras estrategias( dibujos, canciones, dinámicas);  al 19,5 % le gustaría que de lo que 
se lee se hicieran representaciones teatrales;  al 15% de los estudiantes les gustaría 
que sus compañeros prestaran más atención y que todos comprendieran lo que se lee; 
al 13% le gustaría que se hicieran más mesas de lectura; al 11%  le gustaría aprender 
más de los libros;  al 6,5%  les gustaría hacer actividades como resumir y tomar 
apuntes; a un 2,2% le gustaría copiar una lectura: otro 2,2%;  un 2,2% no sabe qué le 
gustaría hacer en clase de lectura; otro 2,2% manifiesta que le gustaría ubicar signos 
de puntuación en la lectura y un último 2% dice que le gustaría leer libros espirituales. 
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Figura 19. La imagen de desagrado que tienen los estudiantes, sobre  la didáctica   de 
la lectura. 
 
Fuente: El autor  
 
La figura anterior muestra lo que manifiestan los estudiantes que les gustaría dejar de 
hacer en la clase de lectura: el  30% de los estudiantes dicen que les gustaría no 
distraerse, interrumpir la clase; el 24% dice que nada; el 15% que un producto de la 
clase( resolver preguntas, resúmenes, escribir, talleres); el 13% verla como obligación; 
un 4% dice que leer libros; otro 6,5% tomar textos extensos; un 2,2% volver a leer; otro 
2,2% escribir y decorar el cuaderno; por último un 2,2% perder tiempo. 
Figura 20. Imagen que tienen los estudiantes de los textos que leen en clase 
 




La figura muestra que, el 49% de  los estudiantes creen que los textos que leen en 
clase son interesantes; el 26%  cree que son divertidos; el 15% que son sencillos; el 
6,5 % dice que son complicados y  el 4% de los estudiantes afirma que son aburridos. 
 
Figura 21. Utilización del diccionario por parte de los estudiantes como apoyo           
para comprender lo que leen. 
 
Fuente: El autor  
La figura muestra que el 57% de los estudiantes afirman que utilizan el diccionario 
como material de apoyo para comprender lo que leen, mientras que el 43% dice no 
utilizarlo. 
 
Figura 22. Relación entre comprensión de lectura y rendimiento académico 
 




La figura  muestra que, el 54% considera que la comprensión de lectura siempre influye 
en su rendimiento académico; el 39% que casi siempre y el 6.5% que nunca. 
 
Figura 23. Influencia del uso adecuado de  los signos de puntuación en la comprensión 
de textos. 
 
Fuente: El autor  
La figura  anterior evidencia  que, el 98% de  los estudiantes cree que el uso adecuado 
de los signos de puntuación facilita la comprensión de los textos, mientras que el 2% 
considera que no. 
 




Fuente: El autor  
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Según la figura anterior, el 41% de los estudiantes afirman encontrar apoyo en sus 
padres para comentar y comprender lo que leen; el 39% dice encontrarlo en sus 
docentes; el 30% encuentra apoyo en sus compañeros; el 28% en la internet y el 11% 
dice que en los textos. 
Figura 25. Método que utilizan los estudiantes para leer 
 
Fuente: El autor  
 
La figura muestra que, en relación al método que el método utilizado por los 
estudiantes para la lectura el 59%  subraya los textos, el 28% hace resúmenes; el 35% 
toma notas;  el 2% dibuja y el 28%  utiliza otros métodos. 
 
Figura 26. Imagen lectora que tienen los estudiantes de sus padres 
 
Fuente: El autor  
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La figura  muestra que el 52% de  los estudiantes   consideran que sus padres son 
poco  lectores; el 33% los considera lectores y el 15% consideran a sus padres nada 
lectores. 
 
Figura 27.  Imagen de lector que tienen los estudiantes de su profesor(a) 
       
Fuente: El autor  
 
La figura muestra que el 98% de los estudiantes consideran que su profesor(a) es 












Tabla 5.  La concepción de lectura de los docentes de lengua castellana 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
PREGUNTA No. 1: ¿Para usted qué es leer- lectura? 





La lectura es un proceso de pensamiento y de formación 




Leer es algo bonito para conocer el mundo mágico que 




La lectura es una puerta hacia mundos mágicos, 
históricos y científicos, donde se encuentran conceptos, 
historias, vivencias que enriquecen y aproximan al 
conocimiento. 
Fuente: El autor  
 
Esta tabla muestra que en los docentes del área de lengua castellana existe una 
concepción de lectura como proceso de pensamiento, a la vez que se asume desde los 










Tabla 6. Método con el que aprendieron a leer los docentes que orientan lengua 
castellana. 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
PREGUNTA No. 2: ¿Recuerda usted la forma  como aprendió a leer? E decir, el(los) 
método(s): 
Participante Grado que 
orienta 
RESPUESTA 
sujeto 1 Quinto El método silábico con planas 
sujeto 2 
Sexto 
Método silábico y planas que corregían y volvían hasta 




Alfabético, fonético, silábico, palabras normales y método 
analítico. 
Fuente: El autor  
 













Tabla 7. Concepción que tiene el docente en torno a la clase de lectura. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
PREGUNTA No. 3: ¿Cuál es su propósito como docente, en torno a la enseñanza de la 
lectura? 





Que los estudiantes aprendan a interpretar, a expresar, 
a tener conocimiento, a entender cada palabra que 
ellos leen, que tengan claridad de lo que están leyendo 
y sean de qué está tratando la lectura. 




Animarlos a encontrar la diversión, la curiosidad y un 
nivel intelectual, donde se desenvuelvan tanto social 
como académicamente. 
Fuente: El autor  
 











Tabla 8. Concepción que tienen los docentes del proceso de enseñanza-aprendizaje 
de la lectura. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
PREGUNTA No. 4: ¿qué es lo más relevante para usted, en el proceso de lectura (antes-





sujeto 1 Quinto 
• Antes: vamos a encontrar el conocimiento empírico que tienen los 
estudiantes 
• Durante: saber si el estudiante entiende la lectura y colaborarle si 
tiene alguna duda en alguna palabra o en alguna pregunta que 
tenga la lectura que se les haya entregado. 
• Después: Se sabe si el estudiante entendió o hubo alguna falencia 
en la lectura que se les haya entregado. 
sujeto 2 Sexto 
Las tres formas son importantes ero especialmente el después, 
porque me doy cuenta que el aprendizaje del niño va a mejorar. Si 
ellos aprenden a leer, van a empezar a comprender y, así mismo, su 




• Lo más relevante antes: para saber el tipo de lecturas que 
desarrollaremos con los estudiante para saber cuál es la más 
adecuada que logre activar e incentivar al estudiante, frente al tema 
que estamos desarrollando…dejar palabras claves para que los 
niños investiguen para que cuando lean el texto pertinente ellos 
encuentren coherencia con lo que consultaron. 
  
• El durante: -      tener conceptos claros 
- Hacer lluvia de ideas de las palabras desconocidas y explicarlas. 
- Corregir e incentivar la parte gestual y su correcta vocalización. 
• El después: ratificamos si hubo o no comprensión de lo que se 
leyó, si en realidad la lectura hizo algo en ellos, por medio de micro 
talleres, pensamientos, reflexiones e incluso representaciones 
teatrales. 




La tabla muestra que los docentes conciben el proceso de lectura con la asimilación de 
conceptos en relación a las temáticas que ven en la clase, comprensión de vocabulario 
y mejoramiento del aprendizaje. El antes es asociado a los conceptos que traen previos 
al tema que se va a tratar en clase. El durante a la aclaración de dudas por parte del 
docente en el transcurso de la lectura. El después como constatación de la 
comprensión de lectura por parte del estudiante. 
 
Tabla 9. Imagen de lector que tienen los docentes sobre sus estudiantes. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 





sujeto 1 Quinto 
El estudiante lector modelo es como el que más sobresale en el 
salón, el que más sepa leer, sepa leer de corrido, tenga esa 
admiración, porque tenga buena redacción, buena 
interpretación de la lectura. 
sujeto 2 Sexto 
Es un estudiante que le va a ir muy bien en su aprendizaje, 
porque si él comprende todo lo que debe hacer, antes va a 
necesitar que el maestro le de actividades más avanzadas para 
que él vaya desarrollando esa capacidad que se tiene. Es bueno 




La palabra ¡uy…profe!... Yo leí un libro o una revista o en la web 
el tema que nos explicó y entendí que…"es grandioso ya que 
investiga y desarrolla un nivel intelectual. Aquel estudiante 
que lee rápidamente y de manera correcta además de su 
posición gestual al leer. 
Fuente: El autor  
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La tabla muestra que los docentes tienen una imagen de estudiantes lector asociada a 
la manera como leen, es decir si lo hace de corrido, rápidamente, sus gestos y el buen 
análisis que hagan sobre lo que leen. 
 
Tabla 10.  Relación que encuentran los docentes entre discurso pedagógico y lectura. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTESDESDE 
SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 





sujeto 1 Quinto 
Hablando de discurso pedagógico, es la manera como el docente 
llega o se interpreta hacia los estudiantes. La lectura es la forma en 
como la comunicación se encuentra el estudiante entre un libro y la 
interpretación que se dé. 
sujeto 2 Sexto 
La relación que encuentro que yo encuentro es que ambas van ligadas. 
Aunque yo estoy dando en los grados sextos, no veo mayor fruto de lo 
que estoy haciendo en este momento. Yo creo que al final de año, 
pienso que ellos ya le van tomando interés a las situaciones, a la 
actividad que se realice en el castellano, en cuestión a la lectura. Por lo 
menos estamos llevando en este momento un libro de lectura, leemos 
entre todos en la clase y les hago una sesión de preguntas y estoy 
viendo de que ellos les agrada mucho leer conmigo, que leamos  todos 




Los maestros debemos estar capacitadas para estructurar ideas, 
organizarlas y que sea fluido… donde los estudiantes nos puedan 
entender por lo tanto determinadas lecturas que puede ser 
complicadas o duras para los estudiantes, esto  no irían de acuerdo 
con nuestro discurso  la comunicación que se establece debe ser 
muy clara ya que  la comunicación influye positiva o 
negativamente en la participación de un estudiantes, es importante 
leer y asegurarnos que lo que decimos esta argumentado y bien 
explicado para que ellos puedan entender nuestro discurso. 
Fuente: El autor  
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La tabla muestra que los docentes relacionan su discurso pedagógico y lectura a razón 
de la manera como ellos se expresan ante los estudiantes si es clara o no, si se 
explican bien para que los estudiantes entiendan su discurso. 
 
Tabla 11.  Tiempo que se dedica a la lectura en clase. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
PREGUNTA No. 7: ¿Cuánto tiempo destina para leer en clase? 
Participante Grado que 
orienta 
RESPUESTA 
sujeto 1 Quinto 
Pienso que la lectura en cada clase es fundamental, sea 
en la clase de sociales, en castellano, matemáticas, en todo 
tiene que intervenir la lectura y la interpretación, pues 
considero que se puede manejar, por ahí en unos quince 
minutos o puede ser diez minutos dedicados a la lectura. 
sujeto 2 Sexto 
Bueno, yo lo hago en todas las horas de clase que yo 
tengo, siempre leemos, ya sea para una tarea, para una 
actividad, yo siempre la leo y trato de explicarles para 
que ellos comprendan qué deben hacer. Cuando estamos 
en tiempo de lectura, como ya les expliqué de un libro que 
estamos leyendo actualmente, en la clase destinamos una 
hora, a veces hasta las dos horas de clase, porque veo 
que ellos con la actitud que me demuestran, están 




Debido a que las clases son relativamente cortas  
frecuentemente se realiza un activador cognitivo en forma 
de lectura con muchas expresiones para que los estudiantes 
se animen con el tema generalmente se tarde 10 minutos 
fuera de los “dictados que se realizan en el proceso”. 




La tabla muestra que el tiempo dedicado a la lectura es un promedio de diez a quince 
minutos. Las dos horas que manifiesta las docente de grado sexto se refieren al día 
que aparece en el horario de los estudiantes como comprensión lectora (un día a la 
semana, clase de dos horas). 
 
Tabla 12. Imagen que tienen los docentes de sí mismos en relación a la enseñanza de 
la lectura. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 





sujeto 1 Quinto 
Considero pues que sí es positivo, depende de la manera como 
uno de docente llegue a los estudiantes y la clase no se vuelva 
monótona. Uno tiene que ser creativo… para que también ellos 
nunca encuentren la clase aburrida… tratar de encontrar bases 
de las cuales ellos se enamoren de la lectura, que se entreguen 
hacia un libro y pues nunca tengan el aburrimiento en lo que 
tengan que leer. 
sujeto 2 Sexto 
Yo creo que sí, aunque empecé muy tarde este proceso con los 
estudiantes, yo pienso que a largo plazo se van a poder ver los 
resultados, si me dejan nuevamente como docente de lengua 
castellana en los grados sextos, podré aplicar muchas más cosas y 




Yo diría que es vital, importante y especial, es un momento en 
el cual  la imaginación, y don de escuchar se avivan y se explora 
aún más el aprendizaje significativo. 




La tabla muestra, de manera general, que los docentes tienen una imagen positiva de 
su trabajo en la enseñanza de la lectura. 
 
Tabla 13.  Material usado por los docentes en la didáctica de la lectura. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTESDESDE 
SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
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La tabla muestra que los materiales que los docentes utilizan en la didáctica de la 
lectura son en su mayoría los textos que ellos mismos llevan o el texto de lectura que 
solicitan a sus estudiantes (por lo general un texto fotocopiado).  
 
Tabla 14.  Acceso que tienen los estudiantes a la red de internet. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
PREGUNTA No. 10: ¿Tienen los estudiantes fácil acceso a la tecnología, a la  internet? 





Pues, hay estudiantes que tienen muy pocos recursos y no 
van a poder entrar a un internet, de pronto para pagarlo, 
pero, en mi grado hay estudiante, pues que en sus casas 
tienen computador, ellos mismos van y se reúnen en grupitos 
y entre ellos mismos se colaboran. 
Sujeto 2 
Sexto 
No. La mayoría de los estudiantes no cuentan si quiera con 
un computador en sus casas, ellos van por lo general a 
negocios de internet y, en la mayoría de los casos, lo 




Siempre es difícil para ellos acceder a internet, puesto que 
pertenecen a familias de muy bajos o escasos recursos 
económicos, aunque se las ingenian y van a los café internet, 
hacen algunas tareas y aprovechan para hacer lo que hace 
la mayoría de los jóvenes, navegar por el face. 
Fuente: El autor  
 
La tabla muestra que los estudiantes no tienen fácil acceso a internet, puesto que 
pertenecen a familias de muy bajos recursos económicos. Cuando lo hacen van a 
negocios que ofrecen el servicio de internet, pero por lo general lo hacen para navegar 
en redes sociales como el facebook. 
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Tabla 15.  Aspectos que tiene en cuenta el docente al seleccionar las lecturas que lleva 
a sus estudiantes. 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
PREGUNTA No. 11: ¿Qué aspectos tiene en cuenta  al  seleccionar las lecturas que utiliza en el 
desarrollo de sus clases? 





Tengo en cuenta lecturas que ellos como que más les llame la 
atención, más que todo como las fábulas, porque pues a ellos 
les fascina y les gusta que les deje una enseñanza y que tengan 
los animales, que de pronto se relacionen más en la vida de ellos. 
Pues en lo que yo veo en mis estudiantes, ellos les gusta 
mucho, digamos situaciones de la vida diaria, por ejemplo, 
solución de conflictos, hablan mucho y les gusta mucho leer 
acerca de los problemas diarios, porque  así mismo se 
relacionan en el ambiente que viven y pues ellos, pues uno así 
como docente y como también orientador, pues uno les ayuda y 
les da consejo. 
Sujeto 2 
Sexto 
Últimamente  he pensado en temas que sean para ellos muy 
creativos, muy llamativos. Por ejemplo, el libro que estamos 
llevando que se llama “El terror de sexto B”, han sido muy 




Creativas, divertidas, actuales, poco extensas. 
Fuente: El autor  
 
La tabla muestra que los docentes a la hora de seleccionar los textos de lectura tienen 
en cuenta que se relacionen con vivencias de los estudiantes, para que sean 
llamativos, así también  que no sean extensos. 
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Tabla 16. Niveles de dificultad en la enseñanza de la lectura. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
PREGUNTA No. 12: ¿En qué aspectos de la lectura encuentra más dificultades prácticas? 
(comprensión – despertar gusto por la lectura – técnica lectora). Especificar el porqué de las 
dificultades 





Yo encuentro en mis estudiantes es más que todo la 
comprensión, de pronto yo les realizo alguna lectura y ellos tal 
vez por alguna palabra, por alguna especificación que tenga 
la lectura, ellos casi no tienen como comprensión y toca uno 
volver a retomar la lectura para que ellos por lo menos tengan 
la idea y sean más claros en lo que están leyendo. 
Sujeto 2 
Sexto 
Bueno, yo creo que tengo dificultad en las tres que usted 
menciona, pero especialmente en la comprensión, porque 
ellos comprenden de una forma y entonces uno debe de 
preguntarles para irles aclarando la idea que ellos tienen y 
por qué no era así, entonces ellos van cayendo en cuenta, pero 
a medida que ellos van comprendiendo, les va pareciendo más 




Técnica lectora y compresión ya que el nivel de lectura de 
muchos estudiantes es fatal y esto conlleva a que les de 
vergüenza de leer en público e incluso para un ejercicio propio de 
clase. 
Fuente: El autor  
 
La tabla muestra que los docentes evidencian más dificultad en el nivel de comprensión 





Tabla 17. Estrategia didáctica empleada por el docente para mejorar el nivel de lectura 
de los estudiantes. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
PREGUNTA No. 13: Mencione algunas estrategias que le hayan funcionado para mejorar el 
nivel de  lectura   de los estudiantes. 





Que yo he visto y he tenido muy en cuenta es más que 
todo en las ciencias naturales, ¿por qué?, porque en las 
ciencias naturales podemos realizar, tanto la práctica 
como  la lectura. He realizado por ejemplo actividades de 
los sólidos, los líquidos y  los gaseosos, haciendo de forma 
práctica. Viene acompañado con una lectura, es como más 
enriquecedor ver de pronto, pararse ahí en la clase y leer 
qué es sólido, qué es líquido, qué es gaseoso, a hacerlo 
leyendo y haciendo la práctica. 
Sujeto 2 
Sexto 
La técnica que yo tengo con mis estudiantes en este 
momento, es que leemos  todos en voz alta. Ellos leen 
conmigo el texto que vamos haciendo. Cuando 
terminamos un párrafo tratamos de aclararlo, tratamos 




• Lectura en voz alta 
• Concurso de lectura rápida 
• Juego de adivinanza 
• Lectura grupal 
Fuente: El autor  
La tabla muestra que las estrategias didácticas que han empleado para mejorar el nivel 
de lectura de los estudiantes han sido: relacionar la lectura con la práctica, la lectura en 
voz alta y comentada, así como concursos, juegos  y lectura grupal. 
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Tabla 18.  Secuencia didáctica empleada para desarrollar  la lectura en los estudiantes, 
en la clase de lengua castellana. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
PREGUNTA No. 14: ¿Cómo planearía una  secuencia didáctica para desarrollar la lectura en los 
estudiantes que orienta, desde el área de lengua castellana? 





Bueno, la clase que yo planearía, por ejemplo, la que tuvimos 
en la actividad anterior. 
 
 • Pues primero que todo, pues retomamos los conceptos 
que ellos tienen acerca de la honestidad. 
• Luego…ahí sí retomamos y miramos qué lectura nos 
podemos apoyar en los conceptos que ellos tienen. . En 
este caso pongamos la lectura de “El pastorcito mentiroso”… 
 
• Entonces, ellos allí retomaron y para apoyarnos en este 
tema lo que es la honestidad, basándonos en una lectura, 
realizaron un resumen de  acuerdo a lo que la docente les 
leyó y así mismo pues de forma creativa realizaron el dibujo 
y, aún más, me escribieron la moraleja y la enseñanza  que, 





• Bueno, con el libro de lectura que tenemos, nosotros leemos 
en la hora de castellano, como ya le dije, lo leemos en voz 
alta, vamos analizando los párrafos de la lectura, ellos ya 
saben qué es un párrafo. 
• Al terminar la lectura les coloco unas preguntas para la 
comprensión de ella y, al mismo tiempo, voy practicando que 
saquen los sustantivos de tal párrafo, que saquen los 
adjetivos, que vamos a mirar las partes de un texto  
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
PREGUNTA No. 14: ¿Cómo planearía una  secuencia didáctica para desarrollar la lectura en los 
estudiantes que orienta, desde el área de lengua castellana? 





narrativo, que vamos a cambiarle el final del cuento y así 
sucesivamente, con las diferentes lecturas que hay en el libro. 
 
• Luego en clase, en la próxima clase, lo que hacemos es 
socializarla, yo leo lo que ellos han hecho y voy 
corrigiéndolos si está bien o no está bien, porque ellos aún 
no tienen claro de que es un resumen siempre val al texto a 
escribir las palabras del texto, entonces, yo veo que ahí está 
fallando y trato de que ellos expliquen lo que han entendido 




• Interpretación de dibujos y situaciones 
• Elaboración de micro libros con historias propias su “ vida en 
cuento” 
• Transcripción de textos complejos 
• Busca palabras “palabras extrañas para aprender 
vocalización y significados “por medio de juegos  
• Lectura de libros 
Fuente: El autor  
 







Tabla 19. Imagen que tienen los docentes como lectores modelos. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
PREGUNTA No. 15: ¿Cómo puede describir al docente lector modelo? 





• Tiene que ser una persona que es espejo, Así como docentes 
debemos ser un reflejo para ellos, pues porque si nosotros no 
damos reflejo, no somos seguros de nuestra profesión, ni 
amamos lo que somos, lo que hacemos, así mismo  vamos a 
reflejarnos hacia ellos. 
• Saber llegar de una manera motivadora e invitar a los 
estudiantes a que ellos, pues tengan como entusiasmo de 
querer leer, de querer aprender, de querer tener más 
conocimiento acerca de algo de que ellos nunca tengan 
conocimiento de ello. 
Sujeto 2 
Sexto 
Yo creo que para ser un docente lector modelo, debe ser una 
persona que le agrade, que le fascine leer, leer todo tipo de 
textos y, sobretodo, que ese amor que siente dentro de él, se 





debe ser lector a mil…aquel que tiene la capacidad de leer 
cualquier tipo de texto fuera de disciplina ,aquel que se goza 
en la lectura, el que lee a los niños y manifiesta su emoción al 
hacerlo, aquel que con su ejemplo vive en cada clase un 
éxtasis al leer 
Fuente: El autor  
 
La tabla muestra que la imagen que tienen los docentes de su papel como lectores 
modelos es de alguien que tiene gusto por la lectura de cualquier clase de texto fuera 
de la disciplina que orienta y de esa manera es reflejo (ejemplo) para sus estudiantes 
pues los motiva a leer. 
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Tabla 20. Imagen que tienen los docentes de sí mismos como lectores modelos. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES QUE ORIENTAN LENGUA CASTELLANA 
PREGUNTA No. 16: ¿Se considera usted un(a) docente lector(a) modelo) ¿Por qué? 
Participante Grado que 
orienta 
RESPUESTA 
sujeto 1 Quinto 
Pues yo considero como docente, pues sí, porque esa es mi 
misión ¿no? Orientar al estudiantes, pues una docente lector 
modelo tiene que tener sus capacidades, su motivación para que el 
estudiante esté motivado en aprender, en saber leer, en querer 
enriquecer sus conocimientos y ser mejor persona. 
sujeto 2 Sexto 
No, no me considero en estos momentos una maestra lectora 
modelo, porque de pronto he leído textos que me han 
acomodado en mi carrera, pero aún todavía me falta, me falta 
tener ese amor por la lectura. Algún día que siga dando clase en 





Aunque no puedo llegar hacer una lectora modelo según los 
parámetros que como docente deberíamos leer de manera anual si 
considero que soy buena lectora, leo bastante todo tipo de 
textos, por otra parte a los estudiantes les comparto muchas 
lecturas apropiadas a cada tema y comprensión de ellas 
mismas, actividades reflexivas e incluso en las evaluaciones un 
rastro de biografías de grandes científicos para que reflexiones 
como la vida de las personas han influido para hacer grandes 
científicos. 
 Fuente: El autor  
 
La tabla muestra que dos docentes de las entrevistadas se consideran lectoras 
modelos, una por sus capacidades y la motivación que hace a sus estudiantes; la otra, 
porque lee bastante todo tipo de textos y le comparte sus muchas lecturas apropiadas 
a cada tema, así como su comprensión, por medio de actividades reflexivas, 
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evaluaciones y biografías de grandes científicos. Una de las docentes manifiesta que 
ella no es una docente lectora modelo porque todavía le falta tener amor por la lectura, 
debido a que los textos que ha leído hasta el momento se los han ido acomodando en 
su carrera, y que podría llegar a ser una docente modelo si al año siguiente le permiten 
seguir siendo la docente de grado sexto.  
 
Tabla 21. Concepción de lectura que tienen los docentes tutores del Ministerio de 
Educación Nacional 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) Ministerio de Educación Nacional  
PREGUNTA No. 1: ¿Para usted qué es leer- lectura? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1 Proceso de interpretación  el mundo, con base en la información que se 
encuentra a nuestro alrededor y encontrarle un sentido, se puede leer un 
símbolo, una señal, un texto oral o escrito, un sonido, etc. Es darle un 
significado según el contexto en que cada individuo se desenvuelva. 
Sujeto 2 Leer es la posibilidad de comprender el mundo y de hallarse a sí mismo 
desde la deconstrucción  de  lo que podrían ser los signos, imágenes y todos 
aquellos elementos comunicativos que intervienen en la vida del hombre. 
Leer es “la posibilidad equitativa de acceso a la información  y el 
conocimiento” PNLE. 
Sujeto 3 Es un ejercicio donde uno pone en juego una cantidad de procesos 
mentales, y… pues, remontándome a algunas definiciones que han dado 
algunos teóricos, también la veo como un trabajo,  como un ejercicio que se 
necesita de mucho rigor y mucha disciplina. 
Fuente: El autor  
 
La tabla muestra que los docentes tutores del MEN conciben la lectura como proceso,  
sentido que se le da al contexto, comprensión del mundo y de sí mismo, como trabajo o 
ejercicio que pone en juego procesos mentales. También, aluden a la concepción del 
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Discurso Pedagógico Oficial “La lectura como posibilidad equitativa de acceso a la 
información y el conocimiento” PNLE. 
Tabla 22.  Método con el que aprendieron a leer los docentes tutores 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No. 2: ¿Recuerda usted la forma  como aprendió a leer? E decir, el(los) 
método(s): 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1 Deletreado y silábico 
Sujeto 2 Método fonético, silábico 
Sujeto 3 método silábico  
  
Fuente: El autor  
 
La tabla muestra que el método con el que aprendieron a leer los docentes tutores fue 
el silábico. 
 
Tabla 23.  Uso de la lectura en los encuentros con los docentes 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.3: ¿Hace uso de la lectura en sus encuentros con los docentes, durante el 




Sujeto 1 X  
Sujeto 2 X  
Sujeto 3 X  
Fuente: El autor  
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La tabla muestra que los docentes tutores si hacen uso de la lectura en el encuentro 
con los docentes que están formando. 
Tabla 24.  Concepción que tienen sobre la enseñanza de la lectura. 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No. 4: ¿Cuál es su propósito como Formador de docentes, en torno a la 
enseñanza de la lectura? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1 El propósito es que los docentes entiendan o sean conscientes que las 
prácticas de aula deben girar en torno a la lectura de todo tipo de 
textos para que redunde en un aprendizaje significativo mediante el 
desarrollo los niveles de lectura por parte de los niños.  
Sujeto 2 Promover ambientes  de formación e intercambio de conocimientos, 
actitudes y buenas prácticas relacionadas con la creación, puesta en 
marcha y mejoramiento de ambientes de aprendizaje en este caso 
estrategias que mejoren el comportamiento lector, la comprensión 
lectora y la producción textual, tomando la escuela como espacio 
fundamental para el surgimiento y fortalecimiento de lectores, 
escritores y la vinculación de la familia a este proceso. 
Sujeto 3 Es básico porque las pruebas  arrojan unos resultados con relación a 
los procesos que están involucrando los estudiantes cuando hacen 
lectura, y sobre esos procesos están evaluando y los resultados nos 
están midiendo que los estudiantes no están formados en 
comprensión, interpretación, argumentación, entonces es básico, es 
básico que a través de la práctica que hacemos con los formadores 
se potencie el ejercicio de la lectura. 
 Fuente: El autor  
 
La tabla anterior muestra que los docentes tutores conciben la enseñanza de la lectura 
como un espacio para concienciar a los docentes aprendices, sobre  la importancia de 
que las prácticas de aula giren en torno a la lectura de diferentes clases de texto,  para 
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el aprendizaje significativo, desde el mejoramiento de los ambientes  de aprendizaje y 
estrategias que mejoren el comportamiento lector, así como el ejercicio de la lectura 
para mejorar los resultados de las pruebas de estado. 
 
Tabla 25.  Concepción que tienen los docentes tutores del proceso de enseñanza de la 
lectura. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No. 5: ¿Qué es lo más relevante para usted, en el proceso de formación de 
docentes, en relación a la lectura (antes-durante-después) en su encuentro con ellos? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1 En cuanto al antes, durante y después, se recomienda que antes de leer 
el texto se identifique el título, el autor y se presente una predicción 
sobre el contenido con base en el título. Luego se hace la lectura en 
voz alta, ya sea por parte de los niños y el docente,  o solo el profesor (de 
acuerdo con el nivel). Durante la lectura se hacen pausas para 
preguntar y asegurar el interés y la comprensión del texto.  Al final, 
se hace una actividad planeada por el docente de acuerdo con los 
objetivos trazados. 
Sujeto 2 En primera instancia es básico que los compañeros docentes  tengan la 
disposición de tomar todo aquello que  sirva en su labor; de compartir 
las experiencias significativas vivenciadas; de experimentar en un 
ambiente de crecimiento profesional y personal. 
Otro aspecto no menos importante radica en  el intercambio de 
conocimientos  (docentes-docentes, docentes-tutor) para que ellos se 
fortalezcan en la praxis donde se evidencia la efectividad real de la teoría; 
que estos se lleven a las aulas y que ello sea la génesis  de una reflexión 
que permita retroalimentar el desarrollo de las estrategias 
propuestas, con el fin de que su impacto se perciba en un crecimiento 




IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No. 5: ¿Qué es lo más relevante para usted, en el proceso de formación de 
docentes, en relación a la lectura (antes-durante-después) en su encuentro con ellos? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 3 • constatar o mirar algunos saberes que ellos tienen con relación a la 
lectura...algunos documentos guía  que orientan el programa y… esos 
documentos se le entregan al docente para que él haga un proceso de 
lectura 
 • ir replanteando esas prácticas o esas concepciones que tienen 
acerca de la lectura... • después, la idea es ir aplicando una serie de 
herramientas, de instrumentos… que… nos puedan ir orientando hacia  
qué nuevas posiciones han tomado en relación a la lectura...cuando nos 
volvemos a encontrar con esos docentes en un próximo 
acompañamiento, pues uno a través de la interacción, sin aplicar ningún 
instrumento de evaluación, uno comprueba qué tanto se han 
apropiado de esas lecturas...El después está más relacionado con la 
práctica...uno mira qué tanto se están apropiando de la teoría... 
Fuente: El autor  
 
La tabla anterior muestra que los docentes tutores conciben el proceso de enseñanza 
de la lectura desde: el antes, en el que bien se hace una predicción de la lectura, dese 
el título, desde los saberes que ellos tienen de la lectura que se va a desarrollar en el 
encuentro o desde la disposición que muestren frente a lo que la lectura les puede 
ofrecer para su práctica.  El durante, tiene que ver con la lectura en voz alta, compartir 
de conocimientos entre docentes asistentes y retroalimentación de las estrategias 
sugeridas desde el programa, así como el replanteamiento de las prácticas y 
concepciones que tienen a cerca de la lectura. El después, hace referencia a la 
observación que hacen de las prácticas de los docentes aprendices para ver si se 
apropiaron de la teoría. 
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Tabla 26.  Imagen que tiene el tutor del docente lector modelo. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.6: ¿cómo puede describir al docente  lector modelo? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1 Demuestra interés y agrado por la lectura y se lo hace saber a sus 
estudiantes. Lee bien haciendo uso adecuado de signos de puntuación y 
entonación y del lenguaje no verbal, de acuerdo al tipo de texto.  
Sujeto 2 El docente lector modelo es aquel que no obliga a leer; que con su 
ejemplo muestra la lectura como un proceso inherente a la 
cotidianidad, que con su ejemplo resalta el rol que la lectura debe tener 
en la vida del hombre como es aquel de servir de espacio libertario, de 
disfrute, de identificación, de conocimiento, de generación de 
significados que van más allá de la comunicación elemental. 
Sujeto 3 Aquel docente que dentro de sus prácticas hace uso de la lectura ...no 
por la necesidad de llevar la lectura a sus estudiantes, sino también porque 
él ha incorporado ese hábito dentro de… como algo que hace parte de 
su formación...el docente lector modelo es aquel que le permite al 
estudiante leer ¿no? Y que, como en términos de Daniel Pennac, da de 
leer, eh… hace o utiliza diferentes formas de lectura: la lectura en voz 
alta...No es solamente que se queda en el hecho de decodificar e 
interpretar un texto, sino también de interpretar la realidad y le permite al 
estudiante que también se aproxime a esos procesos de 
interpretación...para uno como docente es difícil reconocer que, que los 
docentes no leemos, eh… nos hemos transformado en digamos en un 
tipo de profesional como con relación a nuestros saberes y nos hemos 
queda do ahí... 
Fuente: El autor  
 
La tabla muestra que los tutores docentes conciben al docente lector modelo con 
alguien que muestra interés por la lectura y  maneja adecuadamente los signos de 
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puntuación, la entonación, de acuerdo al tipo de texto. También, es el docente que no 
obliga a leer, sino que siendo ejemplo muestra la lectura con sentido libertario, de 
disfrute, de conocimiento y significación. Por otra parte, es un docente que dentro de 
sus prácticas hace uso de la lectura, por hábito, dando de leer a los estudiantes, para 
interpretar la realidad. Sin embargo, reconocen que los docentes no leen, porque se 
han convertido en un tipo de profesionales, en relación a sus saberes, quedándose ahí. 
 
Tabla 27.  Relación entre discurso pedagógico oficial y lectura. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.7: ¿qué relación encuentra entre discurso pedagógico oficial y lectura? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1  
Hay mucha afinidad, el ministerio plantea la lectura como esa relación 
entre el autor, el texto y el lector. Como una forma de comprender el 
mundo, de comunicar a partir de los conocimientos previos del lector. 
Además plantea la necesidad de enseñarles a los estudiantes a ser 
buenos lectores.  
 
Sujeto 2 En muchas ocasiones el discurso pedagógico oficial se perpetua en la 
formalidad del deber ser, que muere en el espacio escolar por la 
inexistencia de una práctica consciente que tenga en cuenta sus 
verdaderos objetivos. Un ejemplo claro podrían  ser  algunos  proyectos 
lectores  del PEI que se convierten en rutinarios y obligatorios pasando 
a perder significación, dejando de ser un buen y placentero hábito para 
quedarse en la normatividad; por fortuna el trabajo de muchos docentes 
amorosos de su labor  ha hecho que ellos tomen vida propia y se evidencien 
en la cultura institucional sembrando así una semilla para un proceso difícil 
en contextos de hogares con comportamientos lectores nulos y comunidades 
con serias problemáticas. 
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.7: ¿qué relación encuentra entre discurso pedagógico oficial y lectura? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 3 Es una relación directa...currículo técnico, eh… ve necesaria  la 
formación en lectura pero en una formación en lectura, eh… muy técnica, 
muy instrumental...desde el discurso pedagógico oficial, eh… se ha 
orientado que en las instituciones se hagan, digamos, ejercicios de 
lectura, pero unos ejercicios más apuntados a que el estudiante cuando 
se enfrente  a una prueba la pueda resolver, eh…pues ahí hay una 
relación directa porque, hummm… los docentes en algún momento  
estamos haciendo válido ese discurso pedagógico oficial, a través de 
las prácticas de lectura que generamos o que desarrollamos en las 
aulas.  
Fuente: El autor  
 
La tabla muestra que los docentes creen que la relación entre discurso pedagógico 
oficial y lectura nace desde el  Ministerio de Educación Nacional, como relación entre 
autor-texto- lector. Por otra parte, manifiestan que el discurso pedagógico oficial se 
perpetua en la formalidad del deber ser, que muere en el espacio escolar por la 
inexistencia de una práctica consciente que tenga en cuenta sus verdaderos objetivos y 
termina en proyectos lectores rutinarios y obligatorios y cumplidores de la normatividad. 
Así mismo, el discurso pedagógico oficial es el que se valida a través de las prácticas 








Tabla 28.  Relación entre discurso pedagógico (que se da en el aula de clase) y 
lectura. 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTESDESDE SU 
DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.8: Siendo usted un(a) formador(a) y, a la vez, docente del lenguaje, qué relación 
encuentra entre el discurso pedagógico que se da en el aula de clase  y lectura? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1 Como formadora he encontrado docentes que manejan un discurso pedagógico 
afín con la lectura y manejan actividades con las que los niños se motivan mucho. 
Pero también, existen muchos casos de docentes que no manejan un discurso 
pedagógico frente a la lectura y de manera errónea, se sigue creyendo que la 
lectura solo la manejan los maestros de lengua castellana o los que orientan esta 
signatura en básica primaria. Creo que en gran medida, muchos docentes han 
creado una brecha entre el conocimiento y la lectura. Algunas veces se da 
prioridad a memorizar un tema que a leerlo (interpretarlo); a enseñar una gran 
cantidad de temas. Eso sucede cuando se priorizan aspectos como la evaluación 
cuantitativa y no el pensamiento crítico, la lectura crítica por parte de los niños. 
Sujeto 2 Los discursos pedagógicos oficiales de aula  se enmarcan como modalidades de 
comunicación  orientadas según (Habermas,1.985) hacia las condiciones de 
verificabilidad de las proposiciones, de rectitud de las acciones y de veracidad, o 
sinceridad de las expresiones; buscando una racionalidad  instrumental,  conjugando 
actos normativos y expresivos es decir el deber ser, este que se materializa  en la 
práctica o el ser...(la docente continúa hablando de algunos planteamientos teóricos) 
Sujeto 3 Vemos que el discurso pedagógico, el que se materializa o se concreta en el aula está 
impregnado de ese discurso oficial. Es raro, es raro, digámoslo así, ver que un 
docente tiene un discurso diferente  a ese discurso oficial...pues el docente se mueve 
hoy en una racionalidad técnica, eh…donde lo más importante es dar unos 
resultados, que la misma reflexión acerca de cómo se están logrando esos resultados.  
Entonces digo que es raro, que los docentes no somos dados a reflexionar sobre lo que 
hacemos y en esa medida pues el discurso pedagógico se materializa de esa misma 
manera...no hemos alcanzado una autonomía frente a nuestro discurso... (el 
docente amplía la respuesta, ver entrevista) 




La tabla muestra que los docentes relacionan el discurso pedagógico y lectura, desde 
las actividades que realizan para motivar a los estudiantes. Una docente se pierde en la 
relación y se desvía hacia la definición de discurso pedagógico desde los 
planteamientos de Habermas, como el deber ser en la práctica. Otra visión relaciona el 
discurso pedagógico con la concreción del discurso pedagógico oficial, haciendo que el 
docente se mueva en la racionalidad técnica, donde lo más importante es dar unos 
resultados. 
 
Tabla 29.  Imagen que tiene el  docente tutor, de sí mismo,  en relación a la enseñanza 
de la lectura, en su encuentro con los docentes aprendices. 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.9: ¿Cree que es positivo el trabajo de lectura que realiza en labor como 
docente formador(a)? ¿Por qué? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1 Sí es positivo, porque se trabaja con los maestros; se les dan alternativas 
de enseñanza diferentes e interesantes para los niños pero también, se 
trabaja directamente con los estudiantes y es ahí donde se evidencia la 
motivación de los niños hacia la lectura. Es decir, se si quiere que lean, 
hay que mostrarle lo rico que es, todo lo que pueden aprender. Se les 
muestra a los docentes que los estudiantes se motivan, se puede 
trabajar cualquier temática, articularla con otras áreas, aplicarla a la 
cotidianidad de los niños, se les desarrollan habilidades comunicativas. El 
aprendizaje es más efectivo.   
Sujeto 2 Sí. Estamos iniciando, pienso que un aspecto fuerte para esta labor es la 
formación a través de la implementación de algunas  estrategias que se 
realizan directamente en el aula, lo que permite contrastar la efectividad 
de la teoría que se comparte. Por otro lado, la Colección Semilla que viene 
con el acompañamiento es una buena excusa para iniciar una travesía por 




IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.9: ¿Cree que es positivo el trabajo de lectura que realiza en labor como 
docente formador(a)? ¿Por qué? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 3 Yo pienso que… no es tan positivo ¿no? Es… por definirlo de alguna 
manera, es digamos que es un trabajo incipiente, hummm… partiendo del 
hecho  que los docentes pues, eh… casi no les gusta leer, porque lo ven, 
no sé, tal vez una pérdida de tiempo, como que no genera nada 
positivo, hummm… entonces es mucho más complejo porque, porque, 
digamos hacer que otro lea por iniciativa y que otro se apropie de teorías a 
través de la lectura, es complejo... que la mayor limitante que tiene la 
labor docente, como formador, el hecho de que las personas llamadas 
a ser modelo lector, eh… no lo haga porque no lo ven como algo 
necesario, como algo productivo...  
Fuente: El autor  
 
La tabla muestra que los docentes tutores tienen una imagen positiva del trabajo que 
realizan, en torno a la enseñanza de la lectura, en su encuentro con los docentes 
aprendices, porque les alternativas de enseñanza diferentes e interesantes para los 
niños y que constata la efectividad de la teoría que les comparten. Sin embargo, 
también se cree que el trabajo no es positivo porque a los docentes no les gusta leer, lo 
ven como una pérdida de tiempo que no genera nada positivo y esto se convierte en 
una limitante porque las personas llamadas a ser modelos lectores no lo hacen porque 






Tabla 30.  Materiales que utilizan los docentes tutores en la didáctica de la lectura. 
 
 IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 


















X X X     X 




X X X X X X 





X   X X X   
• uno puede hacer una lectura del 
contexto,  de la realidad, de los hechos 
que se dan 
• también pues con esto de la internet y de 
las TICS, eh… a veces se seleccionan 
textos que guardan relación con otros 
textos 
TOTAL 3 2 3 2 2 2  
Fuente: El autor 
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La tabla muestra que los docentes tutores utilizan diferentes materiales en la didáctica 
de la lectura: textos de lectura, biblioteca pública, biblioteca de aula, prensa, libros  que 
traen los niños, libros documentales y otros como video libros, videos, canciones, libros 
digitales, afiches, pinturas, fotografías, el contexto y las TICS. 
 
Tabla 31. Aspectos que tienen en cuenta los docentes tutores, para seleccionar las 
lecturas que utilizan en el encuentro con los docentes aprendices. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.11: ¿Qué aspectos tiene en cuenta  al  seleccionar las lecturas que utiliza en el 
encuentro con los docentes? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1 Se seleccionan con base en el objetivo del encuentro, si es sobre 
pedagogía o sobre didáctica. Pero generalmente que sea del interés de los 
maestros, que sean interesantes para que los trabajen con los estudiantes 
Sujeto 2 "• Diversidad textual  
• Objetivo del encuentro 
• “Clima escolar”-contexto 
Sujeto 3 El programa para el cual pertenezco, eh… digamos que no tenemos muchas 
posibilidades para seleccionar esas lecturas. Eh… el programa ya tiene 
establecidos unos guiones...además también, tienen establecidos 
algunos referentes teóricos, eh… desde los cuales se guía las prácticas 
en el aula, eh… entonces las lecturas, eh…que uno trabaja con los docentes 
en los encuentros de acompañamiento, eh… son lecturas más desde lo 
teórico, desde lo epistemológico del programa y… también  en ese tipo de 
lecturas se reproduce el discurso pedagógico oficial...son lecturas que 
tienen que ver con los lineamientos, con los estándares básicos de 
competencias...es una práctica que está cargada y está permeada por eso, 
eh… tanto por el discurso oficial, pero también por el discurso que uno 
ha logrado en algún momento... 




La tabla muestra que los docentes utilizan los textos que les entrega el programa 
“Todos a aprender”, los cuales definen como guiones. Estas lecturas desde lo teórico y 
epistemológico del programa para reproducir el discurso pedagógico oficial. Estas 
lecturas tienen que ver con los lineamientos y los estándares básicos de competencias, 
sin embargo reconocen que en algún momento se permea también del discurso que el 
docente ha logrado. 
Tabla 32.  Dificultades en la práctica de la lectura 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.12: ¿En qué aspectos de la lectura encuentra más dificultades prácticas? 
(comprensión – despertar gusto por la lectura – técnica lectora). Especificar el porqué de las 
dificultades mencionadas, según el caso (desde su rol como formador(a) 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1 En la comprensión porque los niños al no tener hábitos lectores, tienen un 
nivel de  competencia enciclopédica muy pobre, es decir, cuando 
encuentran un término desconocido, se les dificulta seguir el sentido del 
texto. Sobre todo en los que son  diferentes a los literarios. 
 
También en la técnica lectora, porque los niños necesitan “ejercitarse” para 
desarrollar esa habilidad y entonces el tiempo en la escuela no es 
suficiente y muchos en la casa no encuentran ese apoyo para reforzar 
Sujeto 2 -una de las dificultades está  en el  cimentar la práctica de la diversidad 
textual, por lo general se tiende a  tener  bastante inclinación por la 
literatura a la hora de compartir el gusto por la lectura. 
 
-Más que una dificultad es  el cambio a fomentar en la concepción  de la  
relación  lectura – producción textual, en cuanto a manejo de clima de 




IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.12: ¿En qué aspectos de la lectura encuentra más dificultades prácticas? 
(comprensión – despertar gusto por la lectura – técnica lectora). Especificar el porqué de las 
dificultades mencionadas, según el caso (desde su rol como formador(a) 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 3 • primero sería despertar el gusto por la lectura, porque es que, eh… 
como lo he dicho ya en varias ocasiones, eh… leer no es un hábito de los 
colombianos… está más relacionado con ese desinterés, esa 
desmotivación… 
• hay veces que la lectura nos hace que nuestros esquemas mentales 
cambien y los docentes no queremos eso… 
 
• Como no estamos acostumbrados a hacer ejercicios de lectura, pues 
eh…la comprensión se nos dificulta, porque ya tenemos unos 
esquemas establecidos y la comprensión se dificulta porque no estamos 
relacionados con ese tipo de procesos… 
 
• Como decía Estanislao Zuleta pues, leer es un trabajo ¿no? Y el docente 
no quiere hacer ese trabajo, porque como  decía también alguien por ahí, 
pues pensar a veces duele… 
 
• En cuanto a la técnica lectora, eh… el docente regularmente está 
esperando que alguien de afuera si le sugiere que hay que hacer  
cambios, que automáticamente ese que le sugiere los cambios, le dé la 
fórmula que puede emplear y no se dedica a explorar dentro del aula, a 
investigar  dentro del aula y a construir él, desde su práctica y desde la 
relación que ha construido con sus estudiantes o con sus docentes, pues a 
construir qué tipo de ejercicios  más le conviene para desarrollar, digamos 
que el despertar el gusto por la lectura y la comprensión… 




La tabla muestra que los docentes tutores encuentran s dificultad en los tres niveles. El 
primero, la comprensión lectora por la falta del hábito lector, tanto en estudiantes como 
en los docentes, puesto que leer es un trabajo y el docente no quiere hacer ese trabajo, 
él espera que alguien de afuera le sugiera cambios, que le dé fórmulas, que pueda 
emplear y no se dedica a explorar en el aula. El segundo, la técnica lectora, no hay un 
ejercicio de la lectura, la inclinación se da hacia textos de literatura y no hay producción 
textual. El tercer el gusto por la lectura, no se evidencia porque hay desmotivación, 
debido a que no se quiere cambiar los esquemas mentales que se tienen. 
 
Tabla 33. Estrategias que han utilizado los docentes tutores para mejorar la lectura en 
los estudiantes. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.13: Mencione algunas estrategias que le hayan funcionado, para mejorar el 
nivel de  lectura   de los estudiantes y que le gustaría compartir con los docentes que orienta. 
 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1 Antes que mejorar el nivel, es necesario motivarlos hacia la lectura y a 
medida que van leyendo, la habilidad se manifiesta. Hay que mostrarles 
textos llamativos interesantes. También es importante hablar mucho 
con los estudiantes, escucharlos mientras leen. 
 
Además se pueden realizar actividades con la ayuda de la tecnología 
(computador, videobeam) 
 
Sujeto 2 Puedo decir que la lectura en voz alta es un gran inicio, porque tiene la 
posibilidad de generar expectativas, de dar origen a otras actividades, 
(bueno teniendo en cuenta que la magia propia del docente (didáctica) es 




IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.13: Mencione algunas estrategias que le hayan funcionado, para mejorar el 
nivel de  lectura   de los estudiantes y que le gustaría compartir con los docentes que orienta. 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 3 Hacer una lectura en voz alta con el estudiante, eh…también se puede 
hablar de la predicción que ellos pueden hacer dl texto ¿no?, 
eh…podemos utilizar la lectura de imágenes y es fácil encontrar libros de 
texto que traen la imagen y, a través de la lectura de esas imágenes, se 
puede hacer un ejercicio de lectura muy interesante, porque el estudiante 
construye el texto a través de esas imágenes  y… el texto se queda 
corto ante toda esa posibilidad de universos que crea el estudiante, cuando 
hace esa lectura de imágenes...al estudiante también le gusta que en 
algún momento lo escuchemos 
Fuente: El autor  
 
La tabla muestra que las estrategias que han utilizado los docentes tutores se enfocan 
a actividades no planeadas, entre las cuales enuncian la motivación, la escucha de los 











Tabla 34.  Secuencia didáctica para desarrollar la lectura en los estudiantes, desde 
lengua castellana. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.14: ¿Qué modelo de  secuencia didáctica cree usted que sea la apropiada,  
para desarrollar la lectura en los estudiantes, desde el área de lengua castellana? 
 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1 Creo que se deben planear las clases a partir de un texto ya sea literario 
o de otro tipo con base en el tema o temas que se desarrollarán. Presentar 
un activador cognitivo o trabajar los pres saberes de los estudiantes 
(preguntas, frases, rompecabezas, crucigramas, lluvia de ideas, entre 
otras) según el nivel, luego se trabaja la lectura del texto y su 
interpretación. Después, con base en los personajes, situaciones o 
espacio se desarrollan actividades individuales o en grupo, con base en 
los objetivos planteados, durante las cuales se hace la evaluación 
formativa (se identifican las fortalezas o debilidades de los niños para la 
retroalimentación). Finalmente se trabajan las actividades de refuerzo o 
extra clase necesarias.  
 
Sujeto 2 La estructuración de cualquier secuencia didáctica  debe tener en cuenta 
estrategias como las mencionadas por Goodman: muestreo, predicción, 
anticipación, inferencia, autocorrección, confirmación y 
metacomprensión; efectos aplicables tanto al trabajo con niños como con 
docentes. 
La idoneidad lectora es un proceso, por ende progresivo que requiere del 
acompañamiento inicial   del pedagogo en todos o la mayoría de sus 
lapsos. 
 Definición de objetivos  
• Exploración de imágenes para los textos que las poseen  
• Abordaje de posibles hipótesis 
• lectura compartida (inicialmente o en algunos momentos); habilitando  
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTESDESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.14: ¿Qué modelo de  secuencia didáctica cree usted que sea la apropiada,  
para desarrollar la lectura en los estudiantes, desde el área de lengua castellana? 
 
 volúmenes progresivos  en la misma. 
 
• Apropiación del texto  mediante actividades” espontáneas”  como 
conversatorios, dibujo, dramatización… 
 
• Cotejo con las hipótesis o predicciones formuladas al inicio. 
• Compartir el texto dando paso a la intersubjetividad (respetando ciertos 
aspectos de la individualidad)  
 
• Intertextualidad y extratextualidad del texto y su contexto. 
 
• Inserción progresiva de actividades didácticas  que conlleven al desarrollo 
de competencias específicas. 
Sujeto 3 • pensar en un objetivo que yo quiera desarrollar 
• la secuencia didáctica más adecuada sería utilizar un tipo de lectura que 
sería la lectura en voz alta, para iniciar 
• Una etapa o unos momentos para hacer  lectura comentada 
• con los estudiantes de construir algunas preguntas, eh… que nos 
ayuden a mirar su nivel de comprensión 
• regularmente  se le exige un producto 
• también podría en algún momento, eh… simplemente leer por el sólo 
hecho de disfrutar lo que lee 
Fuente: El autor  
 





Sujeto 1: planear las clases a partir de un texto- Presentar un activador cognitivo- pres 
saberes de los estudiantes- lectura del texto y su interpretación- actividades 
individuales o en grupo, con base en los objetivos planteados- Finalmente se trabajan 
las actividades de refuerzo. 
 
Sujeto 2: estrategias como las mencionadas por Goodman: muestreo, predicción, 
anticipación, inferencia, autocorrección, confirmación y metacomprensión. Definición de 
objetivos - Exploración de imágenes para los textos que las poseen - Abordaje de 
posibles hipótesis-lectura compartida (inicialmente o en algunos momentos); 
habilitando volúmenes progresivos  en la misma -Apropiación del texto mediante 
actividades” espontáneas”  como conversatorios, dibujo, dramatización… -Cotejo con 
las hipótesis o predicciones formuladas al inicio -Compartir el texto dando paso a la 
intersubjetividad (respetando ciertos aspectos de la individualidad) -Intertextualidad y 
extratextualidad del texto y su contexto - Inserción progresiva de actividades didácticas  
que conlleven al desarrollo de competencias específicas. 
 
Sujeto 3: pensar en un objetivo - la lectura en voz alta -  lectura comentada - construir 
algunas preguntas -  se le exige un producto – o simplemente leer por el sólo hecho de 












Tabla 35. Imagen que tienen de docente formador, lector modelo. 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTESDESDE SU 
DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.15: ¿Cómo puede describir al formador-docente- lector modelo? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1 Debe amar la lectura, ser un gran lector, tanto de los textos como de los 
contextos que se presentan. Debe valorar la lectura como instrumento de 
conocimiento. Debe tener un considerable conocimiento sobre temas como 
educación, pedagogía y literatura. Tener facilidad de expresión ante un público y 
poder de convencimiento. También debe tener un elevado interés por la 
escritura y como ha sido su proceso para llegar a ser un buen lector con el fin de 
transmitir y compartir con los demás de alegría de leer. 
Sujeto 2 El formador –docente –lector  modelo  es aquel que conoce el contexto con el 
que trabajan sus docentes, aquel que siente amor por la lectura, aquel que es 
capaz de demostrar con la práctica  que si es posible diseminar simientes que con 
constancia  y condiciones convertirán  a  algunos sujetos  en potenciales lectores . 
Sujeto 3 El formador docente o tutor docente, el lector modelo,  pues es complejo también, 
también poderlo hallar porque, como lo manifesté, es posible que se hayan llegado 
a este ejercicio de ser tutores, eh…docentes que no cumplen a cabalidad con los 
requisitos, pues entonces también se desfigura un poco lo que debe ser un tutor 
docente lector modelo. Eh… pueden haber llegado también a este ejercicio 
docentes que les cueste ser lectores, ¿sí?, docentes que se hayan acomodado 
fácilmente a los requerimientos del programa y digamos que el proceso de 
selección no haya sido el más conveniente, el más idóneo, entonces, se puede 
haber filtrado personal que no, digamos que no tenga la competencia...nosotros 
como tutores no tenemos esa capacidad de reflexionar, hummm… frente a las 
lecturas que hacemos, no solamente de los textos, que son las bases del 
programa, todos a aprender,  pues, eh…difícilmente vamos a poder, pues, eh… 
difícilmente vamos a poder ser modelos, ¿sí? Y difícilmente vamos a poder, 
eh… impactar a través del ejemplo a los docentes que estamos 
acompañando... 




La tabla muestra que los docentes tutores, conciben al docente tutor lector modelo 
como alguien ama la lectura, tanto de textos como de contextos, debe tener 
conocimiento en educación, pedagogía y literatura, tener un elevado interés por la 
escritura. También manifiestan que difícilmente van a poder ser modelos, impactar y 
dar ejemplo a los docentes que están acompañando, porque no tienen esa capacidad 
de reflexionar frente a las lecturas que hace. 
 
Tabla 36. Imagen que tienen los docentes tutores, de sí mismos, como docentes 
lectores modelos. 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTESDESDE 
SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.16: ¿Se considera usted un docente lector(a) modelo? ¿Por qué? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
Sujeto 1 Sí, Porque encuentro placer en la lectura, me gusta transmitir a mis estudiantes 
la emoción de lo que dice el texto. Les muestro lo rico e interesante que es leer. 
Al planear las actividades trato de incluir siempre textos, así se les facilita 
aprender. Además, como profesional de la educación, diariamente entro en 
contacto con la lectura, es algo que hace parte de mi vida.   
Sujeto 2 En buena medida. Empezar la labor de despertar el gusto por la lectura parece 
un hecho muy simple, muy pequeño pero es la base de un gran proyecto; lo he 
hecho por años, a pesar de las condiciones sobre las que trabajamos  en una 
sociedad cambiante como esta (con la desidia de las generaciones, la muerte del 
libro, la transacción tecnológica…). He visto  disfrutar  y crear a muchos niños a 
partir de la lectura. 
Sujeto 3 Muy buenas tardes, maestra. Me pregunta usted  si me considero un lector 
modelo. Empezaría por decirle que me gusta leer, sin embargo carezco de la 
disciplina y del rigor, que deben ser ingredientes fundamentales para poderse 
configurar como lector modelo. Reitero: Me gusta leer y mi experiencia lectora me 
ha llevado de manera indisciplinada por muchos mundos posibles. En mí no se 
ha instalado la teoría de la recepción-si es así como se llama-; sin embargo 
disfruto y me emociona leer poesía, narraciones, textos sobre pedagogía, textos 
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTESDESDE 
SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENTREVISTA DOCENTES FORMADORES (TUTORES) MEN 
PREGUNTA No.16: ¿Se considera usted un docente lector(a) modelo? ¿Por qué? 
PARTICIPANTE RESPUESTA 
 sobre evaluación, en fin; descubrir los mundos posibles que otros se han 
permitido soñar, las ideas que han madurado durante años de lectura,  su 
pensamiento, sus estructuras mentales, las emociones y los sentimientos de 
otros a través de la lectura, para mi es una gran satisfacción. Por todo esto creo 
que no soy un lector modelo; solo soy un apasionado por la lectura, en ella he 
descubierto una manera de no estar solo y además, de aprender. Doble 
satisfacción y eso es suficiente para mí. No busco más. Por eso creo que no soy 
un lector modelo. Me alienta el anhelo de leer nada más...y a veces de no leer. 
Fuente: El autor  
 
La tabla muestra que los docentes se consideran que son docentes modelos porque les 
gusta la lectura y han buscado transmitirlos a sus estudiantes para despertar el gusto 
en ellos, llevando textos a sus clases. Por otro lado también considera un docente tutor 
que no se considera docente lector modelo, pues carece de la disciplina y el rigor que 
se amerita para configurarse como lector modelo; sin embargo, disfruta las diferentes 
clases de texto que lee, considerándose un apasionado por la lectura en la que ha 










Tabla 37. Observación clase grado quinto I.E.Modelia Ibagué Tolima 
FICHA DE OBSERVACIÓN  DE CLASE DE LECTURA 
Línea de investigación en Didáctica de la Lengua Castellana 
“Iimagen de lectura que ha construido el docente en los estudiantes, desde su discurso pedagógico” 
Investigadora: Yolanda rodríguez Vanegas 
Docente Observado(a): docente grado quinto (jornada tarde) 
Centro Educativo: I.E.Modelia Asignatura: Castellano 
Grado: Quinto Cantidad de alumnos: 20 Hora:  04:17:53 p.m 
Tema de la clase: La honestidad Duración: 10: 03 min. 
Docente Observadora: Yolanda Rodríguez Vanegas 
Fecha:    de  septiembre 
de  2013 
ESTRUCTURA GENERAL DE LA CLASE 
Apertura de la clase 
Criterio SI NO Observaciones 
Implementación 
de estrategias de 
motivación 
 X  
 Señalamiento de 
los propósitos de 
la clase 
 X 
La docente inicia preguntando  a los estudiantes: “…ya han escuchado y 
comentado acerca de “El pastorcito mentiroso” ah, ¿no?. Muchas veces 
les he comentado, les he hablado que hay algunas personas que hacen 
ciertas acciones que pueden afectar a algunos, pueden ser amigos, 
familiares y de pronto cometemos errores que luego los negamos…” 
luego,  le dice a sus estudiantes: “…Vamos a escuchar esta historia, 
vamos a analizarla después de que la leamos…” 
Aunque en realidad la clase fue improvisada, pues cuando se llegó para 
hacer la grabación la docente, a pesar de que se había acordado el 
encuentro, no la tenía preparada, así que miró qué texto tenía a la mano y 




general de la 
clase 
 X 
“…Vamos a escuchar esta historia, vamos a analizarla después de que la 
leamos…”, esta es la única indicación que se escucha por parte de la 






 X  
Delimitación de 
los textos de 
lectura 
 X  
Ubicación del 
tema en el 
contexto de la 
lectura 
 X 
Desde el comienzo no se delimita el tema, la docente hace alusión a 
acciones que se realizan y que luego causan problemas por no decir la 
verdad, pero como tal no le dice a los estudiantes sobre qué tema 
hablarán; sin embargo, la lectura gira entorno a las mentiras.  
Implementación 






“…ya han escuchado y comentado acerca de “El pastorcito mentiroso” ah, 
¿no?... 
Desarrollo de la clase 
Criterio SI NO Observaciones 
Estrategias 
didácticas 
empleadas para el 
tratamiento del 
texto de lectura 
 X La docente es la que lee el texto en voz alta. 
Estrategias 
didácticas 
empleadas para la 
participación de 
los estudiantes en 
el proceso de 
comprensión de la 
lectura, durante el 
desarrollo de la 
misma 
X  
La docente realiza la lectura en voz alta y comentada, a medida que lee 
va haciendo pregunta a los estudiantes:  
“… ¿Qué pasó ahí? (sin dirigirse a un estudiante específicamente, sino de 
manera general)…” 
“…al principio escuchábamos que el pastorcito comenzaba ¿a qué?...” 




coherencia en la 
presentación de la 
información 
X  
E8: Pues que no hay que mentir porque a lo último no le creen. 
P4: No hay que ser mentiroso 
Leen/ ¿qué?  X  
Lee la docente un texto narrativo “El Pastorcito Mentiroso”, alude a que es 
una fábula (es un cuento). 
Establecimiento 




La historia leída se asocia con la realidad:  
“…Eso es como una bolita de nieve, entre más mentiras vamos a decir, 
eso va creciendo y creciendo, creciendo y  nos vamos a meter en más 
problemas (lo dice, levantando la mano en señal de la bolita que va 
creciendo…” 
“…él nunca hizo que los demás creyeran en él ¿por qué?, jugaba con la 
confianza de los demás. Y cuando una persona pierde la confianza en 
alguien ¿qué pasa?.. 
Referencia a la 
aplicación práctica 
de la lectura 
X   
Escriben/ ¿qué? X  
“…Después de leer la lectura vamos a sacar una hoja del cuaderno y 
vamos a realizar la siguiente actividad (la profesora escribe en el tablero):  
Actividad en clase 
1. Escribo un resumen de la fábula  “El pastorcito mentiroso” 
2. Escribo la enseñanza que nos deja la fábula 
3. Represento con dibujos la fábula. 




•La lectura que la profesora realiza dura cinco minutos cuatro segundos. 
 
•Luego de escribir la actividad en el tablero, la profesora está 
aproximadamente unos cuatro minutos con ellos y luego se sale del 
salón. 
 
•Suena el timbre y ella regresa al salón para recoger las hojas con la 
actividad realizada. Es decir que, no hubo acompañamiento. 
 
•Cuando se le pregunta  qué hacía después con la actividad realizada, 
manifestó que nada más. 
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Cierre de la clase 
Criterio SI NO Observaciones 
Realización de 
una síntesis de la 
lectura realizada 




 X  
Recapitulación del 
proceso de lectura 
realizado 
 X  
Implementación 
de estrategias de 
evaluación 
X  
A través de las preguntas que va haciendo la profesora, de manera 
verbal, mientras lee y al finalizar la lectura, luego la actividad que pone en 
el tablero para que realicen en clase los estudiantes: el resumen, la 
moraleja y el dibujo. 
Obtención de 
algún producto 








la próxima clase 
de lectura 
 




material de apoyo 
 
 X  
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2. IMPLEMENTACIÓN DE ESTRATEGIAS DIDÁCTICAS 
Desarrollo de la clase 
Criterio Observaciones 
Adecuación de las 
estrategias seleccionada a 
la clase de lectura 
 No las hay, porque siendo una lectura para niños de grado quinto amerita 
una dinámica diferente para lograr su atención, incluyendo la posibilidad de 
que los estudiantes tengan el material a la mano y en este caso sólo la 
docente lo tenía, eso conllevó a que varios estudiantes se distrajeran. 
.Aprovechamiento didáctico 
de las estrategias 
Como no las hubo no puede hablarse de aprovechamiento de las 
estrategias. 
Calidad técnica de la 
implementación 
La lectura en voz alta realizada por la docente no es suficiente en un grado 
donde los niños no están acostumbrados a la lectura, conllevando, como 
se dijo anteriormente, a que no haya atención por parte de todos y, por 
ende, no se asimile el ejercicio de lectura, ni su propósito. 
Variedad y pertinencia de 
los recursos empleados 
Sólo se tenía la cartilla de valores en la que se encontraba la historia leída. 
Estimación del tiempo El tiempo que se dedicó a la lectura (cinco minutos)  
3. INTERACCIÓN SOCIAL 
Desarrollo de la clase 
Criterio Observaciones 
Ambiente favorable para la 
comunicación 
Los niños se encuentran ubicados en filas, procurando la ubicación de las 
niñas en el lado izquierdo y los niños en el lado derecho. Los elementos 
que se encuentran en el salón: los pupitres de los estudiantes, una mesa 
que hace las veces de escritorio del docente y unas carteleras algo 
deterioradas, elaboradas en cartulina y papel craf. En la parte posterior hay 
un cofre, en el cual se guardan frases célebres como parte del plan lector, 
no se hace uso de él en la jornada de la tarde. 
Participación solicitada a 
los estudiantes 
Ésta se hace a través de las preguntas que la profesora realiza durante la 
lectura y las realizadas al terminarla. 
Participación espontánea 
de los estudiantes 
La participación es de unos pocos estudiantes, los demás están distraídos. 
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Calidad de la participación 
de los alumnos 
Es limitada, sólo responden a lo que la docente pregunta y porque la 
profesora  termina las respuestas, incluso interrumpiendo a los 
estudiantes: 
P: Y cuando una persona pierde la confianza en alguien ¿qué pasa?. 
E6 (niño): ¡paila!. 
E7 (niña): Ahí si viene… (es interrumpida por la profesora). 
P4: (interrumpe) ya nunca le se vuelve a creer nada ¿qué hace?,  que… 
¿qué enseñanza nos deja la lectura? 
 
Hay encabalgamiento, varios estudiantes hablan a la vez. 
 
E8 (niño): Que no hay que mentir, porque a lo último no le creen. 
P4: ¿Cómo? 
E8: Pues que no hay que mentir porque a lo último no le creen. 
P4: No hay que ser mentiroso…  
Implementación de 
estrategias para generar la 
participación de los 
alumnos 
Las preguntas son utilizadas por la docente para generar la participación. 
Organización del grupo: en 
equipos de cuántos 
integrantes, qué hacen, con 
qué recursos, entre otros. 
 
Los estudiantes están organizados en filas y escuchan a la docente que es 
la única que tiene el texto de lectura. 
Intervención del docente 
durante el proceso lector 
Ella es la que lee y orienta las preguntas de los estudiantes. 
Interacción de los alumnos 
entre sí 
No la hay 
Interacción de los 
estudiantes y la docente, 
entre sí. 
Sólo se da a través de las preguntas que hace la docente y las respuestas 
de los estudiantes. 
Aprovechamiento didáctico 
de la participación 
No parece ser relevante para la docente. 




Tabla 38. Observación clase grado sexto I.E.Modelia Ibagué  Tolima 
 
FICHA DE OBSERVACIÓN  DE CLASE DE LECTURA 
Línea de investigación en Didáctica de la Lengua Castellana 
“Iimagen de lectura que ha construido el docente en los estudiantes, desde su discurso pedagógico” 
Investigadora: Yolanda rodríguez Vanegas 
Docente Observado(a): docente grado sexto (jornada mañana) 
Centro Educativo: I.E.Modelia Asignatura: Castellano 
Grado: Sexto Cantidad de alumnos: 34 Hora:  07:19:52 a.m.           
Tema de la clase: La honestidad Duración: 19: 37 min. 
Docente Observadora: Yolanda Rodríguez Vanegas 
Fecha:    de  septiembre 
de  2013 
1. ESTRUCTURA GENERAL DE LA CLASE 
Apertura de la clase 




 X  
 Señalamiento de 
los propósitos de la 
clase 
X  
La docente le dice a sus estudiantes:  
“…A ver, pónganme cuidado: hoy vamos a comenzar con lo que es la 
anécdota. De pronto, la clase pasada yo  ya les había dado una 
anécdota, algunos estudiantes dieron anécdotas de su vida. ¿Hay 
alguien que más quiera dar una anécdota que le hay sucedido?... 
Presentación de la 
metodología 
general de la clase 




 X  
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Delimitación de los 
textos de lectura 
X  
La docente pregunta a sus estudiante qué textos quieren leer: 
P5: Entonces vamos a leer un poco de historias. ¿Qué historia 
quieren leer?. 
Los niños nombran varias historias al tiempo:  
Frida! ¡El terror de sexto B! el… ¡Un árbol de chicle!... 
Sin embargo, la docente les dice que van a leer otra historia: 
P5: vamos a leer “Un amor demasiado…” 
Ev: ¡Grande! 
Ubicación del tema 
en el contexto de la 
lectura 
 X  
Implementación de 
estrategias de 





P5: Hoy vamos a comenzar con lo que es la anécdota. De pronto, la 
clase pasada yo  ya les había dado una anécdota, algunos 
estudiantes dieron anécdotas de su vida. ¿Hay alguien que más 
quiera dar una anécdota que le hay sucedido?. 
 
Una niña cuenta una anécdota de un accidente casero. 
 
P5: Bueno, entonces para poder contar la anécdota tuvimos que 
volvernos ¿a? (señala con la mano hacia atrás) ¿a dónde? ¿ a qué 
tiempo?. 
Ev (niños varios): Varios niños responden al unísono: ¡Al pasado!. 
Desarrollo de la clase 
Criterio SI NO Observaciones 
Estrategias 
didácticas 
empleadas para el 
tratamiento del 
texto de lectura 
 X 
La docente lee en voz alta y los estudiantes tratan de seguir la lectura 
con ella. Sólo unos pocos estudiantes (siete de 34) cuentan con el 
texto (material fotocopiado), así que los otros se distraen en otras 
cosas, como dibujar, escribirse notas y pasarlas entre compañeros, 
charlar, una niña  juega con el pelo de su compañera, otros, ni 
siquiera tienen el cuaderno abierto, pero tampoco están atentos a la 





empleadas para la 
participación de los 
estudiantes en el 
proceso de 
comprensión de la 
lectura, durante el 
desarrollo de la 
misma 
  
La docente hace preguntas a los estudiantes en medio de la lectura 
comentada; en la mayoría de las veces ella es la que contesta, 
incluso a media respuesta para que los estudiantes la terminen: 
 
P5: ¿cierto?. Si nosotros estamos narrando ¿va a ser un texto? , 
narrativo (responde ella misma la pregunta que hace) 
P5: La dejaba en la casa de…? 
Ev: De Juanita 
P5: De Juanita. ¿Cómo se llamaba la niña? 
Ev: ¡Juanita! 
P5: Juanita 
P5: ¿En qué lugar se encontraban ellos? 
Ev: ¡En la calle! (hay encabalgamiento cuando los niños hablan a la 
vez) 
Organización y 
coherencia en la 
presentación de la 
información 
 X 
Responde más bien a la espontaneidad de lo que va resultando de la 
lectura. 
Leen/ ¿qué?    
Un texto narrativo (cuento) “Un amor demasiado grande” tomado del 
texto “El terror de sexto B” de la autora Yolanda Reyes (material 
fotocopiado, tanto por la docente como por los siete estudiantes que 
lo tienen). 
Establecimiento de 




La intertextualidad se hace con la propia experiencia que cuentan los 
estudiantes, pues comenzando la clase la docente menciona que en 
la clase anterior habían contado anécdotas y en la presente también 
una niña contó una anécdota que le sucedió.  Durante la lectura hace 
mención a una situación cotidiana:  
P4: ¿Por qué sería que él estaba en la parte de atrás?. ¿Qué pasa 
cuando los niños son grandes? . Siempre se hacen en la parte de 
atrás.  Porque, porque son…? 
Ev: ¡Grandes! 
P5: Porque son grandes. 
E3 (niño): ¡Altos! Je…je…je… 
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Referencia a la 
aplicación práctica 
de la lectura 
X   
Escriben/ ¿qué?  X 
Los estudiante no son orientados a subrayar en el texto ni a tomar 
nota mientras leen. La docente deja una actividad planteada para la 
próxima clase, la cual escribe en el tablero: 








Otras (especificar).    
Cierre de la clase 
Criterio SI NO Observaciones 
Realización de una 
síntesis de la 
lectura realizada 
 X  
Reformulación del 
propósito planteado 
 X  
Recapitulación del 
proceso de lectura 
realizado 
X  
La docente pregunta a los estudiantes: 
P5: Él era el amor de Juanita. 
Ev: ¡No!. 
P5: No. Siempre se quedó en ¿una?. Ilusión (ella misma responde lo 
que pregunta). Describamos a Juanita. Entonces, ¿cómo era 
Juanita? 
Ev: Bajita, alta (hay encabalgamiento porque varios niños contestan a 
la vez). 
P5: Era bajita ¿y también era? 
Ev: ¡Pelirroja! 
P5: Soñadora… 
1. Cuáles son las partes de la narración 
2. Cuál es el narrador de la historia 
3. Elementos de la narración (lugar, tiempo, personajes) 
4. Identificar cuántos párrafos conforman la historia 
5. Buscar el significado de palabras desconocidas, en el tercer párrafo y 








Las mismas preguntas anteriores y otras que hace en relación a la 
clase de texto: 
P5: …entonces, ahora con el cuento vamos a realizar, vamos a 
identificar las partes de la narración. ¿Cuáles son  las partes de la 
narración? 
Ev: (Encabalgamiento) ¡inicio!...¡desenlace!, nudo (bulla). 
P5: (Sin prestar atención  a lo que dicen los estudiantes). ¿De un 
amor demasiado? 
 Ev: ¡Grande! 
P5: Yo les pregunto: ¿Quién era el narrador en la historia? 
Ev: ¡Yolanda Reyes! (la autora del libro) 
P5: Yolanda Reyes ¿cierto?. Estaba dando a conocer la anécdota  
¿de quién? 
Incluye la actividad que desarrollarán los estudiantes extra clase: 
1. Cuáles son las partes de la narración 
2. Cuál es el narrador de la historia 
3. Elementos de la narración (lugar, tiempo, personajes) 
4. Identificar cuántos párrafos conforman la historia 
5. Buscar el significado de palabras desconocidas, en el tercer 
párrafo y buscar el significado. 









la próxima clase de 
lectura 
 X  
Orientación 
bibliográfica o 
remisión a material 
de apoyo 
 X  
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2. IMPLEMENTACIÓN DE ESTRATEGIAS DIDÁCTICAS 
Desarrollo de la clase 
Criterio Observaciones 
Adecuación de las 
estrategias seleccionada a 
la clase de lectura 
No son adecuadas, debido a que no todos los estudiantes cuentan con el 
texto para leer (sólo siete de 34 lo tienen); además, la docente pretende 
hacer una lectura en voz alta, leyendo al unísono con los estudiantes, 
pero esto no sucede en ningún momento, por lo mencionado 
anteriormente, no todos leen y los pocos que lo hacen no llevan el ritmo 
de la lectura. Este ejercicio de lectura parece más bien un acto individual, 
porque la docente no se da cuenta de que los estudiantes no leen bien, 
tampoco de que los demás están distraídos en otras acciones ajenas a la 
lectura. 
 
Cuando se hace una lectura como la que pretende la docente, no es 
precisamente para comprenderla, ni disfrutarla, mucho menos para 
desarrollar una actividad que dé cuenta de su comprensión, sino más bien 
para indicar a los estudiantes la manera como se debe leer, en relación al 
ritmo, entonación, manejo de los signos de puntuación, por tanto, no se 
esperaría un producto escrito. 
 
.Aprovechamiento 
didáctico de las 
estrategias 
Como no hay una estrategia didáctica como tal, entonces no se puede 
hablar de que haya un aprovechamiento. 
 
Calidad técnica de la 
implementación 
La técnica de leer en voz alta con los estudiantes, al unísono, no funciona 
por lo que se ha dicho antes, porque además de que todos no cuenten 
con el texto, pareciera que no ha habido una preparación previa para este 
ejercicio. 
 
Variedad y pertinencia de 
los recursos empleados 
El único recurso presente fue el texto de lectura y el tablero. 
 
Estimación del tiempo 







3. INTERACCIÓN SOCIAL 
Desarrollo de la clase 
Criterio Observaciones 
Ambiente favorable para la 
comunicación 
Los niños se encuentran ubicados en filas. La ubicación del salón no es 
favorable, puesto que la institución es relativamente pequeña, sumado a 
que la cancha (la única que existe) sirve como patio de recreo y está 
muy cercana a los salones de clase, por tanto el ruido es constante y 
afecta la escucha; también el hecho de que siempre haya estudiantes 
por el corredor, suma al ruido. Por otra parte, las ventanas del salón son 
demasiado bajas y están ubicadas hacia la cancha, lo cual hace que los 
estudiantes se distraigan fácilmente con lo que sucede afuera del salón. 
Participación solicitada a 
los estudiantes 
A través de las preguntas que hace la docente en medio de la lectura. 
Participación espontánea 
de los estudiantes 
Es muy poca, porque sólo responde al manejo de las preguntas que 
realiza la docente. 
Calidad de la participación 
de los alumnos 
Bastante limitada, no van más allá de lo que se les pregunte. 
Implementación de 
estrategias para generar la 
participación de los 
alumnos 
Sólo las preguntas de la docente. 
Organización del grupo: en 
equipos de cuántos 
integrantes, qué hacen, 
con qué recursos, entre 
otros. 
 
Como se dijo anteriormente, están organizados por filas, no formaron 
grupos. 
Intervención del docente 
durante el proceso lector 
Todo el tiempo, porque lee en voz alta, en compañía de los pocos 
estudiantes lectores. 
Interacción de los alumnos 
entre sí 
No la hay en el proceso de la lectura, pero sí realizan otras actividades 
que comparten, ajenas a la lectura, ya mencionadas: dibujar, charlar, 
peinarse, entre otras. 
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Interacción de los 
estudiantes y la docente, 
entre sí. 
Sólo en el momento de contestar lo que la profesora pregunta; además 
no se había mencionado antes, pero al parecer lo que contestan no es 
porque hayan puesto atención a la lectura de la clase, sino porque era 
un texto que ya habían leído con anterioridad. 
Aprovechamiento didáctico 
de la participación 
Ninguno. 





















8.  ANALISIS CUALITATIVO DE LOS DATOS RECOGIDOS 
 
La concepción de lectura presente en los estudiantes de la Institución Educativa 
Modelia, de la ciudad de Ibagué, obedece al manejo de las relaciones de poder que se 
dan a través del discurso institucional, que llamamos discurso pedagógico, 
direccionado desde el discurso pedagógico oficial, en el que se genera un estatus de 
los sujetos participantes, en este caso docente-estudiante y, a la vez, una jerarquía de 
voces manifiestas en el ritual especial de la clase y en el orden del discurso que allí se 
da, manipulado directamente por los docentes. 
 
Puede decirse que el docente no excluye la voz de sus estudiantes en su discurso 
natural, más bien que no la permite, puesto que impone una limitada expresión de los 
mismos, desde la autoridad, control del discurso que hace que prevalezca su voz por 
encima de la de los estudiantes, aunque no sea consciente de ello, es decir que su 
intención no es precisamente esa, son sus acciones como huellas del discurso que 
maneja, pues al indagar sobre sus propósitos, estos suenan aparentemente bien, pero 
en la práctica hay cierta opacidad en el  discurso. De ahí que, por ejemplo dentro de las 
respuestas dadas sobre la concepción de lectura encontramos que las dos docentes 
que permitieron la grabación de la clase la definen como: 
 
P1: La lectura es un proceso de pensamiento y de formación de la persona para 
comprender a futuro. La lectura es imaginación… 
 
P2: Leer es algo bonito para conocer el mundo mágico que las personas han escrito... 
 
Sin embargo, en ninguno de los dos casos, bien sea que se busque el desarrollo de 
procesos por medio de la lectura o que se quiera pulsar la imaginación de los 
estudiantes, para la edad en que se encuentran (entre los nueve a los doce años),  el 
desarrollo de la clase no es propicio para ello, las estrategias didácticas no se han 
planificado para lograr esos objetivos, más bien se evidencia una improvisación; de ahí 
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que cuando los estudiantes llegan a la clase no saben con anterioridad a qué texto se 
van a enfrentar; el contacto que tienen con el texto es mínimo, al menos para unos 
pocos, porque la mayoría no lo posee. En el grado quinto sólo la docente tienen el texto 
de lectura, en el grado sexto la docente y siete estudiantes de treinta y cuatro, cuentan 
con el material ¿qué pueden hacer los demás estudiantes? Ellos se pierden en su 
mundo despreocupado y desmotivado, ajeno a la lectura, es así como unos charlan con 
sus compañeros, otros dibujan, se molestan entre sí, incluso hay espacio para peinar a 
la compañera, ¿y la docente qué hace? Ella lee el  texto y no se da por enterada del 
ausentismo mental de sus estudiantes. 
 
En los dos casos, es la docente quien abre y cierra la clase, quien abre y cierra los 
intercambios discursivos, esto demuestra que no es sólo la que controla, sino también 
la que decide y dirige el discurso. Un ejemplo de ello lo podemos ver en la manera 
como orientan la lectura, desde un esquema rígido y simétrico de la siguiente forma:  
(P: profesora, E: estudiante): (P  E1  P ) (P  E2  P)  (P  E3  P) (P  E4  P)…  (P  E P). Es 
claro que no hay intercambios entre los estudiantes, como también que no hay como tal 
un proceso consciente tanto de enseñar (leer) como de aprender (leer). Se convierte 
pues una impostación discursiva, en la que los sujetos (docente-estudiante) han 
aceptado sus roles en la interacción que se da en el aula de clase: la docente dirige, 
controla y el estudiante limita o subordina su discurso al de la docente a través de las 
preguntas que le hace y las actividades de evaluación. 
 
Incluso podría compararse con el ritual que se da en una iglesia, pues la clase se 
convierte en una evidente predicción cuando, por ejemplo,  la docente hace una 
pregunta cuya información  o respuesta está contenida en la misma pregunta: 
 
P2: ¿cierto? Si nosotros estamos narrando ¿va a ser un texto? , narrativo… (responde 
ella misma la pregunta que hace).   
 
P2: Bueno, entonces para poder contar la anécdota tuvimos que volvernos ¿a? (señala 
con la mano hacia atrás) ¿a dónde? ¿ a qué tiempo? 
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Ev (niños varios): Varios niños responden al unísono: ¡Al pasado! 
 
Puede percibirse cómo se presenta una ausencia de indagación,  pues la información 
es compartida por docente-estudiante, de tal forma que no hay necesidad de negociar, 
de trabajar por encontrar ese dato que la lectura ofrece, no se construye significado en 
colaboración, tampoco hay confirmaciones ni aclaraciones, mucho menos espacio para 
cuestionar lo que se lee, lo que se “comprende”, porque no hay diálogo, no hay 
discusión. Es también evidente que en esta práctica discursiva no se actúa en realidad, 
se representa, no se hace uso del discurso, se llevan a cabo rutinas. 
 
Igualmente, el discurso no traspasa la frontera del aula de clase, las palabras se 
trasvasan de un sujeto a otro, del sujeto al texto, sin que ni el sujeto ni su mundo haya 
sido transformado, sólo se cumple con la tarea; o sea que el discurso no crea identidad 
hacia la experiencia individual y colectiva, es como si el discurso se quedara en él 
mismo, en su función reproductora, porque ni el docente ni el estudiante han sido 
tocados por lo que se leyó, entonces sólo ha servido para favorecer la perpetuación del 
enunciado que pronuncia el docente, quien queda satisfecho porque su clase ha dado 
los resultados que esperaba: 
 
Figura 28. Actividad  Sobre Comprensión de Lectura Grado Quinto 
 
 
            





Actividad en clase (grado quinto) 
1. Escribo un resumen de la fábula  “El pastorcito mentiroso” 
2. Escribo la enseñanza que nos deja la fábula 




Actividad para desarrollar extra clase (grado sexto) 
1. Cuáles son las partes de la narración 
2. Cuál es el narrador de la historia 
3. Elementos de la narración (lugar, tiempo, personajes) 
4. Identificar cuántos párrafos conforman la historia 
5. Buscar el significado de palabras desconocidas, en el tercer párrafo y 
buscar el significado. 





Fuente: El autor  
 
Y ese enunciado que se perpetúa, en el que la voz del docente no alcanza a percibirse, 
porque al no pasarle nada con la lectura, se convierte sólo en una narración que lleva a 
sus estudiantes, a quienes tampoco les pasa nada, ellos simplemente cumplen con la 
tarea solicitada por su docente, porque ese producto le representa la nota que espera 
recibir. No hay un interés de transformación, ni de experiencia, puesto que no se ha 
dado la motivación para ello, porque el mismo docente no encuentra que la lectura sea 
algo que le signifique como lo afirma una de las docentes entrevistadas: 
 
Y: ¿Se considera usted una docente lectora modelo? 
 
 P2: …No, no me considero en estos momentos una maestra lectora modelo, porque 
de pronto he leído textos que me han acomodado en mi carrera, pero aún todavía me 
falta, me falta tener ese amor por la lectura…  
 
Incluso lo manifiesta unos de los docentes que hace parte del programa “Todos a 
aprender” del Ministerio de Educación Nacional” refiriéndose a la apatía lectora: 
 
Y: ¿Para usted qué es lectura-leer? 
 
P1: Es un ejercicio donde uno pone en juego una cantidad de procesos mentales, y… 
pues, remontándome a algunas definiciones que han dado algunos teóricos, también la 
veo como un trabajo,  como un ejercicio que se necesita de mucho rigor y mucha 
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disciplina....para uno como docente es difícil reconocer que, que los docentes no 
leemos, eh… nos hemos transformado en digamos en un tipo de profesional como con 
relación a nuestros saberes y nos hemos queda do ahí...  
 
Las entrevistas con los docentes, tanto las que orientan la clase de lengua castellana y, 
por ende, el proceso lector, como los docentes tutores del programa “Todos a 
aprender” del Ministerio de Educación, arrojaron unas respuestas que, en unos 
manifiesta un interés por defender el discurso oficial,    otros una credibilidad propia de 
que lo que se hace está bien hecho, aunque no haya coherencia entre lo que se dice y 
lo que se hace en el aula de clase. Pero encontramos la excepción de quien es 
consciente de que su labor como docente tutor, formador de docentes, es una 
reproducción del discurso oficial: 
 
Y: ¿qué relación encuentra entre discurso pedagógico oficial y lectura? 
 
P6: Bueno, la relación, podríamos decir que es una relación directa, ¿no?. El discurso 
pedagógico oficial, eh… desde sus bases epistemológicas, hummm… para este 
currículo, que es currículo técnico, eh… ve necesaria  la formación en lectura pero en 
una formación en lectura, eh… muy técnica, muy instrumental, hummm… muy técnica 
muy instrumental?.  Porque a través de las pruebas ¿sí? que les aplican a los 
estudiantes, pruebas SABER, en  primaria y en secundaria, hummm… los resultados 
que se han dado no son muy buenos… entonces, desde el discurso pedagógico oficial, 
eh… se ha orientado que en las instituciones se hagan, digamos, ejercicios de lectura, 
pero unos ejercicios más apuntados a que el estudiante cuando se enfrente  a una 
prueba la pueda resolver, eh…pues ahí hay una relación directa porque, hummm… los 
docentes en algún momento  estamos haciendo válido ese discurso pedagógico oficial, 
a través de las prácticas de lectura que generamos o que desarrollamos en las aulas. 
 
Los otros sujetos entrevistados prefieren conservar su estatus de lectores modelos, 
¿cómo reconocer desde el rol de docentes que no se lee? ¿por qué decir que se 
cumple con la normatividad del sistema educativo?, eso no quedaría bien para la 
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imagen del docente, su ethos no lo permite, hay que conservar el habitus oratorio y 
creerse que no existe  una leve sospecha de ello en los docentes de que esto suceda, 
porque es más cómodo creerse que todo marcha bien: 
 
Y: ¿Para usted qué es leer-lectura? 
 
P2: Leer es la posibilidad de comprender el mundo y de hallarse a sí mismo desde la 
deconstrucción  de  lo que podrían ser los signos, imágenes y todos aquellos 
elementos comunicativos que intervienen en la vida del hombre. Leer es “la posibilidad 
equitativa de acceso a la información  y el conocimiento” PNLE. 
 
P3: La lectura es una puerta hacia mundos mágicos, históricos y científicos, donde se 
encuentran conceptos, historias, vivencias que enriquecen y aproximan al 
conocimiento. 
 
P6: Proceso de interpretación  el mundo, con base en la información que se encuentra 
a nuestro alrededor y encontrarle un sentido, se puede leer un símbolo, una señal, un 
texto oral o escrito, un sonido, etc. Es darle un significado según el contexto en que 
cada individuo se desenvuelva. 
 
Lo que el nivel de producción  de estos discursos nos muestra es parcial, que se trata 
de un discurso  ideológicamente condicionado, sin importar si los docentes  son o no 
conscientes de ello. Se puede  llegar a afirmar que en casos como éste, la producción 
de los discursos está condicionada ideológicamente desde el discurso oficial, de una 
manera muy determinada. Como puede verse, esto nos lleva al proceso de producción, 
pero no a la intención de los sujetos, es decir   que se puede  distinguir  entre intención 
del hablante y su acción discursiva, puesto que pensar en la intencionalidad de los 
sujetos y atribuir a sus enunciados intención, involucra creer en un sujeto muy racional, 




Este análisis  nos va mostrando que la opacidad del discurso, su capacidad de 
encubrir, no es un obstáculo para el análisis, sino su justificación. Sabemos muy bien 
que el lenguaje no es transparente, que muestra, pero también distorsiona y oculta, que 
a veces lo dicho  refleja directamente lo pensado y a veces sólo es una ligera,  sutil y 
cínica señal. Vale la pena aclarar que, no podemos saber exactamente qué piensan 
docente-estudiante en relación a la lectura, lo que podemos hacer es analizar lo que 
dicen (su discurso) y sus acciones en torno a ella; es por eso, que  el  foco de la 
investigación apunta a  la acción que se realiza discursivamente y no a la intención que 
los sujetos(docente-estudiante) tienen al respecto, que el movimiento está en el orden 
de ese discurso que se da en la interacción docente-estudiante y que conlleva a la 
imagen de lectura que se construye a través del discurso pedagógico, direccionado 
desde el discurso pedagógico oficial, a través del Sistema Educativo, la normatividad, 
manifiestos en el currículo, es decir la planeación, la didáctica, la evaluación,  así como 
la construcción que, tanto docente como estudiante, hacen el uno del otro.  
 
Ahora bien, es importante darle un orden a esta interpretación de los datos recogidos, 
de tal manera que nos permita dar respuesta a los interrogantes planteados en la 
presente investigación y, por ende, cumplir con los objetivos de la misma. Inicialmente, 
para comprender la construcción de una imagen de lectura en el estudiante es 
necesario indagar los antecedentes sobre la manera como aprendieron a leer los tres 
estamentos seleccionados para la muestra (estudiantes, docentes que orientan la clase 
de lengua castellana y los tutores del MEN). En los tres casos, los resultados  son muy 
claros: 
 
De cuarenta y seis estudiantes encuestados, el 23% responde que el método con el 
que aprendieron a leer fue el deletreado y el 19% con el método silábico. Las docentes 
que les orientan la clase de lengua castellana coincidieron en afirmar que el método 
con que aprendieron a leer fue el silábico y las planas que les ponían a hacer para 
corregir. Igualmente, los docentes tutores del MEN recuerdan que el método fue el 
deletreado, fonético y silábico. Es decir que, a pesar de que son  generaciones 
diferentes, predomina el método tradicional, en el que prevalece la decodificación de 
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los signos gráficos los cuales  inicialmente hay que memorizar, por medio de su sonido, 
luego la formación de sílabas con las que se formarán palabras, éstas  se deletrean 
también de manera silábica, con buena entonación, vocalización y de corrido, pues a 
mayor velocidad, mejor calidad de lectura, en la que no es relevante  la comprensión de 
la misma.  Queda entonces evidente que sus antecedentes se enmarcan en una 
concepción tradicional de la lectura. 
 
Esta concepción se sigue reafirmando a través del conocimiento que el estudiante ha 
ido adquiriendo en su proceso de aprendizaje y que se replica en los diferentes niveles 
de escolaridad. Miremos algunas respuestas que pueden dar cuenta de esa imagen 
tradicionalista: 
 
Y: ¿Para qué cree que se lee en clase? 
 
S1: Para tener buena lectura y aprender bien los signos de puntuación. 
 
S3: Para enseñar y para conocer las letras para los que no saben. 
 
S7: Para que podamos leer excelente 
 
S9: Para que la profesora me califique si leo bien o mal y para aprender muy bien 
 
S24: Para mirar en que nivel de lectura tenemos e ir con los libros y aprender a tener 
una lectura idónea. 
 
S34: Para que aprendamos a leer y comprender textos, para enseñarnos cosas  
nuevas, para desarrollar nuestra mente y porque es necesario hacerlo 
 
Entre líneas se puede inferir que detrás de esas respuestas está la voz del docente 
cuando el estudiante dice: …que la profesora me califique si leo bien o mal… tener una 
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lectura idónea… porque es necesario hacerlo… Es ella quien recalca  esa conducta de 
lectura en sus estudiantes y ellos la reiteran, en una especie de puntuación de 
secuencia de hechos, cuyo objetivo es influenciar la conducta del estudiante, quien se 
va haciendo una representación mental de lo que es la lectura, a través de unas reglas 
que sólo debe cumplir al pie de la letra y modificarla cuando crea necesario para 
satisfacer la solicitud del docente.  
 
Puede retomarse el ejemplo que ya se dio desde las preguntas que hace el docente y 
que el estudiante responde sin un leve asomo de apropiación de la lectura, mucho 
menos de inferencias o hipótesis, para lo que podría aprovecharse la pregunta, porque 
en este caso la docente la utiliza para ratificar su hegemonía en la clase, su papel 
protagonista como poseedora del saber y del control sobre los estudiantes:   
 
P1: al principio escuchábamos que el pastorcito comenzaba ¿ a qué? 
 
E2(niño): a mentir. 
 
P1: a mentir. No más que llamaba a la gente ¿y? 
 
Dos  niños intentan responder, pero la profesora  interrumpe y dice: 
 
P1: para decirle que venían los lobos, que venían los lobos ¿y qué pasaba ahí 
después? 
 
Varios niños hablan a la vez (no se entiende)… 
 
P2: La dejaba en la casa de…? 
 
Ev: De Juanita 
 







De igual manera, la actividad que dejan las docentes, la de quinto para hacerla en 
clase y la de grado sexto para que la hagan en la casa, siguen siendo productos que 
evidencian una concepción tradicionalista de la lectura, que en nada reflejan una 
verdadera comprensión de la misma: 
 
Actividad en clase (grado quinto): 
 
1. Escribo un resumen de la fábula  “El pastorcito mentiroso”. 
 
2. Escribo la enseñanza que nos deja la fábula 
 
3. Represento con dibujos la fábula. 
 
La docente del grado quinto escribe la actividad en el tablero, para que los estudiantes 
la copien en una hoja. Ella dura aproximadamente cuatro minutos con ellos, durante 
este ejercicio y luego se retira del salón para dirigirse a la sala de educadores. Cuando 
suena el timbre para cambio de clase, ella regresa por la actividad de los estudiantes. 
Cuando se le pregunta qué acciones realizan después de esa actividad, responde que 
nada más. En primer lugar, la docente no hace el acompañamiento a sus estudiantes 
durante el desarrollo de la actividad; en segundo lugar, no crea el espacio  para la 
socialización del ejercicio, aclaración de dudas, ni indagación por parte de ella para 
saber si comprendieron o no, cuál es su experiencia de lectura, qué valoración hicieron 







Actividad en casa (grado sexto): 
 
1. Cuáles son las partes de la narración 
2. Cuál es el narrador de la historia 
 
3. Elementos de la narración (lugar, tiempo, personajes) 
 
4. Identificar cuántos párrafos conforman la historia 
 
5. Buscar el significado de palabras desconocidas, en el tercer párrafo y buscar el 
significado. 
 









Fuente: El autor  
 
Como puede observarse, es muy similar lo que sucede con la actividad dejada por la 
docente del  grado sexto. Al examinar varios cuadernos de los estudiantes con 
actividades anteriores, resultado de la clase de lectura, se reitera este esquema de la 
actividad, del cual no hay huella, en ninguno de los casos,  de que se haya dado la  
socialización del ejercicio, por ende, tampoco la hay de la experiencia de lectura. Ésta,  
se ha quedado entonces en la voz autorial del docente, para quien la voz del estudiante 
será siempre una voz ajena, en una especie de discurso autista en el que no se 
reconoce la existencia del “otro”, mucho menos su capacidad expresiva, ni su 
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necesidad de interactuar, para que, en medio de la polifonía de voces, puedan alcanzar 
la autenticidad desde la interpretación y el entendimiento, dado desde la crítica, la 
rectificación si fuere necesario, sin prohibiciones ni sanciones, para que luego de haber 
hecho trabajar el cuerpo y la mente con la experiencia de lectura, pueda sentir el deseo 
de la producción escrita, no del informe obligado, como se evidencia en los dos casos 
vistos. 
 
Aquí, se ha limitado al estudiante y su única posibilidad estará en la calificación que le 
dé la docente de aprobado/reprobado. Es así,  como se termina por naturalizar el ritual 
de la clase de lectura, de tal manera que los sujetos no se dan cuenta de la regulación 
y control, termina siendo una imposición libre, desde una pedagogía de las formas y las 
apariencias, en la que prevalece el buen comportamiento de los estudiantes y la buena 
presentación de su cuaderno, es decir, una pedagogía reproductora de contenidos y no 
del sentido.   
 
Se evidencia entonces que, los  estudiantes van construyendo una imagen de lectura, 
desde el discurso pedagógico, de manera general para satisfacer necesidades de la 
clase: en los grados inferiores  (sexto-séptimo) como una estrategia para aprender a 
leer mejor, para aprender a manejar los signos de puntuación, conocer las letras, para 
ser calificados  por su profesora si leen bien o mal. Para comprender los temas de la 
clase, para el análisis, la interpretación y tener más conocimiento. En los grados 
medios (octavo-noveno), creen que se lee en clase para para despejar las dudas de la 
misma,  para argumentar, discutir y dialogar, incluso para ponerlos a prueba con la 
lectura. En los grados superiores (décimo-once) se conserva la imagen de una lectura 
para la comprensión,  el conocimiento, para aprender a interpretar y así amar y disfrutar  
la lectura, para poner en práctica en sus vidas y finalmente para sacar un buen puntaje 
en el ICFES.  
 
Parece que, de pronto  esa imagen que va en gradación a medida que se asciende en 
el nivel escolar, se degrada en llegar a los grados superiores, sin que ellos sean 
conscientes. Aquí vuelve y se reitera una puntuación de secuencia de hechos, cuando 
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el discurso pedagógico oficial llega a la institución educativa con el requerimiento de las 
pruebas de estado SABER-ICFES, entonces todos los estamentos comienzan a 
cuestionarse, porque los resultados arrojados califican la institución en bajo. En alguna 
parte debe haber un culpable de esos resultados, por eso, hay que intervenir la 
institución, hay que trabajar para que el promedio suba. El estado recalca los bajos 
resultados a  los directivos, ellos,  a su vez, lo reiteran a los docentes, éstos a sus 
estudiantes y ellos finalmente lo refuerzan de acuerdo a esa respuesta de quienes lo 
educan. Lo anterior justifica la presencia de los docentes tutores del programa “Todos a 
aprender” del Ministerio de Educación Nacional, quienes llegan a reforzar la imagen de 
lectura: 
 
Y: ¿Cuál es su propósito como Formador de docentes, en torno a la enseñanza de la 
lectura? 
 
P4: El propósito es que los docentes entiendan o sean conscientes que las prácticas de 
aula deben girar en torno a la lectura de todo tipo de textos para que redunde en un 
aprendizaje significativo… 
 
P5: Puesta en marcha y mejoramiento de ambientes de aprendizaje en este caso 
estrategias que mejoren el comportamiento lector, la comprensión lectora y la 
producción textual, tomando la escuela como espacio fundamental para el surgimiento 
y fortalecimiento de lectores, escritores y la vinculación de la familia a este proceso. 
 
P6: Es básico porque las pruebas  arrojan unos resultados con relación a los procesos 
que están involucrando los estudiantes cuando hacen lectura, y sobre esos procesos 
están evaluando y los resultados nos están midiendo que los estudiantes no están 
formados en comprensión, interpretación, argumentación…  
 
Si ese propósito es verdadero ¿por qué llegan a la institución a aplicar simulacros a los 
estudiantes, con pruebas que nada tiene que ver con ese discurso que pronuncian? 
Ellos mismos dan la respuesta: … y sobre esos procesos están evaluando y los 
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resultados nos están midiendo… que los docentes entiendan… A pesar de que el nivel 
de estos tres docentes tutores es profesional, incluso dos tienen el título de Magister en 
Educación, no parece haber por parte de ellos, una lectura de la realidad, de las 
necesidades de los estudiantes, de ese entorno que indica que lo que menos le puede 
interesar a un niño es una prueba que nada le dice, porque no es tocado por ella. Los 
niños saben que deben sentarse en fila y en completo silencio para que no les anulen 
la prueba, el tutor le ha dejado al docente  el papel con las reglas que deben cumplirse, 
para que el niño quede adiestrado.  
 
El  tutor, también queda satisfecho por haber hecho bien la tarea que le encomendó el 
estado; ahora sólo le queda hacer el video y convencer a los docentes de que trabajen 
por la experiencia significativa, esa es la evidencia de su trabajo, uno de los productos, 
además de todos los formatos que deben llenar, la evidencia de que los docentes por 
fin entendieron, se concientizaron de que las reglas del estado son la mejor opción para 
mejorar la calidad de la educación; por eso, es importante seguir el guion del programa, 
de nuevo aparece la  profecía autocumplidora, en la que se reitera un discurso con el 
fin de influenciar la conducta del otro, sin que éste se dé cuenta de esa intención 
oculta:  
 
Y: ¿Qué aspectos tiene en cuenta  al  seleccionar las lecturas que utiliza en el 
encuentro con los docentes? 
 
P4 (Tutor MEN): Se seleccionan con base en el objetivo del encuentro, si es sobre 
pedagogía o sobre didáctica. Pero generalmente que sea del interés de los maestros, 
que sean interesantes para que los trabajen con los estudiantes… 
 
P5 (tutor MEN): • Diversidad textual  
 
 • Objetivo del encuentro 
 
 • “Clima escolar”-contexto 
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P6: …El programa para el cual pertenezco, eh… digamos que no tenemos muchas 
posibilidades para seleccionar esas lecturas. Eh… el programa ya tiene establecidos 
unos guiones...además también, tienen establecidos algunos referentes teóricos, eh… 
desde los cuales se guía las prácticas en el aula… también  en ese tipo de lecturas se 
reproduce el discurso pedagógico oficial...son lecturas que tienen que ver con los 
lineamientos, con los estándares básicos de competencias...es una práctica que 
está cargada y está permeada por eso, eh… tanto por el discurso oficial, pero también 
por el discurso que uno ha logrado en algún momento... 
 
 
Y: ¿Qué aspectos tiene en cuenta  al  seleccionar las lecturas que utiliza en el 
desarrollo de sus clases? 
 
P1: (docente grado quinto) Tengo en cuenta lecturas que ellos como que más les llame 
la atención, más que todo como las fábulas, porque pues a ellos les fascina y les gusta 
que les deje una enseñanza y que tengan los animales, que de pronto se relacionen 
más en la vida de ellos. Pues en lo que yo veo en mis estudiantes, ellos les gusta 
mucho, digamos situaciones de la vida diaria, por ejemplo, solución de conflictos, 
hablan mucho y les gusta mucho leer acerca de los problemas diarios, porque  así 
mismo se relacionan en el ambiente que viven y pues ellos, pues uno así como docente 
y como también orientador, pues uno les ayuda y les da consejo. 
 
P2:(docente grado sexto) Últimamente  he pensado en temas que sean para ellos muy 
creativos, muy llamativos. Por ejemplo, el libro que estamos llevando que se llama “El 
terror de sexto B”, han sido muy llamativos, porque son cuestiones que han sucedido 
dentro de un establecimiento.  
 
P3: (grado séptimo/Octavo) Creativas, divertidas, actuales, poco extensas. 
 
Cuando se habló de cierta opacidad (de lo que se debe sospechar) en el discurso, esto 
puede verse a través de las marcas lingüísticas o estrategias discursivas del docente 
para incluir al otro, con el objetivo de que éste se sienta acompañado, que le es más 
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fácil asimilar lo que el docente (tutor) le quiere enseñar (imponer); el locutor se incluye 
en primera persona dentro del enunciado (subjetivo): … Tengo en cuenta lecturas que 
ellos como que más les llame la atención… yo veo en mis estudiantes… he pensado 
en temas que sean para ellos muy creativos… estamos llevando que se llama “El 
terror de sexto B”… de alguna manera en el  sentirse acompañados de los docentes, lo 
que en realidad sucede es que ese “yo” busca controlar, busca que el otro (estudiante) 
haga lo que ese “yo”(docente) quiere que haga; así mismo el “nosotros” sigue siendo 
“yo” porque no se incluye, se distancia al estudiante para que siga las reglas.  
 
Igualmente, se observa esta estrategia discursiva en los docentes tutores, esta vez 
desde la distancia que hace cuando  no se incluye como un  “yo”. En este caso  la 
objetividad del discurso que manifiesta explícitamente una intención de beneficiar la 
práctica de los docentes, en realidad busca la reproducción del discurso oficial: … (La 
lectura) se seleccionan con base en el objetivo del encuentro, si es sobre pedagogía 
o sobre didáctica. Pero generalmente que sea del interés de los maestros, que sean 
interesantes para que los trabajen con los estudiantes…Diversidad textual,  objetivo del 
encuentro,  “Clima escolar”-contexto… Sin embargo, no hay que olvidar que el tutor 
también es docente y seguramente es honesto al repetir este discurso en torno a la 
lectura, su intención no es engañar a sus colegas, en la reproducción que hace del 
discurso oficial está convencido(se engaña)  de esa “verdad”. 
 
En ambos casos, docente de lengua castellana- estudiantes y tutor formador- docente, 
es evidente que la relación tiende a ser vertical: hay alguien que enseña la lectura para 
alguien que debe (no quiere) aprender:  
 
P3: … ratificamos si hubo o no comprensión de lo que se leyó, si en realidad la 
lectura hizo algo en ellos, por medio de micro talleres, pensamientos, reflexiones e 
incluso representaciones teatrales…  
 
P2: …(el estudiante modelo lector) Es un estudiante que le va a ir muy bien en su 
aprendizaje, porque si él comprende todo lo que debe hacer, antes va a necesitar 
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que el maestro le de actividades más avanzadas… ellos casi no tienen como 
comprensión y toca uno volver a retomar la lectura…  
 
P6: …fomentar en la concepción  de la  relación  lectura – producción textual, en 
cuanto a manejo de clima de aula, ritmos de aprendizaje y otros aspectos… Como 
decía Estanislao Zuleta pues, leer es un trabajo ¿no? Y el docente no quiere hacer 
ese trabajo, porque como  decía también alguien por ahí, pues pensar a veces 
duele…el docente regularmente está esperando que alguien de afuera si le 
sugiere que hay que hacer  cambios, que automáticamente ese que le sugiere los 
cambios, le dé la fórmula que puede emplear y no se dedica a explorar dentro del 
aula… 
 
En este sentido se puede ir viendo la construcción que el docente hace del estudiante y 
viceversa, desde el mismo discurso pedagógico. La imagen se va construyendo en la 
interacción que hay en la clase. A pesar de que las encuestas revelan que los 
estudiantes tienen una imagen positiva del docente como lector :de 46 estudiantes, 45 
consideran a su docente como lector, que encuentran apoyo en él para comprender lo 
que leen; el 36% cree que su docente sí le ha enseñado estrategias para leer, el  25%  
cree que los libros que leen en clase son interesantes, así como de que el propósito 
que enmarca la clase el que debiera ser; sin embargo, el 43% afirma no gustarle leer; 
el 22% debe releer los textos y el 36% manifiesta que debe  volver al párrafo, el 16% 
poco entiende lo que lee, el 20% dice que poco leen en clase,   a pesar de que el 25% 
considera que la comprensión de lectura influye en su desarrollo académico. Lo 
anterior permite inferir que  el ethos del docente no se cuestiona, simplemente se 
complementa en una relación asimétrica de complementariedad rígida, donde el 
estudiante desplaza su “yo”, su propia voz, para aceptar la del docente, acomodarse a 
su control e imposición, autoculpándose o culpando los textos y las circunstancias de 
su imposibilidad para comprender la lectura, de esta manera se mantiene cierto 
equilibrio en la relación docente-estudiante, así una de ellas (o ambas) no esté de 




Y: ¿Por qué cree que a veces no entiende bien los libros? 
 
S2: No analizo bien 
S3: Porque no pongo mucha atención al leerlo 
 
S4: Por que me distraigo mucho con mis compañeros de clase 
 
S15: Por que muchas veses los libros son muy duros dentender hay muchos casos en 
que uno tiene que leer muchas veses porque los libros estan como enredados. 
 
S:40: Porque no coloco la actitud que se necesita aunque en ocasiones por el 
ambiente, hay mucho ruido y no logro la concentración. 
 
En ninguna de las respuestas el estudiante asoció su dificultad al papel que 
desempeña el docente en su proceso de lectura. Hay una creencia de que el docente lo 
sabe todo, como es lector, como el que enseña, entonces no hay duda de que es el 
que sabe qué se debe hacer en la clase de lectura: “… me parese que la profesora nos 
da las pautas necesarias y suficientes para ser de la clase agradable y entendible…” 
“…  la profe tiene la solucion a todos los problemas que tengamos en la mente…” “… 
creo que la profe hace lo que cree que necesitamos para ser o mejor dicho intentar ser 
buenos lectores…”.   Sin embargo, el estudiante no se siente conforme con su proceso 
lector, hay una voz interior que le dice que hay algo que no anda bien con la clase de 
lectura porque él no ha sido trans-formado, no le ha pasado nada, su cuerpo y mente 
no hicieron el viaje, no vivieron la experiencia de  lectura; de ahí que desearían que 
algo cambie en la clase, así no sean conscientes de qué es lo que desean en realidad, 
sólo que algo diferente pase: 
 
Y: ¿Qué le gustaría hacer en clase,  en torno a la lectura? 
 




S6: Aprender más de ellos. 
 
S21: Me gustaría que todos mis compañeros(as) también tuvieran buena comprensión 
me gustaría también aparte de crear imágenes y crear imágenes semánticas que todos 
los escuchara. 
 
S34: una discusión sobre lo que se lee, pero una discusión de verdad pues se ha 
intentado hacer y pues muchos no participan o no han leído, y las clases son muy 
cortas, entonces me gustaría eso una mesa de lectura. 
 
S44: Me gustaría que los libros o copias que leemos nos guste a todos, así de esta 
manera aprender a amar la lectura, sea realmente que todos se aprende por medio de 
la lectura. 
 
S45: Me gustaría que algunas veces la lectura fuera por medio de videos. 
 
S46: Que se hagan mesas de lectura más de seguido pues es cuando compartimos lo 
que cada uno ha leído  y comprendido, pero que todos leyeran porque la mayoría son 
flojos. 
 
Y: ¿Qué le gustaría dejar de hacer en la clase, en torno a la lectura? 
 
S11: Dejar de molestar 
 
S12: Dejar de escribir 
 
S13: que dejen de interrumpir cuando los demás estén leyendo 
 
S34: Me gustaría que dejáramos de perder tiempo y de estar diciendo que no 
entendimos o estar explicando parte por parte, en vez de leer y luego dar nuestra 
opinión, y seria excelente que las clases fueran más largas. 
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S41: Las clases deberían salirse un poco de la cotidianidad y que los maestros nos 
ayuden a entender la lectura antes del trabajo escrito. 
 
Por su parte, los docentes manifiestan a través de sus respuestas su concepción de 
estudiante: 
 
Y: ¿Cómo puede describir al estudiante lector modelo? 
 
P1(docente grado quinto): El estudiante lector modelo es como el que más sobresale 
en el salón, el que más sepa leer, sepa leer de corrido, tenga esa admiración, porque 
tenga buena redacción, buena interpretación de la lectura. 
 
P2: Es un estudiante que le va a ir muy bien en su aprendizaje, porque si él comprende 
todo lo que debe hacer…. Es bueno para la comprensión, es bueno para analizar y 
para proponer… 
 
P3: La palabra ¡uy…profe!... Yo leí un libro o una revista o en la web el tema que nos 
explicó y entendí que…"es grandioso ya que investiga y desarrolla un nivel intelectual. 
Aquel estudiante que lee rápidamente y de manera correcta además de su posición 
gestual al leer. 
 








Fuente: El autor  
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Añadamos a estas imágenes, la manera como está dispuesto el salón de clase, grado 
quinto: Los niños se encuentran ubicados en filas, procurando la ubicación de las niñas 
en el lado izquierdo y los niños en el lado derecho. Los elementos que se encuentran 
en el salón: los pupitres de los estudiantes, una mesa que hace las veces de escritorio 
del docente y unas carteleras algo deterioradas, elaboradas en cartulina y papel craf. 
En la parte posterior hay un cofre, en el cual se guardan frases célebres como parte del 
plan lector, no se hace uso de él en la jornada de la tarde. En el grado sexto, los 
estudiantes también están ubicados en filas. En ambos casos es la docente la que 
posee el control de la lectura. En grado quinto sólo la docente tiene el texto de lectura 
(es ella quien lee en voz alta). En grado sexto lo tiene la docente y siete estudiantes, 
pero sólo ella lee (en voz alta). Cuando las docentes leen, pareciera que lo hacen para 
sí mismas, ni siquiera para los estudiantes, es decir, no leen con los estudiantes, 
incluso no se percatan de que la mayoría no está atenta a la historia que se lee,  la 
lectura no es compartida, no hay un “nosotros” que viva la experiencia lectora, porque 
la docente no da la lectura, no se la ofrece a los estudiantes, simplemente tiene la 
creencia de que la clase de lectura marcha bien. 
 
Lo anterior, permite inferir que la imagen de estudiante que tiene el docente es de un 
sujeto pasivo y depositario, a quienes comunica algo  y ese algo (en este caso una 
historia leída) debe ser guardado, archivado en su cuaderno, rigiéndose a las 
indicaciones del docente (resumen, moraleja, dibujo… pregunta- respuesta), quien 
dicta la tarea. Lo leído se ha quedado en lo que enuncia la historia literalmente, el 
estudiante no es visualizado como alguien capaz de transformar lo que lee, en este 
caso a través de la voz de su docente porque él no tiene contacto alguno con el texto, 
ni siquiera los siete estudiantes de grado sexto que tienen en sus manos el texto, 
porque les es ajeno, no escuchan las voces que provienen de él, quizá porque no 
escuchan el diálogo de su docente con el texto, no han sido contagiados de la 
experiencia lectora. En el momento en que es indagado sobre la lectura por medio de 
una pregunta, la docente no le cree capaz de responder porque ella misma responde o 




P2 (docente grado sexto): Bueno, entonces para poder contar la anécdota tuvimos que 
volvernos ¿a? (señala con la mano hacia atrás) ¿a dónde? ¿ a qué tiempo?. 
 
Ev (niños varios): Varios niños responden al unísono: ¡Al pasado! 
 
P2: ¿cierto? Si nosotros estamos narrando ¿va a ser un texto? , narrativo (responde 
ella misma la pregunta que hace). 
 
P1 (docente de grado quinto): Y cuando una persona pierde la confianza en alguien 
¿qué pasa? 
 
E6 (niño): ¡paila! 
 
E7 (niña): Ahí si viene… (es interrumpida por la profesora). 
 
P1: (interrumpe) ya nunca le se vuelve a creer nada ¿qué hace?,  que… ¿qué 
enseñanza nos deja la lectura? 
 
¿Cómo puede considerarse que la hora de lectura se limite a diez  minutos (en grado 
quinto) y diecinueve minutos en grado sexto? Esto demuestra que se ha limitado la 
oportunidad de expresión e interacción de los estudiantes, no hay tiempo para que ellos 
compartan, discutan, critiquen, infieran, relacionen, imaginen… en fin, que desarrollen 
procesos mentales por medio del encuentro con la lectura, su cuerpo y mente no 
trabajaron en ese breve tiempo. Tanto docente como estudiante, tienen una 
representación mental de la clase de lectura, como espacio en el que uno posee saber 
y el control, a quien hay que obedecer (docente), otro que debe portarse bien, ser dócil, 
seguir las reglas, memorizar los contenidos que le han depositado y archivarlos para la 
evaluación (estudiante) y  un producto (la actividad desarrollada por el estudiante) 
como evidencia del cumplimiento de la clase. Ni docente  ni estudiante,  son 
conscientes de que en realidad no se leyó, de que sólo se decodificaron unos signos 
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gráficos que se reproducirán en un resumen, un dibujo y una moraleja (o enseñanza 
como dice una  docente) que no traspasa las fronteras de la repetición.  
 
Pero, ¿qué imagen tienen los docentes de sí mismos como lectores? Parece que ésta 
no es no es una pregunta fácil de asumir, cuando se le indaga al docente sobre su 
propia imagen como lector modelo. Veamos cómo conciben, de manera general, lo que 
debe ser un docente lector modelo y luego como se definen ellos como lectores 
modelos: 
 
Y: ¿Cómo puede describir al docente lector modelo? 
 
P1 (docente de grado quinto): Tiene que ser una persona que es espejo, Así como 
docentes debemos ser un reflejo para ellos, pues porque si nosotros no damos 
reflejo, no somos seguros de nuestra profesión, ni amamos lo que somos, lo que 
hacemos, así mismo  vamos a reflejarnos hacia ellos.  Saber llegar de una manera 
motivadora e invitar a los estudiantes a que ellos, pues tengan como entusiasmo de 
querer leer, de querer aprender, de querer tener más conocimiento acerca de algo de 
que ellos nunca tengan conocimiento de ello. 
 
P2(docente grado sexto): Yo creo que para ser un docente lector modelo, debe ser una 
persona que le agrade, que le fascine leer, leer todo tipo de textos y, sobretodo, 
que ese amor que siente dentro de él, se lo exprese a sus estudiantes, eso sería 
para mí un maestro lector modelo. 
 
P3(docente grado séptimo/octavo): debe ser lector a mil…aquel que tiene la 
capacidad de leer cualquier tipo de texto fuera de disciplina ,aquel que se goza en 
la lectura, el que lee a los niños y manifiesta su emoción al hacerlo, aquel que con 
su ejemplo vive en cada clase un éxtasis al leer 
 
P4 (docente tutor MEN): Debe amar la lectura, ser un gran lector, tanto de los 
textos como de los contextos que se presentan. Debe valorar la lectura como 
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instrumento de conocimiento. Debe tener un considerable conocimiento sobre temas 
como educación, pedagogía y literatura. Tener facilidad de expresión ante un 
público y poder de convencimiento. También debe tener un elevado interés por la 
escritura y como ha sido su proceso para llegar a ser un buen lector con el fin de 
transmitir y compartir con los demás de alegría de leer. 
 
P5(docente tutor MEN): El formador –docente –lector  modelo  es aquel que conoce el 
contexto con el que trabajan sus docentes, aquel que siente amor por la lectura, 
aquel que es capaz de demostrar con la práctica  que si es posible diseminar 
simientes que con constancia  y condiciones convertirán  a  algunos sujetos  en 
potenciales lectores . 
 
P6 (docente tutor MEN): El formador docente o tutor docente, el lector modelo,  pues es 
complejo también, también poderlo hallar porque, como lo manifesté, es posible que 
se hayan llegado a este ejercicio de ser tutores, eh…docentes que no cumplen a 
cabalidad con los requisitos, pues entonces también se desfigura un poco lo que 
debe ser un tutor docente lector modelo. Eh… pueden haber llegado también a 
este ejercicio docentes que les cueste ser lectores, ¿sí?, docentes que se hayan 
acomodado fácilmente a los requerimientos del programa y digamos que el proceso 
de selección no haya sido el más conveniente, el más idóneo, entonces, se puede 
haber filtrado personal que no, digamos que no tenga la competencia...nosotros 
como tutores no tenemos esa capacidad de reflexionar, hummm… frente a las 
lecturas que hacemos, no solamente de los textos, que son las bases del programa, 
todos a aprender,  pues, eh…difícilmente vamos a poder, pues, eh… difícilmente 
vamos a poder ser modelos, ¿sí? Y difícilmente vamos a poder, eh… impactar a 
través del ejemplo a los docentes que estamos acompañando... 
 
Y: ¿Se considera usted un docente lector(a) modelo? ¿Por qué? 
 
P1: Pues yo considero como docente, pues sí, porque esa es mi misión ¿no? 
Orientar al estudiantes, pues una docente lector modelo tiene que tener sus 
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capacidades, su motivación para que el estudiante esté motivado en aprender, en 
saber leer, en querer enriquecer sus conocimientos y ser mejor persona. 
 
P2: No, no me considero en estos momentos una maestra lectora modelo, porque 
de pronto he leído textos que me han acomodado en mi carrera, pero aún todavía 
me falta, me falta tener ese amor por la lectura. Algún día que siga dando clase en 
los grados sextos, yo creo que voy a llegar a ser una docente lector modelo. 
 
P3: Aunque no puedo llegar hacer una lectora modelo según los parámetros que 
como docente deberíamos leer de manera anual, si considero que soy buena 
lectora, leo bastante todo tipo de textos, por otra parte a los estudiantes les comparto 
muchas lecturas apropiadas a cada tema y comprensión de ellas mismas, actividades 
reflexivas e incluso en las evaluaciones un rastro de biografías de grandes científicos 
para que reflexiones como la vida de las personas han influido para hacer grandes 
científicos. 
 
P4: Sí, Porque encuentro placer en la lectura, me gusta transmitir a mis 
estudiantes la emoción de lo que dice el texto. Les muestro lo rico e interesante que 
es leer. Al planear las actividades trato de incluir siempre textos, así se les facilita 
aprender. Además, como profesional de la educación, diariamente entro en 
contacto con la lectura, es algo que hace parte de mi vida.   
 
P5: En buena medida. Empezar la labor de despertar el gusto por la lectura parece un 
hecho muy simple, muy pequeño pero es la base de un gran proyecto; lo he hecho por 
años, a pesar de las condiciones sobre las que trabajamos  en una sociedad cambiante 
como esta (con la desidia de las generaciones, la muerte del libro, la transacción 
tecnológica…). He visto  disfrutar  y crear a muchos niños a partir de la lectura. 
 
P6: Muy buenas tardes, maestra. Me pregunta usted  si me considero un lector modelo. 
Empezaría por decirle que me gusta leer, sin embargo carezco de la disciplina y 
del rigor, que deben ser ingredientes fundamentales para poderse configurar 
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como lector modelo. Reitero: Me gusta leer y mi experiencia lectora me ha llevado de 
manera indisciplinada por muchos mundos posibles. En mí no se ha instalado la teoría 
de la recepción-si es así como se llama-; sin embargo disfruto y me emociona leer 
poesía, narraciones, textos sobre pedagogía, textos sobre evaluación, en fin; 
descubrir los mundos posibles que otros se han permitido soñar, las ideas que 
han madurado durante años de lectura,  su pensamiento, sus estructuras 
mentales, las emociones y los sentimientos de otros a través de la lectura, para 
mi es una gran satisfacción. Por todo esto creo que no soy un lector modelo; solo 
soy un apasionado por la lectura, en ella he descubierto una manera de no estar solo 
y además, de aprender. Doble satisfacción y eso es suficiente para mí. No busco más. 
Por eso creo que no soy un lector modelo. Me alienta el anhelo de leer nada más...y a 
veces de no leer. 
 
Las respuestas anteriores,  parecen no alejarse de esos marcos sociales o marcos de 
conocimiento, en los que se configura la imagen del docente (ethos). Socialmente no 
es bien visto que el docente no sea un lector modelo, él debe conservar su estatus, ese 
que le han otorgado quienes le encomiendan la formación de sus hijos, los mismos 
estudiantes, su grupo de colegas y los diferentes contextos donde se reconozca su rol 
como educador: “…pues sí, porque esa es mi misión ¿no? Orientar al estudiantes, 
pues una docente lector modelo tiene que tener sus capacidades…” Es más, el 
mismo tiene la opinión de que debe ser un lector modelo y se muestra como tal ante 
sus alocutarios, porque debe conservar ese ethos oratorio que le concede credibilidad, 
veracidad y competencia para desempeñarse como docente: “…(docente tutor lector 
modelo) es aquel que conoce el contexto con el que trabajan sus docentes, aquel 
que siente amor por la lectura, aquel que es capaz de demostrar con la práctica  
que si es posible diseminar simientes que con constancia  y condiciones 
convertirán  a  algunos sujetos  en potenciales lectores ...”  Cuando asume esa 
actitud le es más fácil influenciar a sus estudiantes o a sus otros colegas, cuando se le 




En este caso, sabemos que el docente se encuentra en una confrontación entre su 
ideología (o los modelos mentales) y la ideología que debe reproducir, la del discurso 
pedagógico oficial, a través del discurso pedagógico, bien sea el que se da en el aula 
de clase entre docente-estudiante, o en los encuentros entre docente tutor- docente 
aprendiz: “…es posible que se hayan llegado a este ejercicio de ser tutores, 
eh…docentes que no cumplen a cabalidad con los requisitos, pues entonces 
también se desfigura un poco lo que debe ser un tutor docente lector modelo. 
Eh… pueden haber llegado también a este ejercicio docentes que les cueste ser 
lectores, ¿sí?... docentes que se hayan acomodado fácilmente a los 
requerimientos del programa…” Es claro que esa confrontación es una de las  
funciones de la estructura  del discurso, máxime cuando intención es influenciar, formar 
o cambiar  modelos mentales para someterlos a determinadas ideologías, en este 
caso, se ha reiterado, el discurso pedagógico como reproductor de la ideología del 
discurso pedagógico oficial. Seguramente que para muchos docentes esta ideología 
subyacente en el discurso pedagógico es bastante confusa, mucho más para los 
estudiantes que apenas si reconocen que deben lograr un resultado, es decir, que en la 
mayoría de casos, tanto docente como estudiante  no son  conscientes de esa 
influencia, ni del control que se da en el orden del discurso. 
 
Ahora bien, es importante mirar la estructura de la clase, de la cual se ha venido 
hablando en el transcurso del análisis y que permite visualizar: la didáctica que se lleva 
a cabo, la planeación, los objetivos, los recursos, la evaluación; es decir, esa 
organización de la clase que evidencia la clase de currículo: 
 
El cuadro describe el desarrollo de la clase de lectura desde su estructura, 
implementación de estrategias didácticas y la interacción que se da entre docente-
estudiante- texto- contexto. Para la realización de la grabación de la clase, previamente 
se habló con las docentes que orientan el área de lengua castellana, a quienes se les 
explicó el propósito de la investigación. Sólo dos de ellas permitieron la grabación de la 
clase (grado quinto y grado sexto). La reacción (bastante alterada)  de una de las 
docentes que no accedió ni a la entrevista ni a la grabación, permitió inferir el temor 
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que tienen algunos de ser indagados en su proceso de enseñanza. Al parecer no es 
fácil evaluar la práctica que se lleva a cabo desde la mirada del “otro” ¿por qué razón? 
La actitud que se asume es como la de “El hombre enfundado” un maestro que 
enfunda su vida, como defensa para ocultar el miedo que le invade y ese miedo que 
tienen lo inculca a quienes le rodean, como sus estudiantes y colegas, creyendo que 
así logra libertad, cuando en realidad lo único que ha hecho  es negarse la posibilidad 
del cambio y con ello a la posibilidad de que su vida y su trabajo tengan sentido.  
 
En la cotidianidad de la escuela, para el docente  es preferible aferrarse a la creencia 
de que todo marcha bien con su hacer pedagógico, por eso,  crea una especie de 
barrera por temor a que venga alguien con intención de transformar sus modelos 
mentales  y le robe la tranquilidad, es preferible enfundarse y hacerse el caradura, 
asumiendo una actitud de rechazo,  ante la posibilidad de cuestionar su práctica 
pedagógica, de reflexionar sobre lo que a diario se vive en la interacción con sus 
estudiantes, a quienes apenas si reconoce por sus nombres, incluso por la misma 
imagen que se tiene del contexto, el cual refuerza el temor: “… ¡no quiero que me 
entreviste!, ¡no me gusta que me  
 
pregunten nada!...” De alguna forma, lo que busca es preservar sus creencias, que 
nada afecte el equilibrio que ha forjado en la relación consigo mismo, con sus 
estudiantes, con sus conocimientos, sus emociones  y necesidades;   de ahí que crea 
que su labor debe limitarse a “dictar la clase”, sin permitirse la experiencia que puede 
regalarse y regalarle a sus estudiantes.  
 
Retomando la descripción de las clases, se encuentra que en relación a la estructura 
de la clase de grado quinto:  
 
Apertura de la clase:  
En primer lugar, la docente no implementa ninguna estrategia de motivación, a pesar 
de que dentro del proyecto de lectura y escritura de la institución se encuentra la 
estrategia llamada “El cofre de Xochipilli”, en el que se encuentran depositadas frases 
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célebres, las cuales podrían  ser aprovechadas como activador cognitivo para el inicio 
de cada clase. 
 
En segundo lugar, no hay un señalamiento claro del propósito de la clase. Ésta es 
producto de la improvisación, pues a pesar de que se había acordado el encuentro con 
anticipación para grabar la clase, la docente no tenía preparada la clase de lectura. Ella 
mira qué texto tiene a la mano y toma un libro de valores en el que se encontró la 
historia que lee, “El pastorcito mentiroso”. La docente inicia preguntando a los 
estudiantes: “…ya han escuchado y comentado acerca de “El pastorcito mentiroso” ah, 
¿no? Muchas veces les he comentado, les he hablado que hay algunas personas que 
hacen ciertas acciones que pueden afectar a algunos, pueden ser amigos, familiares y 
de pronto cometemos errores que luego los negamos…” luego,  le dice a sus 
estudiantes: “…Vamos a escuchar esta historia, vamos a analizarla después de que la 
leamos…” 
 
En tercer lugar, la docente no hace una presentación de la metodología de la clase: 
“…Vamos a escuchar esta historia, vamos a analizarla después de que la leamos…”, 
esta es la única indicación que se escucha por parte de la docente, pues luego 
comienza la lectura. No tiene en cuenta la aclaración de vocabulario nuevo o específico 
en relación al texto que se va a leer, según el tipo de texto. Como se dijo antes, no 
puede hablarse de una delimitación de textos, pues el escogido se hizo desde la 
improvisación. Además, desde el comienzo no se delimita el tema, la docente hace 
alusión a acciones que se realizan y que luego causan problemas por no decir la 
verdad, pero como tal no le dice a los estudiantes sobre qué tema hablarán; sin 
embargo, la lectura gira entorno a las mentiras. 
 
Es evidente que los niños no hacen una predicción de la lectura. El control de la lectura 
por parte de la docente, limita la expresión de los estudiantes, quienes esperan la 
pregunta y, al mismo tiempo la respuesta, de la docente: “…ya han escuchado y 
comentado acerca de “El pastorcito mentiroso” ah, ¿no?... Muchas veces les he 
comentado, les he hablado que hay algunas personas que hacen ciertas acciones que 
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pueden afectar a algunos, pueden ser amigos, familiares y de pronto cometemos 
errores que luego los negamos.. ¿Qué pasa? Más adelante cuando hay problemas no 
vamos a decir la verdad y ¿qué va a pasar? Eso es como una bolita de nieve, entre 
más mentiras vamos a decir, eso va creciendo y creciendo, creciendo y  nos vamos a 
meter en más problemas (lo dice, levantando la mano en señal de la bolita que va 
creciendo). 
 
Los niños escuchan a su docente dueña del discurso, quien en ningún momento cede 
la palabra a sus estudiantes para que sean ellos los que hagan una predicción de la 
lectura, a pesar de que el texto leído es relativamente conocido por todos, el cual 
habría podido leerse con un sentido diferente al tradicional, a través de preguntas que 
inciten al planteamiento de hipótesis de nivel más complejo, según el nivel en que 
están. La voz de la docente se queda en su enunciación, en la  narración que no es 
para los estudiantes, sino para ella misma. 
 
Desarrollo de la clase La docente no emplea ninguna estrategia didáctica para el 
tratamiento del texto, pues como se dijo inicialmente, sólo ella cuenta con éste. ¿Cómo 
puede un estudiante de grado quinto, quien apenas si se está iniciando en el proceso 
de lectura, apropiarse del texto si no tiene la posibilidad de tocarlo, ojearlo, subrayarlo, 
saltearse las páginas, las palabras, entre otras satisfacciones que le debe dar su papel 
como lector?. En este caso es la docente la que lo posee y lo lee en voz alta. 
 
A medida que va leyendo hace preguntas, como única estrategia que se evidencia para 
la participación de los estudiantes, quienes se encuentran ante una especie de 
acertijos que deben adivinar, a medida que pregunta la docente. Pareciera ya un 
modelo mental que poseen de la clase, tanto el estudiante como la docente, la creencia 
de que para poder participar hay que esperar que la docente pregunte o si no, la 
participación es nula, no hay una actuación espontánea de los estudiantes frente a la 
lectura; es así como la puntuación de este ejercicio lector se convierte en un dispositivo 
para controlar la clase; es más, el control no sólo está dirigido hacia el estudiante, 
también es una especie de autocontrol de la docente para limitar su trabajo como 
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lectora  a un contenido, un espacio y un tiempo determinado. Cabe aclarar que, no hay 
como tal  un trabajo de lectura, porque el encuentro con el texto se torna en la 
decodificación y no en un verdadero proceso de significación:  
 
P4: ¿Qué pasó ahí? (sin dirigirse a un estudiante específicamente, sino de manera 
general). 
 
E1 (niña): pues nadie le creyó… (esta es la respuesta que se escucha claramente, en 
medio de todas las voces que se confunden). 
 
P4: al principio escuchábamos que el pastorcito comenzaba ¿a qué? 
 
E2 (niño): a mentir. 
 
P4: a mentir. No más que llamaba a la gente ¿y? 
 
Dos  niños intentan responder, pero la profesora  interrumpe y dice 
 
P4: para decirle que venían los lobos, que venían los lobos ¿y qué pasaba ahí 
después? 
 




E3: llegan los aldeanos y… (algunos niños se ríen) ya no hablo. 
 
P4: Bueno, entonces, ¿quién me quiere dar un resumen de lo que loes acabé de leer? 





P4: ¿qué le pasó al pastorcito? A ver, hable, hable. 
 
E4: ay, no… (risitas). 
 
E5 (niña): ¡Profe, yo! Que cuando están diciendo mentiras… (la mayoría de los niños 
habla al tiempo  y no se entiende lo que sigue). 
 
Es evidente que no hay una lectura compartida. La docente pasa por alto lo que sucede 
con la participación de los estudiantes. Sólo unos pocos están atentos y esto no es 
aprovechado por ella para llevarlos a inferir, a cuestionar los personajes, sus acciones 
(las de los personajes y las propias), indagar por las posibles causas y las respuestas a 
las mismas; en fin, a todas las posibilidades que ofrece el texto. Quizá esto explique la 
distracción de los demás estudiantes, quienes no están interesados en participar de la 
lectura, la cual  no se les dio como un regalo, no fueron invitados al encuentro con el 
texto, les es completamente ajeno, algo que poco preocupa a su docente, quien 
continúa su ejercicio sin percatarse de lo que sucede.  
 
Recordemos que leen un texto narrativo “El pastorcito mentiroso” (cuento), presentado 
a los estudiantes como una fábula. Las relaciones intertextuales se realizan al asociar 
la historia leída con la realidad y su aplicación práctica; reiterando que la docente no 
permite que sean los estudiantes los que precisamente hagan la intertextualidad, es 
ella la que, desde su voz  autista, se apodera del discurso y excluye a los estudiantes 
de esa posibilidad de dejar escuchar su voz: “… ¿Qué pasa? Más adelante cuando hay 
problemas no vamos a decir la verdad y ¿qué va a pasar? Eso es como una bolita de 
nieve, entre más mentiras vamos a decir, eso va creciendo y creciendo, creciendo y  
nos vamos a meter en más problemas (lo dice, levantando la mano en señal de la bolita 
que va creciendo)…” “…él nunca hizo que los demás creyeran en él ¿por qué?, jugaba 





En cuanto a lo que escriben los niños, la docente luego  de terminar la lectura del texto 
les dice: “…Después de leer la lectura vamos a sacar una hoja del cuaderno y vamos a 
realizar la siguiente actividad (la profesora escribe en el tablero): 
Actividad en clase 
 
1. Escribo un resumen de la fábula  “El pastorcito mentiroso”. 
2. Escribo la enseñanza que nos deja la fábula 
3. Represento con dibujos la fábula. 
 
La actividad para la comprensión del texto, no fue planeada con anticipación por la 
docente. Cuando ella entra al salón no se observa material diferente al texto que 
improvisó para leer, es decir que la docente no cuenta con un plan de lectura y 
escritura para llevar con los estudiantes. Ella no es una docente lectora modelo, pues la 
actividad que deja no va más allá de la lectura superficial, no lleva a los estudiantes a 
buscar el sentido del texto, a la recreación de las imágenes que se pueden percibir con 
todos los sentidos, incluso con las psicoafectivas, todas aquellas que le permitan al 
cuerpo y la mente de los niños trans-formarse con la lectura. Esto sucede desde el 
mismo comienzo de la clase cuando es sólo ella la que tiene el contacto con el texto, 
sin permitir a los estudiantes que a partir de la lectura modelada ellos traten de imitarla, 
de seguir las voces que están en el discurso escrito y que luego puede ser recreado 
con sus propias voces, no sólo cuando reconstruyen la historia leída, también cuando 
se les permite que dialoguen con ellas, pero en este caso se les coartó de hacer el 
papel de lectores y escritores.  
 
Además, el manejo que hace del tablero es muy pobre, puesto que al no traer la clase 
planeada, ha debido valerse de éste, de acuerdo  al nivel de los estudiantes, quienes 
se encuentran inmersos en un mundo de imágenes y colores. El tablero es un recurso 
que todavía se puede aprovechar mucho, desde la creatividad del docente. El tablero 
es la imagen que el estudiante asocia con su cuaderno, es el modelo a seguir de su 
docente, en cuanto a la escritura modelo, recreación de los contenidos, las lecturas y la 
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realidad a través de las formas, tanto concretas como abstractas. En la clase 
observada, la docente se limita a escribir una actividad improvisada que deja  ver su 
limitada creatividad y recursividad, a pesar de que es normalista. Se alude a su nivel 
profesional, puesto que las escuelas Normales se distinguen por la exigencia que 
hacen  a sus estudiantes en el uso de diferentes recursos didácticos para la práctica 
pedagógica, entre ellos el tablero. Subyace entonces una creencia de la docente, en 
cuanto al proceso de enseñanza y aprendizaje (didáctica): el docente  enseña- el 
estudiante aprende; el docente  dicta (no orienta) una actividad- el estudiante está 
obligado a cumplirla; docente escribe en el tablero de manera despreocupada- el 
estudiante debe hacerlo correctamente… Esto quiere decir que hay una voz oculta que 
repite: “Haz lo que digo, no lo que hago”. 
 
Otro aspecto que se observó en el desarrollo de la actividad de los estudiantes, es el 
hecho de que la docente no los acompañara. Luego de escribir la actividad en el 
tablero, está con ellos aproximadamente cuatro minutos y se retira para la sala de 
educadores. Cuando suena el timbre para el cambio de clase, ella regresa para recoger 
los trabajos realizados por los estudiantes; cuando se le pregunta qué hacía después 
con la actividad realizada, manifestó que “nada más”. Es decir que, no hay una 
socialización de lo que hacen los estudiantes, no se comparte lo aprendido, no hay un 
momento para la corrección, si fuera necesaria, como tampoco para que los 
estudiantes pregunten por aquello que no les queda claro o para que simplemente 
cuenten su experiencia con la lectura y escuchen también la experiencia de su 
profesora. 
 
El cierre de la clase no contempla: realización de una síntesis de  la lectura, 
reformulación del propósito (éste no existió en un comienzo) ni recapitulación del 
proceso de lectura. Las estrategias de evaluación se dan a través de las preguntas que 
la docente realiza a sus estudiantes durante la lectura y al finalizarla, de manera verbal; 
posteriormente, la actividad que escribe en el tablero para que los estudiantes la 
desarrollen en clase (resumen-enseñanza-dibujo), la cual representa el producto de la 
lectura. Es claro que la evaluación se presenta como instrumento para la calificación de 
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un producto, no  como proceso para indagar el progreso o retroceso del aprendizaje de 
los estudiantes, en este caso el nivel de comprensión de lectura, de agrado o 
desagrado, de intereses particulares y colectivos que permitan saber qué estrategias 
implementar para lograr que los estudiantes se acerquen a la lectura.  
 
Por otra parte, la docente no da ninguna recomendación para la próxima clase de 
lectura, como tampoco orientación bibliográfica o remisión a material de apoyo. Este 
cierre permite inferir que, seguramente, la próxima clase tendrá un desarrollo y 
desenlace similar, puesto que los niños no cuentan con la orientación previa de la 
docente, para que se anticipen al encuentro con el texto, en el espacio más cómodo de 
sus hogares, bien sea en el silencio y la complicidad con el texto o con el apoyo de los 
miembros de  su familia. Es importante indagar si los estudiantes están rodeados o no 
de lectores modelos en sus hogares para planificar las estrategias pedagógicas a 
desarrollar en el proceso de enseñanza y acercamiento a la lectura. 
 
Luego de describir la estructura de la clase, encontramos desde la implementación de 
estrategias didácticas que, durante el  desarrollo de la clase, no hubo una adecuación 
de las estrategias seleccionadas, de acuerdo a la clase de lectura. Ya se había 
mencionado que, en primer lugar,  el texto seleccionado “El Pastorcito Mentiroso”, no 
fue en realidad seleccionado de acuerdo a los propósitos de la clase de lectura,  éste 
surgió de la improvisación, lo primero que encontró la docente a la mano. Como parte 
de estrategia para acercamiento a la lectura, no corresponde a lo manifestado por la 
docente cuando se le indagó sobre qué tenía en cuenta a la hora de seleccionar los 
textos para la clase de lectura:  
 
… Pues, primero que todo son, pues más que todo lengua castellana, yo tengo en 
cuenta lecturas que ellos como que más les llame la atención…veo en mis 
estudiantes, ellos les gusta mucho, digamos situaciones de la vida diaria, por ejemplo, 
solución de conflictos, hablan mucho y les gusta mucho leer acerca de los problemas 
diarios, porque  así mismo se relacionan en el ambiente que viven y pues ellos, pues 
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uno así como docente y como también orientador, pues uno les ayuda y les da 
consejo… 
 
En segundo lugar, la estrategia didáctica de lectura para la comprensión y el disfrute de 
la misma, no la hubo, pues la docente lee en voz alta, sin tener en cuenta al estudiante, 
éste es ajeno al texto, sólo ella ejerce el control sobre él, lee para ella misma, no para 
sus estudiantes.  Así pues, esta técnica no es la apropiada para los estudiantes del 
grado quinto, máxime cuando ellos no cuentan con el hábito lector. Por otra parte, no 
hubo variedad de recursos, sólo se contaba con el texto de la docente, el tablero y los 
cuadernos de los estudiantes y estos no fueron utilizados durante el breve tiempo que 
se dedicó a la lectura (cinco minutos aproximadamente); por ende, es claro, desde la 
descripción que se ha hecho de la clase, que no hubo interacción entre estudiantes- 
texto- docente- contexto.  
 
El tiempo, el espacio y las estrategias didácticas no fueron las pertinentes para que se 
diera la participación de manera voluntaria y dirigida; la intervención de la docente no 
es la de mediadora entre el texto y el estudiante o de quien ofrece la lectura, porque no 
parece que sea  su interés en ese momento, contradiciendo lo que manifiesta en su 
discurso: “… Mi propósito como docente  en la enseñanza de la lectura, es primero 
que todo que los estudiantes aprendan a interpretar a expresar, a tener 
conocimiento, a poder entender cada palabra que ellos leen, que tengan claridad de lo 
que están leyendo y sepan de qué está tratando la lectura… les leo a todos o sí se 
puede ser más factibles, se les entrega material didáctico como puede ser cartillas 
de apoyo, donde la docente, pues lee y ellos van siguiendo el punto de la 
lectura…” 
 
En cuanto a la descripción de la clase de lectura en el grado sexto, se evidencia poca 
variación en relación con la del grado quinto. Veamos su estructura: 
 
Apertura de la clase La docente no realiza la implementación de estrategias de 
motivación, previas a la clase de lectura. La docente pertenece al área de 
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humanidades, a pesar de que no es profesional en el área de lengua castellana, es 
conocedora de los proyectos de asignatura que se manejan, como el mencionado 
anteriormente “El Cofre de Xochipilli”. Esto evidencia que cuando la asignatura se 
utiliza como relleno para suplir las necesidades de docentes, no se asume con el 
compromiso que amerita y termina siendo una clase más que se “dicta”.  
 
En cuanto al señalamiento de los propósitos  de la clase, la docente dice a sus 
estudiantes: “…A ver, pónganme cuidado: hoy vamos a comenzar con lo que es la 
anécdota. De pronto, la clase pasada yo  ya les había dado una anécdota, algunos 
estudiantes dieron anécdotas de su vida. ¿Hay alguien que más quiera dar una 
anécdota que le hay sucedido?...”  la clase de lectura girará en torno a la anécdota. Sin 
embargo, no hubo una presentación de la metodología a seguir para el manejo de la 
clase, ni aclaración de vocabulario nuevo o específico. Esto quiere decir que no hay 
una planeación previa de la clase, por ende, responde a la improvisación y ello se verá 
reflejado en la (no) participación de los estudiantes en la misma.  
 
En la delimitación del texto de lectura, miremos lo que sucede desde el mismo 
enunciado de la docente, la expectativa de los estudiantes y la respuesta que reciben:  
 
P4: En las anécdotas. Entonces vamos a leer un poco de historias. ¿Qué historia 
quieren leer? 
 
Los niños nombran varias historias al tiempo:  
 
¡Frida! ¡El terror de sexto B! el… 
 
P4: ¿Qué más? ¿Qué otra historia? 
 
E1: ¡Un árbol de chicle! 
 
Varios niños  hablan a la vez. 
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La docente indaga a sus estudiantes sobre lo que desean leer, pero ella ya tenía 
previsto el texto de lectura, ¿para qué pregunta entonces?, tal vez para que los 
estudiantes “tengan la ilusión de haber sido incluidos” a la hora de escoger el texto, 
ellos no alcanzan a percibir el engaño por parte de la docente. Incluso pareciera que 
ella también cree que fueron incluidos, o sea que  de las dos partes comparten la 
creencia: “… (P4) Vamos a leer. Está en la página sesenta. Entonces, vamos a 
empezar a leer (Sólo unos cuantos niños tienen el material de lectura, fotocopiado).  
Todos vamos a leer y vamos a comprender lo que estamos haciendo. Empecemos a 
ver...”   
 
A pesar de que no se anuncia a los estudiantes la ubicación del tema en el contexto de 
la lectura, la docente desarrolla la implementación de estrategias de ideas previas y 
retroalimentación de la clase anterior: 
 
P2: A ver, pónganme cuidado: hoy vamos a comenzar con lo que es la anécdota. De 
pronto, la clase pasada yo  ya les había dado una anécdota, algunos estudiantes 
dieron anécdotas de su vida. ¿Hay alguien que más quiera dar una anécdota que le 
hay sucedido? 
 
Una niña cuenta una anécdota de un accidente casero. 
 
P5: Bueno, entonces para poder contar la anécdota tuvimos que volvernos ¿a? (señala 
con la mano hacia atrás) ¿a dónde? ¿ a qué tiempo?. 
 




El tema es reconocido por los estudiantes y se evidencia el interés de los mismos al 
relacionar el tema con experiencias cotidianas que desean contar de manera muy 
natural, como la niña que narra el accidente casero. Esto podría ser aprovechado por la 
docente como estrategia de motivación, desde la lectura del mundo, de su propia 
realidad, sus experiencias de vida, como preámbulo para el encuentro con la palabra 
escrita, sobretodo porque el contexto de la institución educativa exige que los docentes 
no sean ajenos a las diferentes problemáticas sociales  con las que conviven sus 
estudiantes, las cuales han terminado por “naturalizarse”, como es el caso de la 
muerte, que se convirtió en un espectáculo. Por eso, la clase de lectura puede ser el 
pretexto para interpretar esa realidad, de manera crítica y con la posibilidad de que 
sean ellos mismos los que reflexionen sobre las posibilidades de transformarla, desde 
su auto transformación. 
 
Continuando con el desarrollo de la clase, se encuentra que no hay una orientación por 
parte de la docente sobre las estrategias a seguir para el tratamiento del texto. La 
mayoría de los estudiantes no cuentan con el texto (material fotocopiado), sólo siete de 
ellos lo tienen a la mano y la docente. Ella entra directamente a hacer la lectura en voz 
alta, sin que los estudiantes hayan realizado una lectura previa, es decir, sin la 
posibilidad de predecir lo que puede acontecer con la historia que van a leer, no se les 
permite adelantarse desde las hipótesis, el acercarse al texto para contemplarlo 
visualmente y dejar que la imaginación se pulse a interrogar para luego encontrar 
respuestas o inferirlas. 
 
Lo anterior conlleva a que los estudiante que no poseen el texto, se distraigan 
fácilmente haciendo dibujos en su cuaderno, pasándose notas entre ellos, que una niña 
se dedique a hacerle trenzas a su compañera de adelante, o sea que, no siguen la 
lectura que hace la docente, porque ella no está leyendo para sus estudiantes. Se hace 
la ilusión de que todos están atentos (a pesar de que es consciente de que de 34 
estudiantes, sólo 7 tienen el texto) y comienza una lectura que en principio siguen los 
siete estudiantes y que luego se pierde en una lectura para sí misma, más bien en una 
especie de letanía que le impide percatarse del enajenamiento de los estudiantes, tanto 
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de los que aparentemente leen, como de los que están sentados en sus pupitres, pero 
no inmersos en la clase de lectura. 
Por otra parte, las preguntas son  la única estrategia didáctica que utiliza la docente 
para lograr la participación de los estudiantes en el proceso de comprensión de la 
lectura, durante el desarrollo de la misma. En medio de la lectura comentada (sólo por 
la docente) realiza las preguntas que, en la mayoría de veces, es ella misma la que 
contesta, incluso a media respuesta para que los estudiantes la terminen. Al igual que 
en la clase de grado quinto, la docente utiliza preguntas tipo acertijo, como también 
para completar el enunciado que ella deja a medias:  
 
P4: ¿Qué más? ¿Qué otra historia? 
E1: ¡Un árbol de chicle! 
Varios niños  hablan a la vez. 
P4: vamos a leer “Un amor demasiado…” 
Ev: ¡Grande! 
P4: La dejaba en la casa de…? 
Ev: De Juanita 
P4: De Juanita. ¿Cómo se llamaba la niña? 
Ev: ¡Juanita! 
 
La organización de la información no aparece como algo coherente, sino que más bien 
responde a la espontaneidad de lo que va resultando de la lectura, un texto narrativo, 
titulado “Un amor demasiado grande”, tomado del texto “El terror de sexto B” de la 
autora colombiana Yolanda Reyes (material fotocopiado, tanto por la docente como por 
los siete alumnos que lo tienen).  El texto seleccionado es muy apropiado para el nivel 
de los estudiantes, grado sexto, quienes pueden sentirse identificados con las historias 
de colegio que allí se narran. En este caso la docente lo toma como pretexto para 
orientar el tema de la anécdota. En la apertura de la clase invita a los estudiantes a 
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narrar una anécdota de la cotidianidad, de manera general, no particular y, en este 
caso, bien podría haber orientado la lectura de la propia experiencia de los estudiantes, 
atendiendo a la edad en que se encuentran, entre pubertad y adolescencia; edad en la 
que se busca el reconocimiento y la aceptación de los pares, la búsqueda de la 
afectividad y la identidad de género, en los juegos amorosos que comienzan a vivir.  
 
La intertextualidad se lleva a cabo, con la propia experiencia que cuentan los 
estudiantes; al comenzar la clase la docente menciona que en la clase anterior habían 
contado anécdotas y en la presente una niña contó una anécdota sobre un accidente 
casero. Durante la lectura hace mención a una situación cotidiana:  
 
P4: ¿Por qué sería que él estaba en la parte de atrás? ¿Qué pasa cuando los niños 
son grandes? Siempre se hacen en la parte de atrás.  Porque, ¿porque son…? 
Ev: ¡Grandes! 
 
P4: Porque son grandes. 
 
E3 (niño): ¡Altos! Je…je…je… 
 
Los estudiantes no escriben antes de la lectura (pre lectura), durante el proceso de 
lectura tampoco lo hacen; ni siquiera toman nota aquellos que no cuentan con el texto. 
Los que están leyendo no subrayan, ni toman nota. Como no hubo orientación de la 
metodología a seguir para la clase, esto conlleva a que se presente desorden, en el 
sentido de que la docente lee para sí misma, los estudiantes leen para ellos mismos, 
los que no tienen el texto se dedican a otras cosas ajenas a la lectura. Cuando inicia la 
















Fuente: El autor  
 
De igual manera, utiliza el tablero para escribir la actividad que desarrollarán en la 
casa, como producto de la comprensión de lectura. A medida que va escribiendo, va 
preguntando en voz alta a los estudiantes, sin prestar mayor atención a las respuestas: 
 
1. Cuáles son las partes de la narración 
2. Cuál es el narrador de la historia 
3. Elementos de la narración (lugar, tiempo, personajes) 
4. Identificar cuántos párrafos conforman la historia 
5. Buscar el significado de palabras desconocidas, en el tercer párrafo y buscar el 
significado. 
 
Al igual que la estrategia de lectura, esta actividad que se genera para el cierre de la 
clase, no está dada para que se logre una comprensión de lectura, no lleva a los 
estudiantes a desarrollar procesos mentales que les permita una verdadera 
interpretación del texto, mucho menos a describirlo desde la experiencia lectora que 
debería desembocar en la escritura. La lectura termina y no se hace una síntesis de 
ella, así como tampoco se reformula el propósito inicial (la anécdota), las preguntas se 
desviaron de mismo, se fue perdiendo en la recapitulación que se hace de la lectura: 
Septiembre 03 -  2013       Descripción 
La anécdota 










P4: Él era el amor de Juanita. 
Ev: ¡No!. 
P4: No. Siempre se quedó en ¿una?. Ilusión (ella misma responde lo que pregunta). 
Describamos a Juanita. Entonces, ¿cómo era Juanita? 
Ev: Bajita, alta (varios niños contestan a la vez). 




Ni en las preguntas, ni en la actividad que deja la docente hay señalamiento alguno 
para identificar el tema planteado inicialmente, la anécdota. También, es evidente que 
la actividad es el reflejo de la concepción tradicionalista de la lectura que conlleva a 
pensar también la evaluación como un producto que se califica y no como un proceso 
para indagar si hubo una verdadera experiencia lectora, si algo pasó con los 
estudiantes y su docente. Por eso, no se queda a la expectativa del próximo encuentro 
con la lectura, la docente no orienta la tarea a realizar, prácticamente le dice a los 
estudiantes las respuestas, por medio de preguntas que no exigen ningún esfuerzo 
para ellos: 
 
P4: Yo les pregunto: ¿Quién era el narrador en la historia? 
Ev: ¡Yolanda Reyes! (la autora del libro) 
P4: Yolanda Reyes ¿cierto? Estaba dando a conocer la anécdota  ¿de quién?. 
Ev: ¡De Mauricio! 
P4: De Mauricio. La segunda parte se van a ubicar con los elementos de la narración. 
E6 (niña): ¿Cómo así profe? 
P4: ¿Cuáles son los elementos de la narración? 
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E7 (niño): El lugar. 
P4: El lugar (lo escribe en el tablero) 
E8 (niño): Motivo 
P4: ¿Qué más?  ¡algo más importante!.  
E9 (niño): Los personajes. 
P4: Los personajes. 
 
La docente está ratificando que es ella la que posee el control y el poder, no sólo de la 
clase, también del conocimiento, el cual se queda en la narración, es decir, la repetición 
de una información que no se cuestiona, que no lleva a la inferencia ni a la 
argumentación, sencillamente porque la lectura no fue compartida entre docente- 
estudiante, estudiante-estudiante, estudiante-texto, texto-contexto. Recordemos que ya 
se había dicho anteriormente que en el discurso pedagógico hay cierta opacidad, una 
cosa es lo que dice el enunciado y otra muy distinta son las acciones de los sujetos 
discursivos, sin olvidar que sus enunciados, coherentes o no, son el reflejo de sus 
representaciones mentales, tanto individuales como sociales, es decir la imagen que 
han construido del mundo y de la manera como deben actuar en él, la imagen que 
tienen de sí mismos y de  los “otros”. Veámoslo desde los diferentes enunciados de la 
docente: 
 
Y: ¿Para usted qué es leer- lectura? 
 
P2: Leer es algo que es muy bonito, porque vamos a conocer el mundo mágico que 
las personas han escrito. 
 




P2: Yo creo que es una forma muy importante, porque si el muchacho sabe aprender 
a leer, aprende a analizar y aprende el proponer situaciones. Creo que es una… es 
algo muy importante que todo maestro debería tener en cuenta. 
 
…leemos en voz alta, vamos analizando los párrafos de la lectura, ellos ya saben qué 
es un párrafo. Al terminar la lectura les coloco unas preguntas para la comprensión de 
ella y, al mismo tiempo, voy practicando que saquen los sustantivos de tal párrafo, que 
saquen los adjetivos, que vamos a mirar las partes de un texto narrativo… 
 
Y: ¿cómo puede describir al estudiante lector modelo? 
 
P2: el estudiante lector, lector modelo. Es un estudiante que le va a ir muy bien en 
su aprendizaje, porque si él comprende todo lo que debe hacer, antes va a necesitar 
que el maestro le de actividades más avanzadas, para que él vaya desarrollando esa 
capacidad que se tiene. Es bueno para la comprensión, es bueno para analizar y 
para proponer. 
 
Y: ¿Cómo puede describir al docente lector modelo? 
 
P2: Yo creo que para ser un docente lector modelo, debe ser una persona que le 
agrade, que le fascine leer, leer todo tipo de textos y, sobretodo, que ese amor que 
siente dentro de él, se lo exprese a sus estudiantes, eso sería para mí un maestro 
lector modelo. 
 
Y: ¿Se considera usted un(a) docente lector(a) modelo ¿Por qué? 
 
P2: No, no me considero en estos momentos una maestra lectora modelo, porque 
de pronto he leído textos que me han acomodado en mi carrera, pero aún todavía 
me falta, me falta tener ese amor por la lectura. Algún día que siga dando clase en los 




La docente actúa desde su concepción tradicionalista de la lectura, no sólo como 
decodificación e indagación de la gramática por la gramática, sino también como 
actividad impuesta, porque es evidente que no la considera como un ejercicio para el 
aprendizaje, mucho menos para el placer que debe producir la lectura del  texto 
(mundo, la imagen, las personas, los libros). De hecho, la docente es sincera cuando 
afirma que no tiene ese amor por la lectura, que todavía le falta. Entonces, ella es 
producto de un sistema que la ha obligado  a orientar una asignatura para la cual no se 
preparó. Ella cubre una vacante que es ignorada por el estado, quien obliga también a 
la institución educativa a reubicar a los docentes, sin importar qué área del saber 
dominan. Esto no quiere decir que se justifique su falta de compromiso con el hacer 
pedagógico, en este caso el fomento de la lectura, porque en últimas todos los docente, 
sin importar el área del saber que dominen, son docentes del lenguaje y la lectura ha 
de ser de dominio de todos, puesto que existen diferentes tipologías textuales  a las 
que deben enfrentarse a diario los estudiantes y es deber del maestro ser modelo lector 
para ellos. 
 
De acuerdo a lo anterior, podría decir que también subyacen en el discurso pedagógico 
unos valores o juicios, como representaciones (imágenes)  que tienen del mundo, tanto 















Tabla 39. Valores subyacentes en el Discurso Pedagógico  
 
Enunciado Valor (juicio) Direccionamiento 
del valor 
P1(docente grado quinto): Muchas veces les he comentado, les 
he hablado que hay algunas personas que hacen ciertas 
acciones que pueden afectar a algunos, pueden ser amigos, 
familiares y de pronto cometemos errores que luego los 
negamos… 
P1: Sí, por ser mentiroso. Las veces que él pidió ayuda se 
burlaba de la gente, entonces, él nunca hizo que los demás 
creyeran en él ¿por qué?, jugaba con la confianza de los demás. 








Lo bueno o lo 
malo  
E8: Que no hay que mentir, porque a lo último no le creen. 
 
P1: Vamos a escuchar esta historia, vamos a analizarla después 
de que la leamos… 
 
…Después de leer la lectura vamos a sacar una hoja del 
cuaderno y vamos a realizar la siguiente actividad. 
 
P2(docente grado sexto): … hoy vamos a comenzar con lo que 
es la anécdota… 
 
P2: Todos vamos a leer y vamos a comprender lo que estamos 
haciendo… 
Deónticos Del  deber 
P2: En las anécdotas. Entonces vamos a leer un poco de 





P1: Vamos a escuchar esta historia, vamos a analizarla después 
de que la leamos… 
 
…¿quién me quiere dar un resumen de lo que loes acabé de 
leer?. 








E2 (niño): a mentir. 
P2: Si nosotros estamos narrando ¿va a ser un texto? , 
narrativo… 
 
P2: Todos vamos a leer y vamos a comprender lo que estamos 
haciendo 
P1: Bueno, entonces, ¿quién me quiere dar un resumen de lo 
que loes acabé de leer?... 
…¿qué enseñanza nos deja la lectura?... 
… Después de leer la lectura vamos a sacar una hoja del 
cuaderno y vamos a realizar la siguiente actividad… 







Actividad de la 
clase 
    
P1: …Vamos a escuchar esta historia, vamos a analizarla 
después de que la leamos… 
 
…Después de leer la lectura vamos a sacar una hoja del 
cuaderno y vamos a realizar la siguiente actividad: 
1. Escribo un resumen de la fábula  “El pastorcito mentiroso”. 
2. Escribo la enseñanza que nos deja la fábula 
3. Represento con dibujos la fábula. 
 
P2: … entonces para poder contar la anécdota tuvimos que 
volvernos ¿a? (señala con la mano hacia atrás) ¿a dónde? ¿ a 
qué tiempo?... 
 
P2: P4: De Mauricio. La segunda parte se van a ubicar con los 















Fuente: El autor  
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Desde el punto de vista de los valores o juicios que se identifican en el discurso 
pedagógico, se ratifica lo planteado inicialmente, en relación a que lo que se enuncia se 
queda en el enunciado; por ejemplo, cuando la docente dice: “…vamos a escuchar…” 
no hay un verdadero proceso de escucha, en este caso el referido a que el estudiante 
lea a través de la voz de la docente; “… vamos a analizarla…” este proceso mental no 
se evidencia en la clase de lectura, porque los estudiantes son limitados a la regla de: 
pregunta la docente- responde el estudiante (adivina el acertijo), escucha la historia –
resume y representa en dibujos la historia, cerrando con la enseñanza o moraleja; 
“…después de que la leamos…” este proceso superior de la mente (leer) , no se 
evidencia, porque se centra más en la decodificación, en la lectura superficial, no está 
dado como posibilidad de trabajar (interpretar), es decir que “hay una ilusión de que se 
ha leído”, cuando ni siquiera de escuchó al texto, por ende, lo que no se oye, no se 
puede interpretar, mucho menos llegar a la experiencia lectora del asombro, la 
admiración, el descontento, el desequilibrio, la oposición, la argumentación, la crítica y 
la re-creación: “…Escribo un resumen de la fábula…”  Entendido este otro  proceso 
superior de la mente (escribir), como el momento en el que se silencia la voz del texto y 
le cede el turno a la voz del lector para que se escuche en el silencio que ha de ser la 
escritura, allí donde más allá de un resumen, el estudiante tienen la posibilidad de ser 
un pequeño dios (creador). 
 
De igual manera en la clase de grado sexto, se repite ese engaño de la clase:  
 
P4: En las anécdotas. Entonces vamos a leer un poco de historias. ¿Qué historia 
quieren leer? 
 
Los niños nombran varias historias al tiempo: ¡Frida! ¡El terror de sexto B! el… 
 
P4: ¿Qué más? ¿Qué otra historia? 
 




Varios niños  hablan a la vez. 
 




La docente indaga a sus estudiantes sobre lo que desean leer, pero ella ya tenía 
previsto el texto de lectura, ¿para qué pregunta entonces?, tal vez para que los 
estudiantes “tengan la ilusión de haber sido incluidos” a la hora de escoger el texto, 
ellos no alcanzan a percibir el engaño por parte de la docente. Incluso pareciera que 
ella también cree que fueron incluidos, o sea que  de las dos partes comparten la 
creencia: “… (P4) Vamos a leer. Está en la página sesenta. Entonces, vamos a 
empezar a leer (Sólo unos cuantos niños tienen el material de lectura, fotocopiado).  




















9. LA IMAGEN DISCURSIVA DE LA LECTURA 
 
9.1 IMAGEN DISCURSIVA DE LA LECTURA EN LOS ESTUDIANTES 
 
“… creo que la profe hace lo que cree que necesitamos para ser o mejor dicho intentar 
ser buenos lectores…”. 
(Voz de un estudiante) 
 
Como se pudo ver en el análisis de datos la imagen  de lectura que tienen los 
estudiantes de la Institución Educativa Modelia, de la ciudad de Ibagué, obedece al 
manejo de las relaciones de poder que se dan a través del discurso institucional, que 
llamamos discurso pedagógico, direccionado desde el discurso pedagógico oficial, en 
el que se genera un estatus de los sujetos participantes, en este caso docente-
estudiante y, a la vez, una jerarquía de voces manifiestas en el ritual especial de la 
clase y en el orden del discurso que allí se da, manipulado directamente por los 
docentes.  
 
Para afirmar lo anterior, se ha de comprender que el análisis parte de la teoría de que 
no se busca juzgar al docente, mucho menos a los estudiantes, sino tratar de 
comprender su comportamiento lector y esto tenía que darse desde la interpretación de 
su discurso, como sujetos dialogantes que interactúan y cuyas representaciones 
mentales se reflejan en lo que dicen y hacen: 
 
…Palabras e imágenes ganan interpretaciones que tienen, y por lo tanto, 
representan, en virtud de los estados mentales de quienes las usan. 
Estos estados mentales son representaciones también, organizadas en 
creencias, deseos, esperanza, miedo, conjetura, expectación, intención, 
percepción (se dirige a algo, se espera algo, se cree en algo… “… el 
modo como conocemos acerca de los estados de la mente de otros  no 
es, por así decirlo, simétrico con el como como conocemos nuestros 
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propios estados mentales […] puedo decir típicamente qué pienso sin 
tener que observar mis palabras y vigilar mis acciones. Sin embargo, no 
puedo decir qué piensa usted sino observar sus palabras y sus acciones 
[…] no percibimos los pensamientos de otros o sus experiencias; 
percibimos sus palabras y acciones perceptibles…” (Crane 2008, p. 52).  
 
De igual manera, hay que ubicar al estudiante en un contexto para comprender la 
imagen sobre lectura que ha ido construyendo. Recordemos que desde los 
planteamientos que hace Van Dijk, (2008) sobre el contexto, como  modelo mental de 
la experiencia cotidiana, que determina la forma en que  se adaptan nuestras acciones 
a la situación social o el entorno (Van Dijk, 2008, p. 71), los estudiantes se 
desenvuelven en dos contextos: la familia y el colegio (clase). La primera se configura 
como el primer espacio donde él debería tener un modelo lector, bien sea sus padres, 
hermanos o quienes le cuidan:  
 
“…El concepto del ‘yo’ (lector) se desarrolla en el niño a través del 
concepto sobre otros (lectores). Así el concepto de personalidad es 
social, es un concepto reflejo que forma el niño al aplicarse así mismo los 
procedimientos de adaptación de los demás. Podemos decir que la 
personalidad es social en nosotros […] el niño domina uno y otro proceso 
de conducta siguiendo el ejemplo como el adulto domina este proceso 
(por ejemplo la familia y los maestros)…” (Vygotski, 1931, p. 337) 
 
“…la conducta debe analizarse a partir de la observación directa de la 
comunicación entre  el individuo y los otros en el aquí y el ahora […] en 
lugar de estudiarse las causas de una conducta, se mira el efecto en el 
contexto de la interacción (por ejemplo el aula de clase) en el que está 
inmerso el sujeto… cuando el porqué de un fragmento de conducta 
permanece oscuro, la pregunta ¿para qué?  Puede proporcionar una 
respuesta válida…” (Watzlawick, 1991. p. 23). 
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Hay un proceso de acumulación interna que inicialmente fue externa (social). El niño 
primero ha debido utilizar los signos como medio de relación social, un medio de 
influencia sobre los demás y tan sólo después se transforma en medio de influencia 
sobre sí mismo...pasamos a ser nosotros mismos a través de otros… (Vygotski, 
1931, p. 146). Desde este contexto, nos encontramos con que la mayoría de los padres 
y/o acudientes de los estudiantes Modelistas no son lectores, debido a condiciones 
socio económicas, como el desplazamiento, la violencia con la que conviven a diario, 
drogadicción, falta de oportunidades laborales, el abandono por parte del estado y la 
pobreza (tanto física como mental), sumado a las pocas expectativas que tienen de la 
educación como oportunidad para liberarse de su condición vulnerable y esa conducta 
es asumida de la misma manera por sus hijos. 
 
El segundo contexto, el colegio, específicamente la clase, como espacio sociocultural y 
de intersubjetividades, el estudiante se encuentra ante la imposición  discurso 
pedagógico del docente, en el que subyace la ideología del discurso pedagógico  
oficial, cuyo interés es formar  sujetos credenciales, es decir que se valoran por unos 
resultados como los de las pruebas de estado SABER-ICFES, para cuyo interés es 
utilizada la lectura, por parte de los docentes  y su  discurso se enfocará a influenciar la 
conducta lectora de los estudiantes, quien se prepara para la prueba, infiriéndose que 
incluso creen que no es necesario leer el texto para responder, porque prevalece la 
concepción de que es mejor adivinar la respuesta correcta. 
 
“…en relación con las ideologías, las estructuras del discurso tienen 
siempre la función de poner en juego o ‘ejecutar’ ideologías subyacentes 
por una parte, pero por la otra pueden funcionar como medios de 
persuasión más o menos poderosos, esto es, como medios para influir en 
modelos mentales preferentes e -indirectamente- en actitudes e 
ideologías favorecidas. Es así que la formación, cambio y confrontación 
de las ideologías es también una función de la estructura del discurso…” 




En ese orden de ideas, aparecen los Estándares de Competencias y los Lineamientos 
Curriculares, como dispositivos que utiliza el discurso oficial pedagógico para 
reproducir su ideología, a través del discurso pedagógico que se maneja en el aula de 
clase; bien pueden llamarse   las reglas, que se utilizan como un esquema que 
indicaría cómo hacer las cosas en el mundo de la escuela, específicamente el aula de 
clase, como una especie de regularidades lingüísticas que pueden utilizarse para 
reproducir reglas de inferencia (sí… entonces…), si “yo” (docente) cumplo al pie de la 
letra con la Normatividad del Sistema Educativo y mejoro los resultados de las pruebas 
saber también me puede ir bien con la evaluación de desempeño… si “yo” 
(estudiante)hago la tarea, tal como dice la profesora, si adivino la respuesta correcta, 
entonces tendré buena nota, gano tiempo y la profesora queda contenta”. Los sistemas 
de reglas también pueden representar información estratégica acerca de cómo actuar 
(Thagard, 2008, p.79).  
 
Desde esa imagen tradicionalista de la lectura, como obligación e imposición para 
conseguir un resultado, termina siendo un ejercicio mecánico que el estudiante  repite,  
como diría Watzlawick, en una  “puntuación de secuencia de los hechos” (Watzlawick, 
Beavin, Jackson 1991, p.31), sencillamente, se repiten las conductas con un propósito 
específico, de acuerdo a los intereses, una especie de “profecía auto-cumplidora” (ibíd. 
Watzlawick, Beavin, Jackson 1991, p.58), la conducta que provoca en los demás una 
respuesta apropiada (conveniente). Se reitera entonces un discurso con el fin de 
influenciar la conducta del otro, sin que éste se dé cuenta de esa intención oculta; 
ejemplo claro de ello son  las preguntas que hace el docente sobre la lectura y  que el 
estudiante responde sin un leve asomo de apropiación de la lectura, mucho menos de 
inferencias o hipótesis, para lo que podría aprovecharse la pregunta, porque en este 
caso el docente la utiliza para ratificar su hegemonía en la clase, su papel protagonista 
como poseedor del saber y del control sobre los estudiantes. 
 
La investigación ratificó que, por lo general,  en el aula de clase el estudiante tiende a 
creer que el discurso de su maestro es incuestionable, incluso el mismo maestro lo 
hace ver así, una verdad absoluta. Quizá esto se deba a lo que Foucault manifiesta en 
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el orden del discurso: …esa voluntad de verdad, dependiente del saber y, a la vez, 
basada en un soporte y una distribución institucional, tiende a ejercer sobre los otros 
discursos un poder de coacción… (Foucault, 1992, p. 9).  Es algo así como que el autor 
del discurso es garante de la verdad manifiesta en sus enunciados, por eso no se 
sospecha por el prestigio y reconocimiento de los saberes que maneja; por ello, hay 
una aceptabilidad de la verdad que no se refuta, porque las disciplinas (en la 
recontextualización de sus discursos) imponen unas reglas que permiten, a través de 
unos procedimientos, controlar el discurso, por ende, no todos tienen acceso a él, en 
este caso la lectura cuyo dominio (aparente) es por parte del docente, quien limita la 
participación del estudiante a la mínima expresión como lector, su voz se supedita a las 
reglas impuestas por la voz del  docente. 
  
Puede decirse entonces, que el  ethos del docente como lector modelo, es asumido por 
el estudiante, de tal manera, que por eso termina siguiendo esas reglas impuestas para 
la (no) comprensión de la lectura, ajeno a su experiencia como viajero porque se ha 
limitado a obedecer la voz del docente, que implícitamente le está diciendo: “Haz lo 
que digo, no lo que hago” (Freire 200, p.83).  En otros términos se hace referencia al 
hábito oratorio parte del ethos discursivo previo o institucional, el cual comprende las 
imagen que el alocutario (estudiante) se hace del enunciador (docente), que bien 
puede ser negativa o positiva, pero que, de todas maneras está impregnada del poder 
que tienen las palabras según la inscripción institucional (Bourdieu, 2001, citado por 
Amossy, 1999). Este ethos previo hace que el alocutario inscriba al enunciador en el 
mundo, en un marco social que le da cierta legitimidad dentro del mismo discurso que 
pronuncia (una manera de decir)  y, así mismo, se hace una imagen de él, como lo 
afirma Benveniste:  
 
…Después de la enunciación, la lengua se efectúa en una instancia de 
discurso, que emana de un locutor, forma sonora que espera un auditor y 
que suscita otra enunciación a cambio…toda enunciación es, explícita o 
implícitamente una alocución, postula  un alocutario […] el enunciador se 
 234 
 
sirve de la lengua para influir de algún modo sobre el comportamiento del 
alocutario… (Benveniste, 1999, p. 84). 
 
Es igual a lo que afirma Bernstein, cuando plantea la relación con el discurso 
pedagógico (docente-estudiante) en la que los estudiantes (la mayoría) se encuentran 
consumidos por el lenguaje (del discurso pedagógico),  se aferran a esas condiciones 
impuestas por la transmisión del discurso regulativo, creándose un distanciamiento y 
desvinculación con el lenguaje, que más tarde llamaría “desafecto en la educación” (o 
desafecto en la lectura) (Díaz, 2000, p. 59) … en esas luchas y contradicciones, entre 
el ser, el deber ser y el poder ser, se nos manifiesta el discurso… (Ramírez, 2004, p. 
86). Cuando el docente habla, sus estudiantes ya reconocen en su voz ciertos 
dispositivos como el manejo de la pregunta para el acertijo o para completar los 
enunciados para la (decodificación) comprensión  de la lectura; dispositivos frente a los 
cuales ellos actúan,  en la mayoría de  veces mecánicamente, sin acudir a la reflexión, 
a la crítica, mucho menos a la discusión compartida, como debería darse desde  el 
diálogo de voces; aunque el estudiante no participa de la lectura “tiene la ilusión de 
haber sido incluido”, esa creencia es la que no le permite cuestionar su papel  como 
lector. 
 
Así mismo, el estudiante, tiene una representación mental de la clase de lectura, como 
espacio en el que el docente posee saber y el control, a quien hay que obedecer; por 
su parte, él como subordinado, debe portarse bien, ser dócil, seguir las reglas, 
memorizar los contenidos que le han depositado y archivarlos para la evaluación y  un 
producto (la actividad desarrollada por el estudiante) como evidencia del cumplimiento 
de la clase. El estudiante no es  consciente de que en realidad no lee, de que sólo 
decodifica unos signos gráficos que se reproducirán en un resumen, un dibujo y una 
moraleja o, para satisfacción de su docente, si está de suerte, superar la prueba 
SABER; porque hace parte de una educación bancaria, en la que docente-estudiantes 
son sólo unos eslabones de muchos, para perpetuar unos intereses del estado y 
cuando el docente quiere superarlos, entonces se encuentra maniatado ante los 
condicionamientos de ese mismo estado, por ejemplo las pruebas de estado que 
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evidencian la necesidad de depositar en el estudiante unos conocimientos “objetivos”, 
una lectura de la decodificación  para evaluaciones mecánicas de adopción y 
adaptación, sin debate, sin discusión, lejos de la individualización y sí, más bien, para 
la homogenización, como afirma Freire:  
 
Freire, (1970) en su Pedagogía del oprimido, hace alusión a la educación bancaria, en 
la que es sujeto es visto como un recipiente que hay que llenar de contenidos, para la 
formación de seres que deben adaptarse al mundo (cuanto más educado, más 
adaptado al mundo), robándole la posibilidad de ser creadores del mundo que sueñan. 
 
…La educación se torna un acto de depositar, en que los educandos son 
depositarios y el educador el depositante. En lugar de comunicarse, el 
educador hace comunicados y depósitos que los educandos, meras 
incidencias u objetos, reciben pacientemente, memorizan y repiten. He 
ahí la concepción bancaria de la educación, en la que el único margen de 
acción que se ofrece a los educandos es el de recibir los depósitos, 
guardarlos y archivarlos […] dictamos ideas. No cambiamos ideas. 
Dictamos clases. No debatimos o discutimos temas. Trabajamos sobre el 
educando. No trabajamos con él. Le imponemos un orden que él no 
comparte, al cual sólo se acomoda. No le ofrecemos medios para pensar 
auténticamente, porque al recibir las fórmulas dadas simplemente las 
guarda… (Freire, 1970, p. 62). 
 
Entonces, en palabras de Larrosa, pasa con la lectura, como pasa con la vida:      
 
 … La vida está llena de acontecimientos, pero, al mismo tiempo, casi 
nada nos pasa […] permanecemos exteriores, ajenos, impasibles […] 
sabemos muchas cosas, pero nosotros mismos no cambiamos con lo que 
sabemos… (Larrosa 2003, p. 28). Antes había tiempo para todo, espacios 
para compartir, lecturas del mundo que hacer; ahora, cuando hay tanto 
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texto-hipertexto, ya el tiempo no alcanza, ya los espacios no se 
comparten. Hay un exceso de información que ya no conmueve y es 
precisamente la lectura como formación la que debe rescatar lo que 
sabemos con lo que somos (lo que nos pasa). Lo anterior tiene que ver 
con que toda pedagogía ha intentado controlar la experiencia de la 
lectura… conducirla a un fin preestablecido. Es decir, convertirla en un 
experimento, en una parte definida y secuenciada de un método o de un 
camino seguro y asegurado hacia un modelo prescriptivo de formación… 
(Freire, 1970, p. 41). 
 
…Y saben también que estos juegos, con el pretexto de enseñar a leer y 
a escribir, no nos dejan ni leer ni escribir. En esos juegos siempre 
estamos leyendo con otros y para otros, presionados por el tiempo, 
atendiendo demandas circunstanciales, dispersos en infinidad de lecturas 
hechas para una infinidad de propósitos… (Larrosa, 2000, p. 24). 
 
Parece ser que esa es La imagen de lectura que se les ha impuesto a los estudiantes, 
desde el discurso pedagógico (desde el discurso pedagógico oficial), cuyo propósito 
final será siempre la de-formación de un sujeto que se prepara para ser obrero, desde 
las competencias que se fomentan a través de la normatividad del sistema educativo. 
Más claramente, la reproducción de una ideología que le crea la ilusión de ser incluido 
en las “buenas intenciones” del estado, de ofrecerle una educación de calidad, por 
medio de las voces manifiestas en el ritual especial de la clase y en el orden del 









9.2  LA IMAGEN DISCURSIVA DE LA LECTURA EN LOS DOCENTES 
 
“No, no me considero en estos momentos una maestra lectora modelo, porque de 
pronto he leído textos que me han acomodado en mi carrera, pero aún todavía me 
falta, me falta tener ese amor por la lectura” 
(Docente orientadora de lengua castellana, grado sexto) 
 
Es imposible enseñar sin la capacidad forjada, inventada, bien cuidada de 
amar [...] Es preciso atreverse en el sentido pleno de esta palabra para 
hablar de amor sin temor de ser llamado blandengue, o meloso, 
acientífico si es que no anticientífico. Es preciso atreverse para decir 
científicamente, y no bla-blablantemente, que estudiamos, aprendemos, 
enseñamos y conocemos con nuestro cuerpo entero. Con los 
sentimientos, con las emociones, con los deseos, con los miedos, con las 
dudas, con la pasión y también con la razón crítica… (Freire, 2002, p. 21) 
 
Al igual que los estudiantes, el docente (tanto el que orienta la clase de lengua 
castellana, como el tutor del MEN) asume una concepción de la lectura desde su propia 
imagen de sujeto credencial, obligado a mostrar resultados, condicionado desde su 
hacer pedagógico en el que se le mide por la cantidad de evidencias que presente del 
trabajo que hace, por lo general representado en formatos, proyectos, fotografías, entre 
otros, que, por lo general, son archivados sin asomo de verdadera evidencia del 
desarrollo de procesos en los estudiantes. Esto se debe a que, como se ha reiterado 
desde un comienzo, su discurso pedagógico se convierte en un dispositivo para la 
reproducción de la ideología del discurso pedagógico oficial. Su voz prevalece por 
encima de la voz de los estudiantes, pero, a la vez, la voz del discurso pedagógico 
oficial a través de la normatividad del Sistema Educativo (Estándares de 
Competencias, Lineamientos Curriculares, Planes de Estudio, Pruebas de estado 
SABER-ICFES) prevalece sobre su propia voz.  Recordemos que Bajtín, (1998) plantea 
este concepto de las “voces” cuando afirma que: 
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Todo hablante es de por sí un contestario, en mayor o menor medida: él 
no es un primer hablante, quien hay interrumpido por vez primera el 
eterno silencio del universo, y él no únicamente presupone la existencia 
del sistema de la lengua que utiliza, sino que cuenta con la presencia de 
ciertos enunciados anteriores, suyos y ajenos, con las cuales su 
enunciado determinado establece toda suerte de relaciones… todo 
enunciado es un eslabón en la cadena, muy complejamente organizada, 
de otros enunciados… antes del comienzo están los enunciados de otros, 
después del final están los enunciados respuesta de otros( o siquiera una 
comprensión silenciosa (o sumisa) y activa del otro, o, finalmente, una 
acción respuesta basada en el tipo de comprensión…(Bajtín, 1998, p. 
252). 
 
De tal manera  que, tanto estudiantes como docentes, evocan que su aprendizaje de la 
lectura estuvo orientado desde la concepción tradicionalista de la misma, en la que 
predomina la gramática, la correcta pronunciación, la ortografía y la rapidez con que se 
lea. Los  ecos de esas  voces subyacen todavía en la imagen que ha construido el 
docente sobre lectura, sumado a que la ha asociado con una tarea obligatoria a lo largo 
de su formación profesional, donde siempre “ha leído para otros” quienes  le decían 
“lea para mí”, sin la otredad que le permitiera reconocer su “yo” en el diálogo, sólo el 
cumplimiento de la tarea, bien sea en el colegio o en la universidad. 
 
En ese proceso, se encuentra con que, inicialmente los saberes de los que se apropió 
en el área del saber que se especializó, los debe recontextualizar en el aula de clase, a 
través de su discurso pedagógico, pero éste a su vez nace de la recontextualización del 
discurso pedagógico oficial. Es decir que, en la recontextualización  del discurso, a 
través de las prácticas sociales, como la educación, se termina por naturalizar el 
ejercicio mecánico de la lectura, de tal manera que nos sujetos no se dan cuenta de la 
regulación y control, es así como  termina siendo una imposición libre, porque los 
docentes creen que están cumpliendo con lo que les exige el gobierno a través de las 
Secretarías de Educación, desde una aparente  autonomía y se sienten tranquilos por 
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ello, sin ofrecer resistencia, por el contrario, respondiendo con obediencia a cada uno 
de los dispositivos utilizados por el Estado y mencionados anteriormente, planificados, 
organizados y racionalizados en el discurso pedagógico oficial, replicado en el discurso 
del docente y luego en el discurso de los estudiantes. Veámoslo más claramente en la 
voz de Bernstein: 
 
El discurso pedagógico es un principio de recontextualización, compuesto por reglas 
que regulan la producción, distribución, reproducción, interrelación y cambio de lo que 
cuenta como textos pedagógicos legítimos…” (Díaz, 2000, p. 24), aclarando que esta 
recontextualización se da en dos campos: campo de recontextualización oficial, creado 
y dominado por el estado, a través de la normatividad y agentes oficiales; y el campo 
de recontextualización pedagógica, que incluye las escuelas, colegios, departamentos 
de educación, revistas especializadas, fundaciones privadas, entre otras (Bernstein, 
1981, p. 306; Díaz, 2000, p. 25). El discurso pedagógico es, pues, un mecanismo 
(dispositivo) para el control y la reproducción de las estructuras de la sociedad, por eso, 
habla de dos clases de pedagogías: visibles e invisibles (referidas al aprendiz 
controlado), lo que en otras palabras llamaríamos currículo oculto. (Díaz, 2000, p. 17). 
 
De acuerdo a lo anterior, se comprende entonces que la imagen discursiva de la lectura 
que maneja el docente, en la interacción con sus estudiantes, está supeditada a los 
intereses del estado prevaleciendo el término de “competencias”: objetivos- producto 
(saber-saber hacer- ser –sujetos homogéneos-). Las voces que corren por los pasillos 
de la institución educativa, por  los rincones de las salas de educadores, son voces de 
preocupación cuando los resultados de las pruebas SABER-ICFES son bajos; la 
inspección y vigilancia por parte del estado, quien crea, organiza, planifica , controla y 
regula las pruebas, causa temor en el ambiente escolar, cuyos proyectos de asignatura 
como el Plan Lector, terminan siendo un banco de pruebas tipo icfes, que se aplican 
desde los grados inferiores hasta el grado once, donde los textos son sólo instrumentos 
para el acertijo de respuestas, pues no son leídos para la comprensión sino para la 




Porque, incluso el docente está esperando, en la mayoría de los casos, que los 
simulacros de esas pruebas traigan las respuestas, así él no tendrá que esforzarse por 
interpretar los textos con sus estudiantes, conservando la imagen ya aludida 
anteriormente, la de “sujetos credenciales” cuyo valor está dado por los resultados. 
Bien sabido es, que él mismo debe enfrentarse a ese tipo de pruebas, cuando presenta 
su evaluación de competencias; como el estudiante, cree que el día de la prueba 
sería bueno que lo acompañe la suerte (acertar la respuesta correcta), enfrentándose a 
los mismos temores, pues si no las supera su ethos de legitimidad quedaría 
cuestionado, sobre todo,  cuando el gobierno hace públicos los resultados, dejando en 
tela de juicio la imagen de docente, que él mismo construyó.  
 
Así pues, se reitera lo manifiesto por Bajtín, pues al analizarse el discurso pedagógico, 
con el docente como enunciador del mismo, las  palabras no pueden ser vistas como 
simples significados neutros (esos que se encuentran en el diccionario), sino que 
dependen del uso que de ellas se haga en la comunicación discursiva, dependientes de 
un contexto particular y de las intenciones de quienes las pronuncian: 
 
“ … cualquier palabra existe para el hablante en tres aspectos: como 
palabra neutra de la lengua, que no pertenece a nadie; como palabra 
ajena, llena de los ecos de los enunciados de otros, que pertenece a las 
otras personas; y, finalmente, como mi palabra, porque, puesto que yo la 
uso en mi situación determinada y con una intención discursiva 
determinada, la palabra está compenetrada de mi expresividad (no 
perteneciente a la palabra misma, sino nacida del contacto de la palabra 
con la situación real)…” (Bajtín, 1998, p.262) 
 
 
En ese sentido, la expresividad del docente sigue estando condicionada y su discurso 
se torna opaco, parece no ser consciente del control al que se sujeta “libremente” sin 
ofrecer resistencia. Por eso, la clase de lectura se aleja de la experiencia, del placer 
que debe producirle el encuentro con el texto, para que luego él lo contagie a sus 
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estudiantes, para quienes se convierte en emulación, desde su papel de lector modelo. 
Pero, ¿de qué emoción pueden contagiarse los estudiantes cuando ven a su docente 
estresado por unos bajos resultados, de unas pruebas ajenas para ellos?: 
 
El pensamiento no ocurre sólo en las mentes individuales, sino que 
implica la cooperación de muchos individuos. El éxito grupal depende del 
intercambio de representaciones cognitivas, como los conceptos, las 
reglas, y del intercambio de valores que se asocian con actitudes 
emocionales […] la comunicación emocional requiere mecanismos 
especiales que transmitan valores, a través de medios verbales y no 
verbales. El contagio emocional es un mecanismo directo, en el cual las 
personas adquieren emociones de los demás, con sólo observar y copiar 
los gestos […] solemos adquirir actitudes respecto de lo que vale o no la 
pena hacer, cuando interactuamos con personas que son nuestros 
referentes (como padres y maestros) y observamos sus emociones y 
comportamiento. (Thagard, 2008, p.315) 
 
 
Puede percibirse que,  en la clase de lectura se presenta una ausencia de indagación,  
pues la información es “compartida” por docente-estudiante, de tal forma que no hay 
necesidad de negociar, de trabajar por encontrar ese dato que la lectura ofrece, no se 
construye significado en colaboración, tampoco hay confirmaciones ni aclaraciones, 
mucho menos espacio para cuestionar lo que se lee, lo que se “comprende”, porque no 
hay diálogo, no hay discusión. Es también evidente que en esta práctica discursiva no 
se actúa en realidad, se representa, no se hace uso del discurso, se llevan a cabo 
rutinas, alejadas de la experiencia de lectura, del ejercicio que obliga a los lectores a 
desarrollar procesos mentales que favorezcan la interpretación y, en consecuencia, al 
goce de la lectura cuyo resultado no ha de ser una prueba mecánica sino la escritura 




Es decir, que  el discurso no traspasa la frontera del aula de clase, las palabras se 
trasvasan de un sujeto a otro, del sujeto al texto, sin que ni el sujeto ni su mundo haya 
sido transformado, sólo se cumple con la tarea; o sea que el discurso no crea identidad 
hacia la experiencia individual y colectiva, es como si el discurso se quedara en él 
mismo, en su función reproductora, porque ni el docente ni el estudiante han sido 
tocados por lo que se leyó, entonces sólo ha servido para favorecer la perpetuación del 
enunciado que pronuncia el docente, quien queda satisfecho porque su clase ha dado 
los resultados que esperaba el gobierno: 
 
Y saben también que estos juegos, con el pretexto de enseñar a leer y a 
escribir, no nos dejan ni leer ni escribir. En esos juegos siempre estamos 
leyendo con otros y para otros, presionados por el tiempo, atendiendo 
demandas circunstanciales, dispersas en infinidad de lecturas hechas 
para una infinidad de propósitos… Aparatos pedagógicos, que  
posicionan y fabrican al lector como alumno (o investigador), es decir, 
desde el punto de vista de la obligación y del trabajo. No deja de ser 
sintomática la naturalidad con la que llamamos "trabajos" a los informes 
de lectura de los estudiantes y a los productos de los investigadores… 
(Larrosa, 2000, p. 5) 
 
En palabras de Barthes, (1994), cuando la lectura es una imposición, una tarea 
obligada que hay que cumplir,  se convierte en  lectura farfullera, “he leído para el 
maestro”, ”cumplí con la tarea”,  cuando, por el contrario, debería ser el susurro de la 
lengua que se propaga a través de las voces de lectores, quienes han de sentirse  
sujetos de la travesía por la lectura, cuya experiencia desean compartir con los “otros”, 
en eco de emociones que  los trans-forma, no son los mismos después de leer un texto 
(libro, pintura, paisaje, situaciones, el mundo…), si no les-pasa nada, la decodificación 







“Cada quehacer nuestro tendrá carácter de un encuentro con el otro, basado en la 
responsabilidad específica que la relación con el otro genera” 
(Bajtín, 1998) 
 
El desarrollo de la presente investigación es bastante enriquecedora y trans-formadora, 
es decir, ha cumplido con el sentido que debe tener la reflexión pedagógica “algo debe 
pasar-nos”,  en primer lugar, desde el mismo momento en que se realiza el diagnóstico, 
es decir, cuando se busca el interés extra  teórico, cuando nos damos cuenta que algo 
no anda bien con la práctica educativa; luego, cuando se hace el recorrido por la 
experiencia de quienes se han arriesgado a investigar sobre el mismo interés, allí ya 
hay un acercamiento con los teóricos que guiarán con sus “voces”  la comprensión de 
las categorías y, por ende, el camino de la interpretación y la comprensión de los 
hallazgos de la investigación.   
 
Vale la pena aludir a lo que manifiesta Bajtín, (1998) en sus planteamientos sobre el  
dialogismo, desde esa relación de “yo”- “nos” -“otros”  que obliga al docente a actuar de 
manera responsable, puesto que cada uno de sus actos influenciará, para bien o para 
mal, la conducta de los estudiantes y pensar para quién se dispone cada día cuando  
(no) alista su maleta pedagógica y emprende su camino a la escuela: ¿para sus 
estudiantes? ¿para sí mismo? ¿para el estado?...  
 
Debo experimentar intrínsecamente la vida de  este otro hombre, ver 
axiológicamente su mundo, desde el l mismo modo como él lo ve, 
ponerme en su lugar y luego, volviendo al mío propio, completar su 
horizonte… mi tarea es vivenciar estéticamente y concluirlo… yo debo 
vivir –ver y conocer- aquello que él vive, ponerme en el lugar como si 




Partiendo de esa premisa bajtiniana  se puede concluir que, la Institución Educativa 
Modelia, es un reflejo de lo que acontece con el discurso pedagógico, como 
reproductor de la ideología del discurso oficial, a través de las prácticas pedagógicas 
que se desarrollan  al interior de la clase,  como espacio sociocultural, en el que 
estudiante y docente comparten sus historias de vida y confrontan sus creencias, sin 
sospechar que son dispositivos para la perpetuación de un sistema educativo que los 
condiciona a través de la normatividad que impone. 
 
De ahí que, los resultados del análisis de datos, permiten dar cuenta de esa inmutación 
presente, tanto en el estudiante  como en el docente, asumiendo una posición de 
abandono frente a las imposiciones gubernamentales, que opacan la imagen que 
tienen de la lectura, la cual se pierde en pruebas mecánicas, que distorsionan su 
verdadero sentido, convirtiéndolos en sujetos credenciales, que compiten con el “otro” 
por un puntaje,  preparados para ser eficaces, ajenos de reconocerse desde su “yo” 
con una voz propia, porque ya la voz no se alza, ella repite los ecos de otras voces que 
le dicen cómo actuar, porque incluso es evidente que es mejor seguir la norma y  
conservar el puesto, quedarse en la ilusión de que la “meritocracia” les tocará en algún 
momento. 
 
Es así como, al observar la clase de lectura, permitió comprender que a través  de la 
observación que se hace de la práctica de los “otros”  el “yo” se reconoce así mismo, 
en el sentido de que, es una  manera de tomar distancia y evaluar el propio hacer 
pedagógico a través de los discursos que circulan en la clase y que son repetitivos en 
los diferentes docentes y, por ende, se replican en la voz de los estudiantes, como 
reflejo de las imágenes que se reproducen y se aceptan sin cuestionamiento alguno, 
pues la queja “aparente”  se convierte en lenguaje farfullero, porque  la práctica dice lo 
contrario, se sigue trabajando para mejorar los resultados de las pruebas SABER-
ICFES, en los diferentes niveles de escolaridad. 
 
A pesar de ese panorama, que pareciera desalentador, se justifica la reflexión 
pedagógica, desde la visión del estudiante, como ser humano, vulnerable, quien aún 
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tiene esperanza, porque todavía  cree en el docente;  en sus palabras hay un indicio  
de que espera algo diferente de la clase de lectura, siente que todavía no le-pasa nada 
extraordinario, pero no se desanima y aguarda a que en algún momento la clase se 
trans-forme y que su docente lo contagie de la verdadera experiencia de lectura. En los 
estudiantes de Modelia, a pesar de convivir a diario con la violencia, en diferentes 
formas, hay  “soledades” buscando un refugio que les permita escapar de esa realidad 
que les tocó vivir. Un “refugio”  es la droga, sin embargo, cuando se les reconoce como 
seres humanos valiosos, por medio del lenguaje del afecto, ellos responden con la 
sensibilidad que dice que vale la pena seguir intentando rescatarlos para la vida. 
 
Sin embargo, el docente también necesita ser rescatado, concienciarlo de que su  
misión no ha de ser únicamente el cumplimiento de los requerimientos 
gubernamentales, incluida la evaluación de competencias en la que la lectura también 
se le convierte en obligación, en un medio para la regulación, el control y la exclusión 
de su hacer pedagógico.   Existe la posibilidad de que vuelva a enamorarse de la 
profesión que eligió para la “vida”, bien sea porque quiso o porque las circunstancias lo 
llevaron a las aulas de clase como opción de supervivencia, de todas maneras su 
responsabilidad está en trans-formar a esos niños, niñas y adolescentes que la 
sociedad le ha encomendado y qué mejor que sea por medio de la lectura, como 
travesía en la que los dos, estudiante-docente, pueden compartir el mismo vehículo, 
como sujetos críticos, capaces de leer el mundo y su complejidad, de buscar 
soluciones a las problemáticas sociales a las que se enfrentan, en medio de la 
discusión y la argumentación, respetando las diferencias que se manifiestan a través 
de las palabras; así como también  de comprenderse a sí mismos y llegar a ser, “ser 










El contagio emocional es un mecanismo directo, en el cual las personas 
adquieren emociones de los demás, con sólo observar y copiar los 
gestos… solemos adquirir actitudes respecto de lo que vale o no la pena 
hacer, cuando interactuamos con personas que son nuestros referentes 
(como padres y maestros) y observamos sus emociones y 
comportamientos.  (Thagard, 2008, p. 315) 
 
Los pesimistas pueden ser buenos domadores, pero no buenos maestros (Savarer, 
1997, p.10) 
 
El epígrafe anterior es un referente de lo que podría ser la clase de lectura, una especie 
de contagio que, en el caso de la Institución Educativa Modelia, tendría que comenzar 
a la inversa; o sea que, no se esperaría que comience en el hogar como primer 
encuentro con la lectura, como la lectura del mundo, que antecede a la lectura de la 
palabra (en la escuela). No. En una institución cuyo contexto, como se dijo inicialmente, 
en el que  se convive con la muerte, con las drogas porque es “natural” que los niños, 
niñas y adolescentes encuentren a su alrededor a otros infantes consumiendo por el 
camino que ellos transitan a diario, que muchos de sus padres sean consumidores, 
jalonadores, expendedores, que lleguen al colegio sin desayuno porque “no hay con 
qué”, por eso, no hay un “para qué” mucho menos un “por qué” ; es decir, donde faltan 
los motivos para creer que la escuela es una puerta a la libertad, que la cuota de 
familias en acción es uno de los pretextos para estar allí, entonces, corresponde a la 
institución educativa comenzar el contagio. Pero, ¿de qué manera?  
 
En primer lugar, los docentes deben resignificar su rol como educadores, formadores 
de hombres y mujeres, para quienes aún pueden ser emulación. Todos los que asumen 
ese compromiso se encuentran con la responsabilidad de nominarse docentes del 
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lenguaje, sujetos discursivos cuya voz debe pronunciarse con absoluta responsabilidad 
hacia el “otro”. Se es docente porque existe un discente, un ser humano vulnerable que 
responde a la voz afectiva, que se reconoce en esa voz que le contagia la emoción por 
la vida, por el aprendizaje, resistiéndose mutuamente al pesimismo. Cuando el discurso 
del docente es optimista tiene la posibilidad de la esperanza para el estudiante 
Modelista, quien no sólo carece de pan, también carece de afecto, por eso la palabra 
ha de ser asertiva y las lecturas que se hagan, empezando por la realidad, deben  
ofrecer mundos posibles para esos niños, niñas y adolescentes que se escudan en la 
agresividad porque es su manera de sobrevivir. 
 
En segundo lugar, debe reconocerse que los estudiantes, en su mayoría, carecen del 
hábito lector, por eso, no puede esperarse que se les impongan textos en solitario para 
que den cuenta de la tarea que se les deja, sino que es necesario acompañarlos en la 
lectura, es decir, que el espacio escolar es la principal opción (si no la única) para el 
encuentro con la lectura; es allí donde el docente debe ser lector modelo, no 
decodificador de signos, mucho menos un vigilante para que no se copien las 
respuestas en los interminables simulacros de pruebas SABER, sino realmente un 
lector, el que guíe a sus estudiantes en la travesía, cuyo derrotero debe orientarse, 
desde su propia experiencia lectora; el estudiante se contagia cuando ve que su 
maestro se conmueve con lo que lee, cuando le orienta el rumbo a seguir, pero también 
él lo sigue; aquí, cambia la expresión “haz lo que digo, no lo que hago” por “haz lo que 
ya te he mostrado que yo también hago”. 
 
En tercer lugar, no necesariamente se debe obviar el cumplimiento de la normatividad 
del Sistema Educativo, porque como norma hay que cumplirla; sin embargo, como 
afirma Alfonso Ramírez,  a pesar de que se reitere que el discurso es un conjunto de 
voces, una cadena que desemboca en la voz del alocutario, bien sea como imposición 
o de manera libre, éste como sujeto debe apropiarse de su voz, reconocerse en ella 
desde la argumentación, cuando invite a sus estudiantes a la discusión, al diálogo, no 
sin antes resignificar el valor de “aprender de oído”, o sea, rescatar su rol de maestro a 
quien el estudiante escucha, porque sabe que sabe, para luego sí prestarse al diálogo 
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verdadero donde todas las voces son escuchadas, de manera libre, por el deseo de 
saberse presentes, reconociéndose en la otredad, no para la competencia, sino para la 
búsqueda de verdades y soluciones en consenso, teniendo como pretexto   la lectura, 
cuyo goce necesariamente les llevará a la escritura. Así como diría Fernando Savater: 
 
Protagonizamos el mismo cuento: ellos cuentan para nosotros, nos 
cuentan cosas y con su escucha hacen significativo el cuento que 
nosotros también vamos contando... Nadie es sujeto en la soledad y el 
aislamiento, sino que siempre se es sujeto entre sujetos: el sentido de la 
vida humana no es un monólogo sino que proviene del intercambio 
de sentidos, de la polifonía coral… en cuanto educadores no nos 
queda más remedio que ser optimistas, ¡ay! Y es que la enseñanza 
presupone el optimismo tal como la natación exige un medio líquido para 
ejercitarse. Quien no quiera mojarse, debe abandonar la natación… 
(Savater, 1997, p. 9). 
 
Finalmente, los docentes no pueden ser ajenos a las voces que les han precedido, 
sobre todo de aquellos que a través de sus investigaciones en contextos como los de 
Modelia, plantean situaciones y, al mismo tiempo, posibilidades pedagógicas para el 
rescate de esos seres humanos que sólo esperan que los docentes no pierdan la fe en 
ellos, aunque  sus comportamientos digan lo contrario;  así pues: … Quien no quiera 
mojarse, debe abandonar la natación… quien quiera niños perfectos, que no se 
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Anexo A.  Descripción sujetos participantes- estudiantes  
 
PARTICIPANTES EDAD GENERO GRADO NIVEL 
SOCIOECONÓMICO 
(Estrato) 
Sujeto 1 11 F 6 º 1 1 
Sujeto 2 11 M 6 º 1 1 
Sujeto 3 11 F 6 º 1 1 
Sujeto 4 12 F 6 º 1 1 
Sujeto 5 12 M 6 º 1 1 
Sujeto 6 11 F 6 º  2 1 
Sujeto 7 12 M 6 º  2 1 
Sujeto 8 13 F 6 º  2 1 
Sujeto 9 11 F 6 º 3 1 
Sujeto 10 11 F 6 º 3 1 
Sujeto 11 13 M 6 º 3 1 
Sujeto 12 14 M 6 º 3 1 
Sujeto 13 12 F 7 º 1 1 
Sujeto 14 12 M 7 º 1 1 
Sujeto 15 13 M 7 º 1 1 
Sujeto 16 14 M 7 º 2 1 
Sujeto 17 14 F 7 º 2 1 
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PARTICIPANTES EDAD GENERO GRADO NIVEL 
SOCIOECONÓMICO 
(Estrato) 
Sujeto 18 12 F 7o.3 1 
Sujeto 19 13 M 7 º 3 1 
Sujeto 20 14 F 7 º 3 1 
Sujeto 21 13 M 8 º 2 1 
Sujeto 22 13 M 8 º 2 1 
Sujeto 23 13 F 8 º 2 1 
Sujeto 24 15 F 8 º2 1 
Sujeto 25 14 M 8 º 1 1 
Sujeto 26 14 M 8 º 1 1 
Sujeto 27 14 F 8 º 1 1 
Sujeto 28 13 F 9 º 1 1 
Sujeto 29 14 M 9 º 1 1 
Sujeto 30 14 M 9 º 1 1 
Sujeto 31 15 F 9 º1 1 
Sujeto 32 15 F 9 º 1 1 
Sujeto 33 16 M 9 º1 1 
Sujeto 34 15 F 10 º 1 
Sujeto 35 15 M 10 º 1 
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PARTICIPANTES EDAD GENERO GRADO NIVEL 
SOCIOECONÓMICO 
(Estrato) 
Sujeto 36 16 F 10 º 1 
Sujeto 37 17 M 10 º 1 
Sujeto 38 17 M 10 º 1 
Sujeto 39 18 M 10 º 1 
Sujeto 40 16 M 10 º 1 
Sujeto 41 17 F 11 º 1 
Sujeto 42 17 F 11 º 1 
Sujeto 43 17 F 11 º 1 
Sujeto 44 18 F 11 º 1 
Sujeto 45 19 F 11 º 1 










 Pregunta  01:   A Usted Le Gusta Leer 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 01:   A USTED LE GUSTA LEER: 
PARTICIPANTE Mucho Bastante Poco Nada 
Sujeto 1 x       
Sujeto 2 x       
Sujeto 3     x   
Sujeto 4 x       
Sujeto 5 x       
Sujeto 6   x     
Sujeto 7   x     
Sujeto 8     x   
Sujeto 9 x       
Sujeto 10 x       
Sujeto 11     x   
Sujeto 12     x   
Sujeto 13   x     
Sujeto 14     x   
Sujeto 15 x       
Sujeto 16     x   
Sujeto 17     x   
Sujeto 18   x     
Sujeto 19     x   
Sujeto 20 x       
Sujeto 21 x       
 259 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 01:   A USTED LE GUSTA LEER: 
PARTICIPANTE Mucho Bastante Poco Nada 
Sujeto 22     x   
Sujeto 23   x     
Sujeto 24     x   
Sujeto 25     x   
Sujeto 26 x       
Sujeto 27 x       
Sujeto 28   x     
Sujeto 29 x       
Sujeto 30 x       
Sujeto 31     x   
Sujeto 32     x   
Sujeto 33     x   
Sujeto 34 x       
Sujeto 35     x   
Sujeto 36 x       
Sujeto 37     x   
Sujeto 38     x   
Sujeto 39   x     
Sujeto 40     x   
Sujeto 41   x     
Sujeto 42   x     
Sujeto 43     x   
Sujeto 44     x   
Sujeto 45   x     
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 01:   A USTED LE GUSTA LEER: 
PARTICIPANTE Mucho Bastante Poco Nada 
Sujeto 46   x     
Total 
estudiantes 15 11 20 0 
Porcentaje  33 24 43 0 
 
Pregunta 02:   ¿Recuerda usted cómo aprendió a leer? Es decir,  ¿qué método 
emplearon para que aprendiera a leer? 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 02:   ¿Recuerda usted cómo aprendió a leer? Es decir,  ¿qué 
método emplearon para que aprendiera a leer? 
PARTICIPANTE Letras silábico Fonético Gramatical Cartilla  Otro 
Sujeto 1   x         
Sujeto 2   x         
Sujeto 3        x   
Sujeto 4 x           
Sujeto 5 x x         
Sujeto 6         x   
Sujeto 7 
 x           
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 02:   ¿Recuerda usted cómo aprendió a leer? Es decir,  ¿qué 
método emplearon para que aprendiera a leer? 
PARTICIPANTE Letras silábico Fonético Gramatical Cartilla  Otro 
Sujeto 8 x           
Sujeto 9 x           
Sujeto 10   x     x   
Sujeto 11 x           
Sujeto 12   x         
Sujeto 13         x   
Sujeto 14         x   
Sujeto 15 x           
Sujeto 16         x   
Sujeto 17   x         
Sujeto 18         x   
Sujeto 19   x         
Sujeto 20 x           
Sujeto 21   x     x   
Sujeto 22 x           
Sujeto 23 x           
Sujeto 24 x           
Sujeto 25 x           
Sujeto 26 x           
Sujeto 27         x   
Sujeto 28   x         
Sujeto 29   x     x   
Sujeto 30 x x         
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 02:   ¿Recuerda usted cómo aprendió a leer? Es decir,  ¿qué 
método emplearon para que aprendiera a leer? 
PARTICIPANTE Letras silábico Fonético Gramatical Cartilla  Otro 
Sujeto 31 x       x   
Sujeto 32         x   
Sujeto 33 x       x   
Sujeto 34   x         
Sujeto 35   x         
Sujeto 36   x         
Sujeto 37 x           
Sujeto 38 x x         
Sujeto 39   x         
Sujeto 40 x           
Sujeto 41 x           
Sujeto 42   x         
Sujeto 43 x           
Sujeto 44 x           
Sujeto 45 x           
Sujeto 46   x     x   
Total 
estudiantes 23 19     14 0 





Pregunta 03:   Marque  con una X  la conducta  que más se presenta en usted cuando 
lee. Puede marcar más de una. 
Pregunta No. 03:   Marque  con una X  la conducta  que más se presenta en usted 
cuando lee. Puede marcar más de una. 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 03:   Marque  con una X  la conducta  que más se presenta en usted 
















en leer Otras 
Sujeto 1       x       
Sujeto 2     x        
Sujeto 3       x       
Sujeto 4       x       
Sujeto 5 x             
Sujeto 6 x             
Sujeto 7 x             
Sujeto 8 x            
Sujeto 9     x   x    
Sujeto 10         x    
Sujeto 11             
Sujeto 12 x       x    
Sujeto 13 
x           
ardor en las 
vistas 
Sujeto 14 







IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 03:   Marque  con una X  la conducta  que más se presenta en usted 
















en leer Otras 
Sujeto 15   x   x       
Sujeto 16 x     x       
Sujeto 17     x x x x   
Sujeto 18       x x     
Sujeto 19   x           
Sujeto 20       x      
Sujeto 21 
      x     
Lo que pasa 






la cabeza y 
me acuesto 
a dormir y 
sueño con 
lo que leo, 
sueño que 








IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 03:   Marque  con una X  la conducta  que más se presenta en usted 




















x     x     
 
Sujeto 23 
            
Tomo 
apuntes 


















que leo para 
que me sea 




IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 03:   Marque  con una X  la conducta  que más se presenta en usted 
















en leer Otras 
Sujeto 25   x x   x    
Sujeto 26 




ojos por lo 
que yo sufro 
de la vista . 
 
Sujeto 27       x      
Sujeto 28 



















IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 03:   Marque  con una X  la conducta  que más se presenta en usted 
















en leer Otras 
Sujeto 29 
            
Cuando cojo 
un texto o 










algo me da 














IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 03:   Marque  con una X  la conducta  que más se presenta en usted 
















en leer Otras 
Sujeto 30 
            
Mi reacion 
al leer me 
pregunto 
que voy a 
encontrar en 
el texto si es 
largo, de 
que se se 
trata quien 
es el autor 
su vida y 




















IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 03:   Marque  con una X  la conducta  que más se presenta en usted 
















en leer Otras 
Sujeto 32 






























IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 03:   Marque  con una X  la conducta  que más se presenta en usted 
















en leer Otras 
Sujeto 34 
      x     
Me 
emociona 





























IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 03:   Marque  con una X  la conducta  que más se presenta en usted 
















en leer Otras 
Sujeto 38 













            
Me relaja . 
 
Sujeto 40 
      
X 
 
     
Sujeto 41   x   x x x  
Sujeto 42       x      
Sujeto 43 
  x x x   x 














IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 03:   Marque  con una X  la conducta  que más se presenta en usted 
















en leer Otras 
Sujeto 46 
      x     
Me da 
ansiedad 
por saber el 
















 Pregunta  04:   ¿Le gusta leer…? (M: mucho- B: bastante- P: poco- N:nada) 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 04:   ¿Le gusta leer…? (M: mucho- B: bastante- P: poco- N:nada) 












L..s/películas Periódicos Revistas Hipertextos 
Sujeto 1 P N B B M N B M M 
Sujeto 2 N N N B N N B N P 
Sujeto 3 N M P P B M P P N 
Sujeto 4 P M N B B B B P M 
Sujeto 5 N N N N M M P P P 
Sujeto 6 N N M B M P M M N 
          
Sujeto 7 P M P B P B N P N 
Sujeto 8 M P P B N B P N M 
Sujeto 9 N N N B N B N N P 
Sujeto 10 N N P B M N P B N 
Sujeto 11 P P P N N N P N M 
Sujeto 12 P M B M P M N N B 
Sujeto 13 B B B B B B P P P 
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No.  4:   ¿Le gusta leer…? (M: mucho- B: bastante- P: poco- N:nada) 












L..s/películas Periódicos Revistas Hipertextos 
Sujeto 14 N N N N N N M N N 
Sujeto 15 N M P B B M P N P 
Sujeto 16 B M M M N P B P P 
Sujeto 17 N N N P B N P N B 
Sujeto 18 P B P M M B M N B 
Sujeto 19 P B   P P N N P P 
Sujeto 20 P N N P P M M B B 
Sujeto 21 M M B M B M M B P 
Sujeto 22 B P P B P B N P P 
Sujeto 23 N P N B B B P N P 
Sujeto 24 P N B M M B P P M 
Sujeto 25 B N P P P N B P P 
Sujeto 26 P M N B B M P M M 
Sujeto 27 M M B M B B P P M 
Sujeto 28 N N N B B P N P P 
Sujeto 29 P M B P B N M B P 
 275 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No.  4:   ¿Le gusta leer…? (M: mucho- B: bastante- P: poco- N:nada) 












L..s/películas Periódicos Revistas Hipertextos 
Sujeto 30 N P P B B B N M P 
Sujeto 31   N M P N M M P P 
Sujeto 32 P N M P P N P N P 
Sujeto 33 N N M M N N M M ´P 
Sujeto 34 P M N M M B B N M 
Sujeto 35 P N P B P P B B P 
Sujeto 36 P M P B M N P P M 
Sujeto 37 M P M M P M M N M 
Sujeto 38 N M P M M P P P B 
Sujeto 39 N N N P B N N N B 
Sujeto 40 M B M P P P B B P 
Sujeto 41 N P P B P B P P B 
Sujeto 42 P N P P P P P P P 
Sujeto 43 P N P N P P P B P 
Sujeto 44 P N P P M B B B P 
Sujeto 45 M M B M P N M N P 
Sujeto 46 M B M P P P B B P 
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Pregunta 05: ¿Le ha sucedido alguna vez que leyendo un texto debe regresar al 
párrafo? 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 05:   ¿Le ha sucedido alguna vez que leyendo un texto debe regresar 
al párrafo? 
PARTICIPANTE Siempre Casi siempre Algunas veces Nunca 
Sujeto 1     X   
Sujeto 2     X   
Sujeto 3 X       
Sujeto 4     X   
Sujeto 5     X   
Sujeto 6     X   
Sujeto 7     X   
Sujeto 8     X   
Sujeto 9     X   
Sujeto 10   X     
Sujeto 11 X       
Sujeto 12   X     
Sujeto 13     X   
Sujeto 14   X     
Sujeto 15     X   
Sujeto 16     X   
Sujeto 17   X     
Sujeto 18     X   
Sujeto 19     X   
Sujeto 20   X     
Sujeto 21 X       
Sujeto 22     X   
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 05:   ¿Le ha sucedido alguna vez que leyendo un texto debe regresar 
al párrafo? 
PARTICIPANTE Siempre Casi siempre Algunas veces Nunca 
Sujeto 23     X   
Sujeto 24     X   
Sujeto 25     X   
Sujeto 26     X   
Sujeto 27     X   
Sujeto 28     X   
Sujeto 29   X     
Sujeto 30     X   
Sujeto 31     X   
Sujeto 32     X   
Sujeto 33     X   
Sujeto 34     X   
Sujeto 35   X     
Sujeto 36     X   
Sujeto 37     X   
Sujeto 38     X   
Sujeto 39     X   
Sujeto 40     x   
Sujeto 41     X   
Sujeto 42     X   
Sujeto 43     X   
Sujeto 44     X   
Sujeto 45     X   
Sujeto 46     X   




Pregunta  06:   ¿Entiende lo que lee? 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 06:   ¿Entiende lo que lee? 
PARTICIPANTE Todo Bastante Poco Nada 
Sujeto 1 X       
Sujeto 2 X       
Sujeto 3     X   
Sujeto 4 X       
Sujeto 5 X       
Sujeto 6     X   
Sujeto 7   X     
Sujeto 8   X     
Sujeto 9 X       
Sujeto 10     X   
Sujeto 11     X   
Sujeto 12     X   
Sujeto 13   X     
Sujeto 14     X   
Sujeto 15     X   
Sujeto 16   X     
Sujeto 17   X     
Sujeto 18   X     
Sujeto 19   X     
Sujeto 20     X   
Sujeto 21 X       
Sujeto 22   X     
Sujeto 23   X     
Sujeto 24     X   
Sujeto 25     X   
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 06:   ¿Entiende lo que lee? 
PARTICIPANTE Todo Bastante Poco Nada 
Sujeto 26 X       
Sujeto 27   X     
Sujeto 28   X     
Sujeto 29 X       
Sujeto 30   X     
Sujeto 31     X   
Sujeto 32     X   
Sujeto 33     X   
Sujeto 34   X     
Sujeto 35     X   
Sujeto 36     X   
Sujeto 37   X     
Sujeto 38   X     
Sujeto 39   X     
Sujeto 40   X     
Sujeto 41   X     
Sujeto 42   X     
Sujeto 43 X       
Sujeto 44     X   
Sujeto 45 X       
Sujeto 46   X     







 Pregunta  07:  ¿Por qué cree que a veces no entiende bien los libros? 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 07:   ¿Por qué cree que a veces no entiende bien los libros? 
Participante Respuesta 
Sujeto 1 Porque abeces se nos pierden las letras 
Sujeto 2 No analizo bien 
Sujeto 3 Porque no pongo mucha atención al leerlo 
Sujeto 4 Por que me distraigo mucho con mis compañeros de clase 
Sujeto 5 Porque a veces los libres dicen cosas difíciles de creer e imaginar 
Sujeto 6 Porque hay veses que no ponemos cuidado 
Sujeto 7 Porque comiensan a enrredarlo 
Sujeto 8 Porque son un poco enredados 
Sujeto 9 Porque los leo muy rapido y solamente le pero no les pongo cuidado 
Sujeto 10 Porque los leo muy rapido y no los entiendo 
Sujeto 11 Por que aveses no en tiendo los libros por que tienen signos de puntuación 
Sujeto 12 Porque tiene muchos parrafos y se me olvida lo anterior que e leído 
Sujeto 13 Porque no le prestamos mucha atención y tenemos la mente en otras cosas 
Sujeto 14 No tengo nivel de comprensión 
Sujeto 15 Por que muchas veses los libros son muy duros dentender hay muchos casos 
en que uno tiene que leer muchas veses porque los libros estan como 
enredados 
Sujeto 16 Porque me preocupo a veces por leer ligero y descuido un poco la atencion 
de la cual necesita el libro o texto 
Sujeto 17 Por el lenguaje cuando no comprendo las palabras. Cuando no es de mi 
interes o me obligan. Porque no me concentro. 
Sujeto 18 Por que aveces no entiendo las palabras o aveces estoy distraída 
Sujeto 19 Por falta de concentración 
Sujeto 20 Porque no es que lea concentradamente y por eso no lo entiendo muy bien 
Sujeto 21 Porque no los se comprender pero comprendiendolos hay veces que resulta 
muy duros por que son dificiles de comprender 
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 07:   ¿Por qué cree que a veces no entiende bien los libros? 
Participante Respuesta 
Sujeto 22 Porque me entretengo en otras cosas o mo me interesa 
Sujeto 23 Porque me distraigo con otras cosas y no tomo nota y luego cuando vuelvo a 
leer ya no entiendo 
Sujeto 24 Porque muchas veces hay frases o palabras que son un poco dificil de 
entender o no le pongo mucho interés 
Sujeto 25 Por que me aburro me da sueño y por que me entretengo  en otras cosas 
Sujeto 26 Porque a veces no me concentro en lo que estoy leyendo o poque cuando 
mde daba pereza me salteaba de la hoja 
Sujeto 27 Porque de pronto muchas veces los libros no tienen las palanbras que 
nosotros entendemos pero casi siempre los entiendo me toca leer muy bien 
Sujeto 28 Yo creo que es por las diferentes figuras literarias que manejan los libros,por 
ejmplo: la metafora, que es cuando las cosas se dicen con doble intención 
necesitamos más interpretación 
Sujeto 29 Por que hay parrafos que son muy enrredados y me frusco y no entiendo 
Sujeto 30 Porque no le ponemos cuidado a lo que leemos si lo  asemos por hacer no 
entendemos Para leer un libro se lee con entusiasmo para poder entenderlo y 
porque los leemos por ganar una nota 
Sujeto 31 Porque hay palabras que no comprendo que no conozco, muchas veces se 
me dificultan las palabras 
Sujeto 32 Porque no tengo el habito de leer, esto hace que se me dificulte entenderlos 
debe ser que mi cerebro se apereza 
Sujeto 33 Porque son como muy enrredados dicen una cosa y despues otra 
Sujeto 34 No les presto atencion necesaria, a veces leo y pienso en otras cosas y 
entonces tengo que volver a a leer o devolverme 
Sujeto 35 Por los juegos que hacen con las palabras los escritores nos dejan "perdidos" 
Sujeto 36 Porque es que muchas veces el escritor nos da entender de una manera u 
otra pero en realidad no era de esa manera que nos decia. Por eso es que 
algunas veces me enredo 
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 07:   ¿Por qué cree que a veces no entiende bien los libros? 
Participante Respuesta 
Sujeto 37 Por que no los leo con esntuciasmo y con pereza nada sale bien y no puedo 
entender nada 
Sujeto 38 Por malos habitos, comer, no tener buena postura 
Sujeto 39 No conozco todo el vocabulario 
Sujeto 40 Porque no coloco la actitud que se necesita aunque en ocasiones por el 
ambiente, hay mucho ruido y no logro la concentracion 
Sujeto 41 Por que no lo lei con el interes que deberia utilizar, otras veces porque 
maneja un vocabulario que casi no entiendo 
Sujeto 42 Por falta de vocabulario 
Sujeto 43 Porque usan en ocasiones un lenguaje un poco complicado, lo cual hace que 
tengamos que repetir mas de una vez la lectura 
Sujeto 44 Hay  veces que no entiendo bien los libros porque no me concentro, no me 
gustan o me da sueño y pereza 
Sujeto 45 Porque no me concentro en la lectura pensando en otras cosas 
Sujeto 46 Creo que el por el nivel, porque los textos que leemos en once exigen mayor 













Pregunta  08:   ¿Para qué cree que se lee en clase? 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 08:   ¿Para qué cree que se lee en clase? 
Participante Respuesta 
Sujeto 1 Para aprender mejor 
Sujeto 2 Para tener buena lectura y aprender bien los signos de puntuación 
Sujeto 3 Para enseñar y para conocer las letras para los que no saben 
Sujeto 4 Para poder comprender de lo que leemos todos 
Sujeto 5 Para mejorar en lectura y despejar la mente 
Sujeto 6 Para aprender y desarrollar talleres 
Sujeto 7 Para que podamos leer exelente 
Sujeto 8 Para aprender  bien a leer 
Sujeto 9 Para que la profesora me califique su leo bien o mal y para aprender muy bien 
Sujeto 10 Para aprender más y para sino sanemos leer bien aprendamos 
Sujeto 11 Para aprende hacer vuenos lectores 
Sujeto 12 Para comprender lo que e entendido de la lectura 
Sujeto 13 Para mejorar nuestro sentido de vista, nuestros conocimientos y para mejorar 
nuestro hablar 
Sujeto 14 Para aprender, para interpretarlo que nos ponen a leer 
Sujeto 15 Para aprendernos los textos o para poner mas ajil el la mente 
Sujeto 16 Para poder mejorar mi comprension de lectura en el momento en que estoy 
leyendo 
Sujeto 17 Para tener mas comprencion de la lectura. Interpretar mejor los textos y tener 
pensamiento critico. 
Sujeto 18 Para enceñarme a interpretar lectura aprender sobre los puntos y las comas 
Sujeto 19 Para tener más conocimiento 
Sujeto 20 Aveces para practicar la lectura y entender mejor 
Sujeto 21 Para tener buena comprension y para tener mas conocimiento 
Sujeto 22 Para poder compreder y analizar textos en diferentes libros 
Sujeto 23 Para comprender más sobre los temas estudiados 
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 08:   ¿Para qué cree que se lee en clase? 
Participante Respuesta 
Sujeto 24 Para mirar en que nivel de lectura tenemos e ir con los libros y aprender a tener 
una lectura idonea 
Sujeto 25 Para poder entender y expresar lo que dice el libro y poder entenderlo 
Sujeto 26 Para darle algo de hostorias a nuestra mente y comprender la lectura 
Sujeto 27 Para poder entender la lectura y aprender mas sobre la lectura 
Sujeto 28 Se lee en clase para poder entender mejor el texto, y así mismo lograr una 
mejor lectura entre los estudiantes… promoviendo el analisis y la interpretación 
Sujeto 29 Para cuando nos toque leer a nosotros lo entendamos, muy bien 
Sujeto 30 Para que los estudiantes no se aburran leyendo y opinen del tema que se 
enfoquen en la lectura y en parrafos que no entienda los ayuden los estudiantes 
y el docente 
Sujeto 31 Para tener  una mejor comprension lectora y entender el siginificado de lo que 
no conocemos 
Sujeto 32 Como dice mi papá, para defenderme en la vida y la profesora que para ser 
diferente y vivir otros mundos 
Sujeto 33 para aprender, para entender los libros, la vida y yo 
Sujeto 34 Para que aprendamos a leer y comprender textos, para enseñarnos cosas 
nuevas, para desarrollar nuestra mente y porque es necesario hacerlo 
 
Sujeto 35 Nosotros como comunidad estudiantil leemos en clase a asociar los temas y  no 
quedar con dudas 
Sujeto 36 Para mi entendimiento y para poder interpretar bien los textos, claro con un 
buen desarrollo del lenguaje 
Sujeto 37 En clase se lee para poner a prueba a los estudiantes y su atencion a la lectura 
Sujeto 38 Para hace analisis y argumentaciones acerca de lo leido, dialogar la informacion 
recibida 




IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 08:   ¿Para qué cree que se lee en clase? 
Participante Respuesta 
Sujeto 40 Para salir de las dudas de las cosas que no comprendemos, es decir lo que no 
entendemos la docente no lo aclara en clase, por eso leemos en clase 
Sujeto 41 Para mejorar la comprension lectora, para aprender vocabulario, para aprender 
cosas de la vida y poder enfrentarlas 
Sujeto 42 Para dejar mas en claro lo que tal vez no se entiende mediante la explicacion 
del docente 
Sujeto 43 Para fortalecer nuestra comprension de lectura e interpretar con facilidad los 
textos y alimentar nuestros conocimientos 
Sujeto 44 Creo que se lee en clase para que aprendamos bién a interpretar y así amar la 
lectura de toda clase, poemas, novelas, peliculas… etc. 
Sujeto 45 Para que la profesora nos enseñe cosas que aun no colocamos en práctica en 
nuestra vida 
Sujeto 46 Para mejorar la comprension y disfrutar lo que leemos, tambien para sacar buen 













Pregunta  09:   ¿Con qué frecuencia lee usted en clase? 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 09:   ¿Con qué frecuencia lee usted en clase? 
PARTICIPANTE Mucho  Bastante Poco Nada 
Sujeto 1  x    
Sujeto 2 x       
Sujeto 3       x 
Sujeto 4 x      
Sujeto 5 x       
Sujeto 6    x   
Sujeto 7   x     
Sujeto 8     x 
Sujeto 9     x   
Sujeto 10    x   
Sujeto 11     x   
Sujeto 12    x   
Sujeto 13   x     
Sujeto 14    x   
Sujeto 15     x   
Sujeto 16    x   
Sujeto 17   x     
Sujeto 18  x    
Sujeto 19     x   
Sujeto 20 x      
Sujeto 21   x     
Sujeto 22  x    
Sujeto 23     x   
Sujeto 24    x   
Sujeto 25   x     
Sujeto 26 x      
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 09:   ¿Con qué frecuencia lee usted en clase? 
PARTICIPANTE Mucho  Bastante Poco Nada 
     
Sujeto 27   x     
Sujeto 28  x    
Sujeto 29 x       
Sujeto 30 x      
Sujeto 31   x     
Sujeto 32    x   
Sujeto 33   x     
Sujeto 34   x     
Sujeto 35    x   
Sujeto 36     x   
Sujeto 37    x   
Sujeto 38 x       
Sujeto 39   x     
Sujeto 40     x   
Sujeto 41  x    
Sujeto 42   x     
Sujeto 43    x   
Sujeto 44     x   
Sujeto 45    x   
Sujeto 46     x   
Total 






Pregunta 10:   ¿su profesor(a) en torno a la clase de lectura? 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 10:   ¿Su profesor(a) en torno a la clase de lectura? 
PARTICIPANTE Lee con usted 
en clase 
Le pide que 
usted lea Ninguna de las dos 
Sujeto 1    x 
Sujeto 2 x     
Sujeto 3     x 
Sujeto 4 x     
Sujeto 5 x     
Sujeto 6    x 
Sujeto 7 x     
Sujeto 8 x     
Sujeto 9   x   
Sujeto 10  x   
Sujeto 11   x   
Sujeto 12  x   
Sujeto 13 x     
Sujeto 14 x     
Sujeto 15 x     
Sujeto 16 x     
Sujeto 17   x   
Sujeto 18  x   
Sujeto 19   x   
Sujeto 20  x   
Sujeto 21 x     
Sujeto 22  x   
Sujeto 23 x x   
Sujeto 24 x     
Sujeto 25   x   
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 10:   ¿Su profesor(a) en torno a la clase de lectura? 
PARTICIPANTE Lee con usted 
en clase 
Le pide que 
usted lea Ninguna de las dos 
Sujeto 26  x   
Sujeto 27 x     
Sujeto 28 x     
Sujeto 29 x     
Sujeto 30 x     
Sujeto 31 x     
Sujeto 32 x x   
Sujeto 33 x x   
Sujeto 34 x     
Sujeto 35 x     
Sujeto 36 x     
Sujeto 37 x     
Sujeto 38   x   
Sujeto 39 x     
Sujeto 40 x     
Sujeto 41  x   
Sujeto 42 x     
Sujeto 43 x     
Sujeto 44 x x   
Sujeto 45 x     
Sujeto 46 x     






Pregunta 11:   ¿Su profesor(a) le ha enseñado estrategias para leer? 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 11:   ¿Su profesor(a) le ha enseñado estrategias para leer? 
PARTICIPANTE SI NO  
Sujeto 1 x   
Sujeto 2   x 
Sujeto 3   x 
Sujeto 4 x   
Sujeto 5   x 
Sujeto 6  x 
Sujeto 7 x   
Sujeto 8 x   
Sujeto 9 x   
Sujeto 10 x   
Sujeto 11 x   
Sujeto 12  x 
Sujeto 13 x   
Sujeto 14 x   
Sujeto 15   x 
Sujeto 16 x   
Sujeto 17 x   
Sujeto 18  x 
Sujeto 19   x 
Sujeto 20  x 
Sujeto 21 x   
Sujeto 22 x   
Sujeto 23 x   
Sujeto 24 x   
Sujeto 25 x   
Sujeto 26 x   
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 11:   ¿Su profesor(a) le ha enseñado estrategias para leer? 
PARTICIPANTE SI NO  
Sujeto 27 x   
Sujeto 28 x   
Sujeto 29 x   
Sujeto 30 x   
Sujeto 31 x   
Sujeto 32 x   
Sujeto 33 x   
Sujeto 34 x   
Sujeto 35 x   
Sujeto 36 x   
Sujeto 37 x   
Sujeto 38   x 
Sujeto 39 x   
Sujeto 40 x   
Sujeto 41 x   
Sujeto 42 x   
Sujeto 43 x   
Sujeto 44 x   
Sujeto 45 x   
Sujeto 46 x   








Pregunta 12:  ¿Qué le gustaría hacer en clase,  en torno a la lectura? 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 12:   ¿Qué le gustaría hacer en clase,  en torno a la lectura? 
Participante Respuesta 
Sujeto 1 Aprender de ellos 
Sujeto 2 Resúmenes 
Sujeto 3 Copiar una lectura larga 
Sujeto 4 leer cuentos tambien que hicieramos como actos de lo que leamos 
Sujeto 5 Me gustaria dibujar, hacer preguntas sobre la lectura 
Sujeto 6 Aprender mas de ellos 
Sujeto 7 Hacer actividades 
Sujeto 8 Hacer dibujos 
Sujeto 9 Que hagamos una mesa redona y todos lean libros o revistas 
Sujeto 10 hacer una mesa de lectura y leer más 
Sujeto 11 A mi me gusta tomar apuntes 
Sujeto 12 En entorno de la lectura me gustaria dibujar 
Sujeto 13 Crear horas especiales para leer y luego hacer debates con lo leido 
Sujeto 14 No se 
Sujeto 15 Responder preguntas, dibujar, y escuchar a los que leen 
Sujeto 16 Lo de llevar en cuenta como van ubicados los signos de puntuacion para asi 
interpretar muy ligero las lecturas 
Sujeto 17 Que se hagan mesas redondas en la hora de lectura 
Sujeto 18 Que la profesora pusiera mimicas en torno a lo que leamos y los temas que 
vemos que la profesora pusiera mas libros para leer e interpretar 
Sujeto 19 Leer libros que nos permitan tener mas conocimiento en temas espirituales y 
nos deje alguna enseñanza 
Sujeto 20 Que todos mis compañeros prestaran atencion cuando alguien esta leyendo 
Sujeto 21 Me gustaria que todos mis compañeros(as) tambien tuvieran buena 
comprension me gustaria tambien aparte de crear imágenes y crear 
imágenes semanticas que todos los escuchara 
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 12:   ¿Qué le gustaría hacer en clase,  en torno a la lectura? 
Participante Respuesta 
Sujeto 22 Despues de finalizar las clases hacer una obra de teatro para entenderla 
mejor 
Sujeto 23 Me gustaria aprender más con canciones porque es un buen metodo 
Sujeto 24 Utilizar obras y leer novelas, actuar los personajes 
Sujeto 25 Me gustaría hacer un taller a finalizar la clase para poder entenderlo 
Sujeto 26 Me gustaria que despues de leer hagamos el dramatizado de la lectura 
Sujeto 27 Me gustaria que hubiera dinamicas en la clase mientras leemos 
Sujeto 28 Me gustaría que se hicieran debates, disfrutando de manera subjetiva la 
lectura… y que ojala todos participaran de esta, para así hacer conocer 
diferentes puntos de vista (y la interpretación del mismo texto con sus 
objetivos) 
Sujeto 29 Que cuando estemos leyendo lo teatramos 
Sujeto 30 Me gustaría hacer dramatizacion, frases, escribir textos depende a lo leido 
Sujeto 31 Me gustaría leer frecuentemente libros de literatura y poder subir poco a poco 
con los mas complicados 
Sujeto 32 No, porque está bien lo que hacemos el metodo de uno lee y da el punto de 
vista con los compañeros  
Sujeto 33 Mas mesas redondas uno dice una cosa otra cosa, se contradice y asi es 
bueno 
Sujeto 34 una discusion sobre lo que se lee, pero una discusion de verdad pues se ha 
intentado hacer y pues muchos no participan o no han leido, y las clases son 
muy cortas, entonces me gustaria eso una mesa de lectura 
Sujeto 35 Que todos los compañeros aporten a la socializacion porque siempre son 
unos que siempre aportan "incluyendome" 
Sujeto 36 Pues me gustaria que fuera mas recreativa, mas participativa y con mucha 
responsabilidad al hacer la lectura 
Sujeto 37 Hacer la lectura mas recreativa 
Sujeto 38 Leer fragmentos para asimilarlos mejor, analizar figuras retoricas 
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 12:   ¿Qué le gustaría hacer en clase,  en torno a la lectura? 
Participante Respuesta 
Sujeto 39 Exigirla mas 
Sujeto 40 Representar las lecturas y textos en obras de teatro para la mejor 
comprension 
Sujeto 41 Me gustaria que las clases fueran mas didacticas que se ambientara el lugar 
con cosas referidas  a la lectura que se hicieran obras representativas etc. 
Sujeto 42 Que implementaran mas el tiempo y dedicacion a la lectura de libros de toda 
clase 
Sujeto 43 Primero que todo me gustaria tomar el habito de la lectura, para poder hacer 
mas divertida la clase, haciendo obras de teatro o concursos de la mejor 
lectura 
Sujeto 44 Me gustaria que los libros o copias que leemos nos guste a todos, asi de esta 
manera aprender a amar la lectura, sea realmente que todos se aprende por 
medio de la lectura 
Sujeto 45 Me gustaria que algunas veces la lectura fuera por medio de videos 
Sujeto 46 Que se hagan mesas de lectura mas de seguido pues es cuando 
compartimos lo que cada uno ha leido  y comprendido, pero que todos 











Pregunta 13:  ¿Qué le gustaría dejar de hacer en la clase, en torno a la lectura? 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 13:   ¿Qué le gustaría dejar de hacer en la clase, en torno a la lectura? 
Participante Respuesta 
Sujeto 1 Resolver las preguntas 
Sujeto 2 No distraerme 
Sujeto 3 Leer tan largo 
Sujeto 4 Pues me gustaria dejar de leer al veces los libros 
Sujeto 5 Leer en voz baja porque hay otros niños que leen en voz alta y nos 
equivocamos 
Sujeto 6 Me gustaria dejar de ponerle cuidado a mis compañeros 
Sujeto 7 No bolberlo a leer 
Sujeto 8 Resumenes 
Sujeto 9 que cuando leamos los otros compañeros no interrumpan 
Sujeto 10 que no le interrumpan cuando lee 
Sujeto 11 Dejar de molestar 
Sujeto 12 Dejar de escribir 
Sujeto 13 que dejen de interrumpir cuando los demás estén leyendo 
Sujeto 14 nada 
Sujeto 15 Dejar de escribir y solucionar problemas 
Sujeto 16 No nada porque me parese que la profesora nos da las pautas necesarias y 
suficientes para ser de la calse agradable y entendible 
Sujeto 17 Interrumpir a los demas mientras leen 
Sujeto 18 Dejar de escribir tanto texto y transcribir tanta lectura 
Sujeto 19 Que la profesora no nos llamara uno por uno a dar el resumen sino que se 
discutiera entre todos lo que se leyo 
Sujeto 20 Dejar cuadernos y demas cosas para prestar atencion y concentrarme 
Sujeto 21 Me gustaria no parar de leer me gusta que siga leyendo y que no pare 
auanque a veces toque parar para tener comprension lectora 
Sujeto 22 Hacer menos dibujos en semilla literaria 
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 13:   ¿Qué le gustaría dejar de hacer en la clase, en torno a la lectura? 
Participante Respuesta 
Sujeto 23 Nada porque todo me gusta cuando leemos junto a la docente 
Sujeto 24 Nada porque todo lo que vemos es lo necesario que necesitamos para 
nuestro aprendizaje 
Sujeto 25 Escribir en el cuaderno de creacion literaria frases celebres y decorar el 
cuaderno y hacer la reflexion de cada una de las frases 
Sujeto 26 Que la profesora no colocaran los talleres 
Sujeto 27 Que la profesora no ponga los talleres y buscar las palabras desconocidas 
pero a veces es bueno que nos pongan los talleres para aprender mas 
 
Sujeto 28 Nada, antes creo que hace falta más, pues como podemos ver actualmente 
los estudiantes manejan poca interpretación y análisis… No hay interés por la 
lectura 
Sujeto 29 Nada porque siempre la profe tiene la solucion a todos los problemas que 
tengamos en la mente 
Sujeto 30 Nada, me gusta todo lo que la docente nos dice como nos deja preguntas 
para comprender la lectura 
Sujeto 31 Hasta en el momento no me gustaria que cambiaran nada de las lecturas 
Sujeto 32 No, pues nada porque todo lo que hacemos nos va a servir en la vida cuando 
sigamos estudiando o trabajando 
Sujeto 33 Nada 
Sujeto 34 Me gustaria que dejaramos de perder tiempo y de estar diciendo que no 
entendimos o estar explicando parte por parte, en vez de leer y luego dar 
nuestra opinión, y seria excelente que las clases fueran mas largas  
Sujeto 35 Que todos nos metamos al cuento de la lectura ino meternos en otras clases 
Sujeto 36 Que dajaran el bullicio, la falta de respeto, mas entendimiento por parte de los 
alumnos 
Sujeto 37 Creo que seria bueno que todos prestaramos mas atencion 
Sujeto 38 Tomar textos no muy extensos… para hacer una clase dinamica 
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 13:   ¿Qué le gustaría dejar de hacer en la clase, en torno a la lectura? 
Participante Respuesta 
Sujeto 39 Verla como una obligacion 
Sujeto 40 Me gustaria que se cambiara la estrategia de solo lectura sino que fueran 
clases mas dinamicas y de esta forma colocaremos mas empeño 
Sujeto 41 Las clases deberian salirse un poco de la cotidianidad y que los maestros nos 
ayuden a entender la lectura antes del trabajo escrito 
Sujeto 42 Que la lectura no fuera solo para aclarar o comprender, sino tambien se 
hiciera por dar a conocer lo agradable e importante que es la lectura 
Sujeto 43 Me gustaria que dejara de ser tan cotidiana y mas bien que sea didactica para 
que los niños y jovenes tomen con facilidad el habito de la lectura y que no la 
hagan por obligacion 
Sujeto 44 La verdad no me gustaria de hacer clases de lectura, porque por esta misma 
razón se ha perdido el amor a la lectura 
Sujeto 45 Me gustaria que las clases  fueran didácticas y no sólo libros porque 
cotidianamente se vuelve aburrido 
Sujeto 46 Nada, porque creo que la profe hace lo que cree que necesitamos para ser o 











Pregunta 14:   ¿Cómo cree que son los libros que tiene que leer en clase? 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES 
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 14:   ¿Cómo cree que son los libros que tiene que leer en clase? 
PARTICIPANTE Divertidos Aburridos Interesantes Complicados Sencillos 
Sujeto 1         x 
Sujeto 2     x     
Sujeto 3 x         
Sujeto 4 x         
Sujeto 5     x     
Sujeto 6 x         
Sujeto 7         x 
Sujeto 8 x         
Sujeto 9         x 
Sujeto 10 x         
Sujeto 11 x         
Sujeto 12         x 
Sujeto 13 x         
Sujeto 14     x     
Sujeto 15     x     
Sujeto 16     x     
Sujeto 17         x 
Sujeto 18     x     
Sujeto 19     x     
Sujeto 20     x     
Sujeto 21     x     
Sujeto 22     x   x 
Sujeto 23 x         
Sujeto 24 x         
Sujeto 25     x     
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES 
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 14:   ¿Cómo cree que son los libros que tiene que leer en clase? 
PARTICIPANTE Divertidos Aburridos Interesantes Complicados Sencillos 
Sujeto 26     x     
Sujeto 27 x   x     
Sujeto 28     x     
Sujeto 29 x   x     
Sujeto 30     x     
Sujeto 31     x     
Sujeto 32     x     
Sujeto 33     x     
Sujeto 34     x     
Sujeto 35     x     
Sujeto 36     x     
Sujeto 37     x     
Sujeto 38 x x x x x 
Sujeto 39       x   
Sujeto 40     x     
Sujeto 41     x     
Sujeto 42         x 
Sujeto 43 x   x x   
Sujeto 44     x     
Sujeto 45       x   
Sujeto 46           
Total 






Pregunta 15:   ¿Usted utiliza el diccionario como apoyo para comprender lo que lee? 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 15:   ¿Usted utiliza el diccionario como apoyo para comprender lo que 
lee? 
PARTICIPANTE SI NO  
Sujeto 1 X  
Sujeto 2 X  
Sujeto 3  X 
Sujeto 4 X  
Sujeto 5  X 
Sujeto 6  X 
Sujeto 7  X 
Sujeto 8 X  
Sujeto 9  X 
Sujeto 10 X  
Sujeto 11  X 
Sujeto 12 X  
Sujeto 13 X  
Sujeto 14  X 
Sujeto 15 X  
Sujeto 16  X 
Sujeto 17  X 
Sujeto 18 X  
Sujeto 19 X  
Sujeto 20  X 
Sujeto 21 X  
Sujeto 22  X 
Sujeto 23  X 
Sujeto 24 
 X  
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 15:   ¿Usted utiliza el diccionario como apoyo para comprender lo que 
lee? 
PARTICIPANTE SI NO  
Sujeto 25  X 
Sujeto 26 X  
Sujeto 27 X  
Sujeto 28 X  
Sujeto 29  X 
Sujeto 30 X  
Sujeto 31 X  
Sujeto 32  X 
Sujeto 33 X  
Sujeto 34 X  
Sujeto 35  X 
Sujeto 36 X  
Sujeto 37  X 
Sujeto 38 X  
Sujeto 39 X  
Sujeto 40  X 
Sujeto 41 X  
Sujeto 42 X  
Sujeto 43 X  
Sujeto 44 X  
Sujeto 45  X 
Sujeto 46  X 






Pregunta 16: ¿Cree que la comprensión de lectura influye en su desarrollo académico? 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 16:   ¿Cree que la comprensión de lectura influye en su desarrollo 
académico? 
PARTICIPANTE SIEMPRE CASI SIEMPRE NUNCA 
Sujeto 1 x     
Sujeto 2     x 
Sujeto 3   x   
Sujeto 4  x   
Sujeto 5   x   
Sujeto 6 x     
Sujeto 7     x 
Sujeto 8  x   
Sujeto 9     x 
Sujeto 10 x     
Sujeto 11   x   
Sujeto 12 x     
Sujeto 13 x     
Sujeto 14  x   
Sujeto 15 x     
Sujeto 16  x   
Sujeto 17 x     
Sujeto 18 x     
Sujeto 19 x     
Sujeto 20  x   
Sujeto 21 x     
Sujeto 22  x   
Sujeto 23   x   
Sujeto 24 
  x   
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 16:   ¿Cree que la comprensión de lectura influye en su desarrollo 
académico? 
PARTICIPANTE SIEMPRE CASI SIEMPRE NUNCA 
Sujeto 25   x   
Sujeto 26 x     
Sujeto 27   x   
Sujeto 28 x     
Sujeto 29 x     
Sujeto 30 x     
Sujeto 31 x     
Sujeto 32  x   
Sujeto 33 x     
Sujeto 34 x     
Sujeto 35 x     
Sujeto 36   x   
Sujeto 37 x     
Sujeto 38   x   
Sujeto 39   x   
Sujeto 40 x     
Sujeto 41 x     
Sujeto 42 x     
Sujeto 43  x   
Sujeto 44 x     
Sujeto 45 x     
Sujeto 46 X     





Pregunta 17:  ¿Cree usted que el uso adecuado de los signos de puntuación le facilita 
la comprensión de textos? 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 17:   ¿Cree usted que el uso adecuado de los signos de puntuación le 
facilita la comprensión de textos? 
PARTICIPANTE SI NO  
Sujeto 1 x   
Sujeto 2 x   
Sujeto 3 x   
Sujeto 4 x   
Sujeto 5 x   
Sujeto 6 x   
Sujeto 7 x   
Sujeto 8 x   
Sujeto 9 x   
Sujeto 10 x   
Sujeto 11 x   
Sujeto 12  x 
Sujeto 13 x   
Sujeto 14 x   
Sujeto 15 x   
Sujeto 16 x   
Sujeto 17 x   
Sujeto 18 x   
Sujeto 19 x   
Sujeto 20 x   
Sujeto 21 x   
Sujeto 22 x   
Sujeto 23 x   
Sujeto 24 x   
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 17:   ¿Cree usted que el uso adecuado de los signos de puntuación le 
facilita la comprensión de textos? 
PARTICIPANTE SI NO  
Sujeto 25 x   
Sujeto 26 x   
Sujeto 27 x   
Sujeto 28 x   
Sujeto 29 x   
Sujeto 30 x   
Sujeto 31 x   
Sujeto 32 x   
Sujeto 33 x   
Sujeto 34 x   
Sujeto 35 x   
Sujeto 36 x   
Sujeto 37 x   
Sujeto 38 x   
Sujeto 39 x   
Sujeto 40 x   
Sujeto 41 x   
Sujeto 42 x   
Sujeto 43 x   
Sujeto 44 x   
Sujeto 45 x   
Sujeto 46 x   






Pregunta 18:  ¿En quién encuentra apoyo para comentar y comprender lo que lee? 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 18:   ¿En quién encuentra apoyo para comentar y comprender lo que lee? 
PARTICIPANTE PADRES COMPAÑEROS  DOCENTES TEXTOS INTERNET 
Sujeto 1 x         
Sujeto 2     x     
Sujeto 3   x       
Sujeto 4 x         
Sujeto 5 x         
Sujeto 6 x         
Sujeto 7     x     
Sujeto 8   x       
Sujeto 9 x         
Sujeto 10 x         
Sujeto 11     x     
Sujeto 12         x 
Sujeto 13 x         
Sujeto 14     x     
Sujeto 15 x         
Sujeto 16     x     
Sujeto 17 x         
Sujeto 18 x         
Sujeto 19   x       
Sujeto 20 x         
Sujeto 21 x x x     
Sujeto 22         x 
Sujeto 23     x     
Sujeto 24     x     
Sujeto 25 x         
Sujeto 26 x         
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 18:   ¿En quién encuentra apoyo para comentar y comprender lo que lee? 
PARTICIPANTE PADRES COMPAÑEROS  DOCENTES TEXTOS INTERNET 
Sujeto 27 x         
Sujeto 28   x       
Sujeto 29 x         
Sujeto 30   x x x   
Sujeto 31       x x 
Sujeto 32 x x x x x 
Sujeto 33   x x     
Sujeto 34     x   x 
Sujeto 35     x   x 
Sujeto 36 x   x     
Sujeto 37   x x   x 
Sujeto 38 x x x     
Sujeto 39   x       
Sujeto 40         x 
Sujeto 41     x x x 
Sujeto 42   x       
Sujeto 43   x x x   
Sujeto 44         x 
Sujeto 45   x       
Sujeto 46           
Total 







Pregunta 19:  ¿Qué métodos emplea para la comprensión de la lectura? 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 






notas Dibuja Otros 
Sujeto 1   x     leo 
Sujeto 2 x         
Sujeto 3       x   
Sujeto 4   x       
Sujeto 5   x       
Sujeto 6   x       
Sujeto 7   x       
Sujeto 8   x       
Sujeto 9 x         
Sujeto 10 x       hacemos y nos dan guias 
Sujeto 11     x     
Sujeto 12     x     
Sujeto 13     x     
Sujeto 14 x         
Sujeto 15 x       comentarios 
Sujeto 16 x         
Sujeto 17 x         
Sujeto 18     x     
Sujeto 19 x         
Sujeto 20     x     
Sujeto 21 
x x     
Saco parrafos que me gusten 
de la historia que este leyendo y 
lo saco a un cuaderno aparte 
Sujeto 22 
  x     
rrepito el parrafo que no entendi 
hasta que lo entienda 
 309 
 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 






notas Dibuja Otros 
Sujeto 23   x       
Sujeto 24 
    x   
Porque asi poder recordar lo 
que he  leido 
Sujeto 25   x       
Sujeto 26 x         
Sujeto 27 x         
Sujeto 28 
x   x   
Entre uno de los metodos que 
utilizo son las guias que nos 
deja la profesora, utilizandolas 
de acuerdo al texto que trato, 
por ejemplo; un cuento con la 
guia de texto narrativo, etc. 
También esquemas de resumen 
Sujeto 29 x   x     
Sujeto 30 





x x     
Desrrollo guias control de 
lectura que nos orienta la 
profesora  para la interpretacion 
Sujeto 32 
x       
Tambien hay unos formatos que 
usamos de guia para hacerlos 
controles de lectura 
Sujeto 33   x       
Sujeto 34 
x   x   
Lo medito y me transporto hacia 
la historia es decir vivo lo que 
leo y siento que lo escribo 
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 






notas Dibuja Otros 
Sujeto 35 x         
Sujeto 36     x     
Sujeto 37 x         
Sujeto 38 x x x     
Sujeto 39 x   x   Sigo la guia control de lectura 
Sujeto 40 x         
Sujeto 41 x   x     
Sujeto 42 x         
Sujeto 43 x   x     
Sujeto 44     x     
Sujeto 45 x   x     
Sujeto 46 
x       
Hago controles de lectura que la 
profesora nos pone, pero eso si 
como dice ella son una guia 
porque debemos dar todo lo que 
podamos 
Total 









Pregunta 20: Considera que sus padres, en torno a la lectura, son 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 20:   Considera que sus padres, en torno a la lectura, son 
PARTICIPANTE Lectores Poco lectores Nada lectores 
Sujeto 1 x     
Sujeto 2   x   
Sujeto 3   x   
Sujeto 4 x     
Sujeto 5   x   
Sujeto 6 x     
Sujeto 7 x     
Sujeto 8 x     
Sujeto 9   x   
Sujeto 10 x     
Sujeto 11     x 
Sujeto 12 x     
Sujeto 13   x   
Sujeto 14  x   
Sujeto 15 x     
Sujeto 16  x   
Sujeto 17 x     
Sujeto 18 x     
Sujeto 19   x   
Sujeto 20  x   
Sujeto 21   x   
Sujeto 22  x   
Sujeto 23     x 
Sujeto 24  x   
Sujeto 25   x   
Sujeto 26 x     
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 20:   Considera que sus padres, en torno a la lectura, son 
PARTICIPANTE Lectores Poco lectores Nada lectores 
Sujeto 27   x   
Sujeto 28 x     
Sujeto 29 x     
Sujeto 30 x     
Sujeto 31     x 
Sujeto 32  x   
Sujeto 33   x   
Sujeto 34 x     
Sujeto 35  x   
Sujeto 36   x   
Sujeto 37  x   
Sujeto 38   x   
Sujeto 39   x   
Sujeto 40   x   
Sujeto 41  x   
Sujeto 42     x 
Sujeto 43    x 
Sujeto 44     x 
Sujeto 45    x 
Sujeto 46   x   








Pregunta 21:   Considera que su profesor(a), en torno a la lectura, es 
IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 21:   Considera que su profesor(a), en torno a la lectura, es 
PARTICIPANTE Lector(a) Poco lector(a) Nada lector(a) 
Sujeto 1 x     
Sujeto 2 x     
Sujeto 3 x     
Sujeto 4 x     
Sujeto 5 x     
Sujeto 6 x     
Sujeto 7 x     
Sujeto 8 x     
Sujeto 9 x     
Sujeto 10 x     
Sujeto 11 x     
Sujeto 12 x     
Sujeto 13 x     
Sujeto 14 x     
Sujeto 15 x     
Sujeto 16 x     
Sujeto 17 x     
Sujeto 18  x   
Sujeto 19 x     
Sujeto 20 x     
Sujeto 21 x     
Sujeto 22 x     
Sujeto 23 x     
Sujeto 24 x     
Sujeto 25 x     
Sujeto 26 x     
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IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS ESTUDIANTES  
DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO 
ENCUESTA PARA ESTUDIANTES 
PREGUNTA No. 21:   Considera que su profesor(a), en torno a la lectura, es 
PARTICIPANTE Lector(a) Poco lector(a) Nada lector(a) 
Sujeto 27 x     
Sujeto 28 x     
Sujeto 29 x     
Sujeto 30 x     
Sujeto 31 x     
Sujeto 32 x     
Sujeto 33 x     
Sujeto 34 x     
Sujeto 35 x     
Sujeto 36 x     
Sujeto 37 x     
Sujeto 38 x     
Sujeto 39 x     
Sujeto 40 x     
Sujeto 41 x     
Sujeto 42 x     
Sujeto 43 x     
Sujeto 44 x     
Sujeto 45 x     
Sujeto 46 x     
















































































































































Anexo D. Encuesta para Estudiantes 
 
INSTITUCIÓN EDUCATIVA MODELIA- IBAGUÉ TOLIMA- 
“IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTES, DESDE SU  DISCURSO PEDAGÓGICO” 
ENCUESTA JULIO  ___ DEL 2013              Investigadora: Yolanda Rodríguez Vanegas 
Edad: ________  Género: _________________________________ Estrato 
Grado: _______  Jornada: __________  Fecha: __________________________  
Estudiante: NO MARCAR CON SU NOMBRE LA ENCUESTA, es importante que sus 
respuestas sean lo más sinceras y completas posibles.  
De la manera más cordial le solicitamos responder la siguiente  encuesta,  la  cual  
tiene  como  finalidad  identificar la imagen que tienen los estudiantes en torno a la 
lectura (leer-lectura); por eso, a continuación encontrará una serie de preguntas que 
serán utilizadas en una investigación de La Maestría en Educación, Línea de 
Investigación den Didáctica de la Lengua Castellana. 
1. ¿A Usted le gusta Leer?. Marcar con una X  una de las siguientes opciones: 
 
Mucho____ _  Bastante_______ Poco______  Nada_______ 
2. ¿Recuerda usted la forma como aprendió a leer? Es decir, qué método emplearon 
para que aprendiera a leer: 
Letras_________ Silábico_________ Fonético (sonidos) _______ Gramatical 






3. Marque  con una X  la conducta  que más se presenta en usted cuando lee. Puede 
marcar más de una. 
_____     Se cansa               
_____     Le da sueño 
____       No comprende  
_____     Relee textos 
_____     No retiene información 
_____     Tarda mucho en leer 




4. ¿Le gusta leer...? (M = mucho – B = bastante – P = poco – N = nada)  
Tebeos/Cómics:  ________    Libros de aventuras:     ________   
Libros de terror:  ________    Libros de poesía:           ________   
Libros de humor: ________    Libros sobre películas:  ________   
Periódicos:          ________   Revistas :                       ________ 
Hipertextos (textos en internet): ______________ 
5. ¿Le ha sucedido alguna vez que leyendo un texto debe regresar al párrafo anterior 
para poder entender lo que lee? 
 
Siempre_____ Casi Siempre _____ Algunas Veces _______        Nunca_____ 
6. ¿Entiende bien cuando lee libros?  
Todo_____ bastante_________ poco________ nada_________ 













9. ¿Con qué frecuencia lee usted en clase? 
Mucho_______ Bastante ________ Poco___________   Nada_______ 
10. Su profesor(a) en torno a la clase de lectura: 
Lee con usted en clase_______ le pide que usted  lea________ Ninguna de las 
dos________  
11. ¿Su profesor le ha enseñado alguna estrategia para leer? 
Si________   No________ 










14. ¿Cómo cree que son los libros que tiene que leer en clase? 
divertidos ______ aburridos_____ interesantes _____ complicados____  
sencillos____ 
15. ¿Utiliza el diccionario como apoyo para comprender  sus lecturas? 
Si  ________         No________ 
16. ¿Cree que la comprensión de lectura influye en su rendimiento académico? 
Siempre  ______ Casi siempre______ Nunca_______ 
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17. ¿Cree usted que el uso adecuado de los signos de puntuación le facilita la 
comprensión de textos?  
Si  ________     No_________ 
 
17. ¿En quién encuentra apoyo para comentar y comprender lo que lee? 
Padres _____   Compañeros ______  Docentes_____ Textos_____ Internet______ 
18. ¿Qué métodos emplea para la  comprensión de la lectura? 






19. ¿Consideras que sus padres, en relación a la lectura, son: 
 Lectores_______ poco lectores_________  nada  lectores____________ 
20. ¿Considera  que su profesor(a), en relación a la lectura, es: 










Anexo E. Guión Entrevista para Docentes 
 
INSTITUCIÓN EDUCATIVA MODELIA- IBAGUÉ TOLIMA- 
“IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTES, DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO” 
 
ENTREVISTA  __________DEL 2013  Investigadora: Yolanda Rodríguez Vanegas 
Fecha: ______         Edad: ________  Género: _________________________ 
Grado en que orienta la clase de lengua castellana: _____Jornada: _________ 
Docente: NO MARCAR CON SU NOMBRE L A ENCUESTA,  es importante que sus 
respuestas sean lo más sinceras y completas posibles.  
De la manera más cordial le solicito responder las siguientes  preguntas ,  las  cuales  
tienen  como  finalidad  identificar la imagen que tienen los docentes  en torno a la 
lectura (leer-lectura); por eso, Sus respuestas  serán utilizadas en una investigación de 
La Maestría en Educación, Línea de Investigación den Didáctica de la Lengua 
Castellana. 
1. ¿Para usted qué es leer- lectura? 
2. ¿Recuerda usted la forma  como aprendió a leer? E decir, el(los) método(s): 
     Alfabético(deletreado)______ Fonético(fónico)_____ Silábico_________ 
Palabras normales_______ Método global_______  Método ecléctico _______  
Método analítico _________ 
3. ¿ Cuál es su propósito como docente, en torno a la enseñanza de la lectura? 
4. ¿qué es lo más relevante para usted, en el proceso de lectura (antes-durante-
después) de sus estudiantes? 
5. ¿cómo puede describir al estudiante lector modelo? 
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6. ¿qué relación encuentra entre discurso pedagógico y lectura? 
7. Cuánto tiempo destina para leer en clase? 
8. ¿Cree que es positivo el trabajo de lectura que realiza en clase? ¿Por qué? 
9. ¿Qué tipo de materiales utiliza en su didáctica de la lectura?  
Libro de texto de Lectura:    _______          Biblioteca de Aula:   _______ 
Libros de Biblioteca Pública: _______         Prensa: _______ 





10. ¿Qué aspectos tiene en cuenta  al  seleccionar las lecturas que utiliza en el 
desarrollo de sus clases? 
11. ¿En qué aspectos de la lectura encuentra más dificultades prácticas? (comprensión 
– despertar gusto por la lectura – técnica lectora). Especificar el porqué de las 
dificultades mencionadas, según el caso. 
12. Mencione algunas estrategias que le hayan funcionado para mejorar el nivel de  
lectura   de los estudiantes. 
13. ¿Cómo planearía una  secuencia didáctica para desarrollar la lectura en los 
estudiantes que orienta, desde el área de lengua castellana? 
14. ¿ Cómo puede describir al docente lector modelo? 






Anexo F. Guión Entrevista para Formadores de Docentes 
 
INSTITUCIÓN EDUCATIVA MODELIA- IBAGUÉ TOLIMA- 
“IMAGEN DE LECTURA QUE HA CONSTRUÍDO EL DOCENTE EN LOS 
ESTUDIANTES, DESDE SU DISCURSO PEDAGÓGICO” 
ENTREVISTA  _______________________________ DEL 2013   
Investigadora: Yolanda Rodríguez Vanegas 
Fecha: ______         Edad: ________  Género: __________________________ 
Formación académica (título): _______________________________________  
Área en la cual orienta su labor como formador(a) Programa Todos a Aprender: 
_________________________________________________________ 
Formador: NO MARCAR CON SU NOMBRE L A ENCUESTA,  es importante que sus 
respuestas sean lo más sinceras y completas posibles.  
De la manera más cordial, le solicito responder las siguientes  preguntas ,  las  cuales  
tienen  como  finalidad  identificar la imagen que tienen los Formadores de docentes, 
en torno a la lectura (leer-lectura); por eso, sus respuestas  serán utilizadas en una 
investigación de La Maestría en Educación, Línea de Investigación den Didáctica de la 
Lengua Castellana. 
1. ¿Para usted qué es leer- lectura? 
2. ¿Recuerda usted la forma  como aprendió a leer? E decir, el(los) método(s): 
Alfabético(deletreado)______ Fonético(fónico)_____  Silábico_________ 
Palabras normales _______  Método global_______      Método ecléctico _______  




3. ¿Hace uso de la lectura en sus encuentros con los docentes, durante el proceso de 
formación? 
Si______________  No_____________ 
4. ¿ Cuál es su propósito como Formador de docentes, en torno a la enseñanza de la 
lectura? 
5. ¿Qué es lo más relevante para usted, en el proceso de formación de docentes, en 














8. Siendo usted un(a) formador(a) y, a la vez, docente del lenguaje, qué relación 






9. ¿Cree que es positivo el trabajo de lectura que realiza en labor como docente 








10. ¿Qué tipo de materiales utiliza en su didáctica de la lectura?  
         Libro de texto de Lectura:    _______          Biblioteca de Aula:   _______ 
         Libros de Biblioteca Pública: _______         Prensa:                       _______ 
         Libros que traen los niños:   _______          Libros documentales:_______ 




11. ¿Qué aspectos tiene en cuenta  al  seleccionar las lecturas que utiliza en el 









12. ¿En qué aspectos de la lectura encuentra más dificultades prácticas? (comprensión 
– despertar gusto por la lectura – técnica lectora). Especificar el porqué de las 








13. Mencione algunas estrategias que le hayan funcionado, para mejorar el nivel de  







14. ¿Qué modelo de  secuencia didáctica cree usted que sea la apropiada,  para 





















16. ¿Se considera usted un(a) docente lector(a) modelo) ¿Por qué? 
 
 
¡Muchas gracias…! 
 
